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¡PRESENTES!

A la sagrada memoria de los naturalistas caídos
por Dios y por España durante el Glorioso Mo­
vimiento N acional.

Vuestra sangre generosa regó el suelo patrio y
esto ha de permitir que los frutos sean lozanos y
vigorosos. Nuestro anhelo es el de cuidar la Be­
mentera que echasteis en el surco.

Lo veréis, pues j estáis presentes en nuestro
afán!





PROLOGO

Es itntfudable 'Una equivocación del autor de este
follelo, su eleccién. JI deseo en" la persona que ha
de proloqorlo, JI q-ue si bien P()l' afeccioÓn he podido
se,. el desigl'HOldo, no nw.yores 1ner.c'Cimimfos me
'levan a ello, c~n lo cual es más de lomentor que
trascienda al ll?lSC'r'upruJoso lector qlu lno quiera su­
primi,r pági,na alguno, pues estas primeras rorgo.n
sobre mi conciencia el tiempo perdido y para ali­
uiorle he de ser todo lo breve ~'U(J aJ1~nite su C01n­

palibilidad cOln el papel qus se me ha encomendado,
Si he de tratas: de j»"ese>ntM al autoo-, innecesa­

rio es de quien, C01no Pardo; Se ha puesto ern con­
tacto con el público tant(]¡S veces ern sus lnuy J1l4Vo

mr!"rosas pllblicaci~n,es y trabajos dei Boletín de
Caza y Pesca, buscando siempre como temar 'de su
afición y competencia las materios que con. la bio­
logía de las aguas se relacionan, y si he 'de preten­
d.f'r descubrir lo que este folt.etoe¡flCie:r1"\'t, antes de
ar1erntrarse en él, mi portada cOrmo la del oriental
cuento, ha de resultar pobre, tosca y disimulada, !Y
lo tnimno que Ali-Babá, después de p.ronUI?lCiar las
é',nigmáticas palabras que le abram poso rd ilnteriolY,
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ha de encontrarse' el que leyere sorprendido y »uv­
rouillodo de los tesoros y riquezas ocwmalodo« por
la {>eirscvf!'If'<:DlIáa y el estudio, rno con filnes de coa­
ricia, sino COlnQ rasgo de prodigaüdad, para po­
ncrlos al alctmcc, disfrrute y beneíicio de quienes
quieran. lttilizarrilM, sin qu« ron ello pucdon correr
los riesgos del mar{JJ'I)e'lltu,radd Cossim.

y en esta situacion, mirralmio CMI curiosidad en
rápida ojeada, observamos e.0I11 sorpresa que C1«Ml.

do ¡ya crciomas el tema completaniente oqotodo, por
habernos ofrecido el autor de ontemono multitud
de trabajos sobre el aproveclu:vnJiernto 'rJe las 0{}1«LS

continentales, se encuentro después de haber e,n­
sortodo y puesto en circu1aciÓ/n sus mejores joyas,
Clm wn bienrepleto cajón de sastre, que Clrélyétndos.e
inapreciable, ha sabido con maestria tejc« oalién­
dose de sutiles hilillos rica tela de estimable valor.

En' cusdodoso desfile se Ílráproyect<JIl.d,o por es­
tas párJ1~l1as el estudi« sobre Vntere'sarnJes especies
del reino anÍrltlal, habitantes en las aguiIIS wnti.nen­
tales (J en sus íll'Inmwcío'l1e's, (D,mO las remas, nu­
trias, ratas de agua, mies acuáricos, iortuqos, sola­
manJdras, trdoncs, peces de acuario, lnáyades, garm­
biJ¡s y sanguijuelas, d,('IdicáJtldole una últirtna porte
a los aproveclw.mie,ntos vegetales, entre los que se
destoconlos berros, mimbr,(?lros, cañas y [unces.

Como trabajo die naturalista, Se documenta l'1n
este y otros aspectos de numerosas citas pura re­
foroor su autoridad que ya tiene rnCin probada, y
se completa la labor caln datos de la mayor impor­
tancia 'de tipo econémico, entre los que queremos
hacer resoltor, por su impdrrt(J;¡ncia,el af"rorvecha-



miento anual de las aoes acuáticas de la Albufet'a
de Valencia y alqunos cotos oecmos, que pason de
las 400.000 pesetas las que S'C reparten de btl1tefi­
cios entre los usuarios y arrendatarios; y el de las
mimbreras, que segúltl cifras del Anuario Estadís­
tico de las Producciones Agrícolas, se ap'roxima a
los tres mil/Mes de pesetas dur-ante el mismo pe­
ríodo. En alqunas cs pecies se obserua su mest'imw­
ble valo-ry beneiicio por su decisiva ~nfluem.cÜJ.como
elemento de higienización.

Se -muestra la 'Inayor preocupación porr prestar
un servicio sle utiJilda;d, 1W cayendo en olvido apro­
vechamLiento aJgf.(j1l() biológico de las aguas dulces,
pdr lo que su reeultado integral le conduce a $U­

mar sus buernos esfuerzos t?ln la obrra de aufl1V'"quía
máx1tnu, que' es onhelo de nuestro Estado; y ftO

¡ntdiemo sustraerse el autor de su oriqen valen­
ciano, con frec~ se nos escapa a aquella her­
m,osa ,-egiÓtn, la que t,a,n bien conoce y siente.

y puesto que de aprooechamiento integral se
tirata, éste nd sólo ha de osenta« sobre la "n¡{1,tería
smo que también el cspíIYifrtt ha de elnfro;r eln ac­
rion, por lo que ~l apénvNce que trata sobre la be­
lleza de las aguas, iIW1 só'lo se justifica sino que com­
p/'eta el desarrollo 'del tema tllluin.ciaJ.d,O. Es l/m ca.n­
to a la belleza de nos y Iaqos, esmaltado de ¡fUS

tradiciones, leyelnickzs y narraciones histéricas m..ás
o menos veridirom,{!¡nte canservadas porr la reali­
dad, las qwe nos han sido donadas con prddigali­
dad .. r.rdmÍlraq-las y difwnidirlas es pO'sitwa labor pa­
ra nuestra i!n.terior satisfacci6n y como fut?lnte Íln­
agotable de los recursos qlllé' nos pwede p.roporrcio-
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llar la corriente turística, que ha de af1roor ÚJ.s ma­
ravillas de nuestros paisajes CUo,lU.{o estén enri­
quecidos po« las aquas.

y con lo dicho basta y sobra para haber so­
1'fl'''!,M:rdo el límite de la paciencia al benemérito
lector que su curiosidad le Iwya acampañaldo al
jillUú deestos renqlones; por ello, en [usto castigo,
tWlte así su pL~nittCitlcia.

.~ JUAN FARIAS BARONA

Ingeniero de Montes.



INTRODUCCION

Este es el primer libro que escribo después de
la guerra iniciada con motivo de nuestro Glorioso
Movimiento Nacional, prólogo y ensayo de la que
hoy enciende a Europa y aledaños. Durante aqué­
lla poco pude hacer; sin embargo, me dediqué a re­
copilar escritos anteriores y trazar proyectos para
una reorganización del Servicio Piscícola, amén
de algún escarceo de carácter turístico y folklóri­
co que sigue inédito.

Lanzado de todos mis puestos de trabajo, expo­
liada mi biblioteca con la de la Sección de Biolo­
gía de las Aguas continentales del Instituto Fo­
restal, donde, por mi labor en la misma. la tenía
depositada; prisionero moralmente por la horda,
diluido y mimetizado en el abyecto y caótico am­
biente del desgraciado Madrid rojo, no era posi­
ble efectuar labor que exigiera paz espiritual ni,
menos aun, preparación informativa y bibliográ­
fica. Me acordaba de la triste verdad que, para
mí en aquellos luctuosos días, encerraban los ver­
sos de Ausias March:

Del dolor nada puede áefNJái!'r'me.
Perdido es todo el gozo de la vida.
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Pasaron los apocalípticos jinetes terminando su
loca cabalgada y como, según certera frase de Cle­
menceau en. uno de sus discursos, "la vida no es
una fiesta, es un deber", fué preciso en primer
término rehacer ésta en lo privado y en lo públi­
ca, en lo particular y en lo oficial.

y al ir normalizándose pudo volverse a las ta­
reas peculiares, a medida que se recobraban los
elementos imprescindibles para llevarlas a feliz
término. .

* * *
Nace esta pequeña obra en días preñados de

dificultades y escaseces. Precisa revalorizar todas
nuestras producciones, urge huscar todos los ca:"
minos que conduzcan a conquistar la máxima au­
tarquía; en primer término la alimenticia, en se­
gundo la económica, para ello hay que movilizar
todas las fuentes y recursos capaces de rendir un
beneficio cualquiera. Esa ha sido la idea primor­
dial que ha presidido la redacción de estas cuar­
tillas.

La utilidad y utilización del agua como fuerza
y para el riego es bien estimada desde antiguo, su
producción piscicola y astacícola también es cono­
cida, siquiera no sea apreciada, ni mucho menos,
en su justo valor. Aun así, Graells, Breñosa, Ace­
bal, Mira Juan, García Cañada, el marqués de
Marzales, Arcea, Ugarte y sobre todo Vélaz de
Medrana, entre otros, han escrito 10 suficiente para.
exaltar la importancia y valor de nuestra riqueza
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dulceacuicola ; Wicht, J. Lizasoain, Corrales.
J. Maluquer y Quadra Salcedo se ocuparon de la
piscicultura. dando otros tantos manuales que
orientaron e iniciaron a quienes interesaba tema
tan importante como el cultivo de 106 peces, to­
cando alguno de los últimos, aunque fuera de pa­
sada, el del cangrejo.

Hace ya años vengo tratando con insistencia las
cuestiones referentes a pesca y piscicultura y más
recientemente las de astacicu!tura (1), y aun en
algunos casos concretos abordé el de otros apro-­
vechamientos dulceacuícolas, preferentemente el de
la caza acuática, tampoco tocado sino desde el pun­
to de vista puramente cinegético o deportivo.

Pero el campo de la Hidrobiología aplicada es
más vasto, alcanzando a diferentes grupos de se­
res acuáticos y obteniéndose de ellos diversas apli­
caciones y esta es la idea matriz que engendra
este librito: sin ningún valor por su contenido,
ofrece la novedad de tratar de un modo sistemá­
tico de todos aquellos productos naturales, vege­
tales y animales, que h ibitan nuestras aguas dulces
y que son susceptibles de reportar al hombre un
beneficio. He aquí la razón de su título.

Con la aparición de este manual se llena, más
exacto sería decir se tapona, el hueco arriba seña­
lado; su aspiración no va más allá de servir de
cimbel cerca de quienes traten los asuntos que

(1) AsfacicultlWa elemental: El cangrejo " cultivo, pes­
ca y comercio. Sección de Publicaciones, Prensa y Pro­
paganda del Ministerio de Agricultura, 1941.
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abarca, llamando su atención para que hacia los
mismos dirijan su mirada y puedan con mayor ex­
periencia y méritos ahondar en los puntos que aquí
se desfloran.

Divido esta obrita en tres partes: la primera
está consagrada a la ranicultura, ya que, de los
tratados, es el aprovechamiento que mayor in;e­
rés presenta y, sobre todo, puede presentar si se
extiende y se generaliza su uso como comestible,
incrementando su pesca y ensayando su cultivo en
parque o vivero cuando llegue su día.

La segunda, dedicada a otros aprovechamientos
animales, exalta la posibilidad de intensificar la
utilización para diversas aplicaciones, singular­
mente la comestible, de seres y grupos que hoy
ya se usan como tales en determinadas localidades,
pero que conviene divulgar y propagar para qu~

GU empleo se extienda y generalice, subrayando
también otras aplicaciones, todas las cuales pue­
den traducirse. en beneficio económico para los ha­
bitantes de nuestras riberas.

Orientase la última hacia los aprovechamientos
vegetales en forma análoga a la anterior, si bien
en ésta el uso alimenticio es más reducido en tan­
to aumenta la utilización forrajera e industrial de
las plantas objeto de mención, rendimiento capaz
de incrementarse cuanto más extensa e intensa­
mente se utilicen.

Por último, a guisa de apéndice, hablo de la
belleza del agua; no es un epílogo puramente lí­
rico que hasta, a primera vista, pudiera parecer
desprenderse del plan establecido: es el colofón



- 15-

con que cierro esta obrita que trata del aprovecha­
miento de la vida en las aguas dulces sin excluir
el de las aguas vivas, creadoras de vida no sola­
mente en su Geno o en sus orillas, sino también
en el paisaje, divino marco en que la Naturaleza
las encierra.

Por lo que respecta a la parte gráfica, todos los
dibujos han sido ej ecutados por el joven Francis­
co Sáinz Martín, que también coadyuva en otra
de mis empresas, menos el primero que es reproduc­
ción de una lámina clásica. De las fotografías, debo
la de la figura tercera a la amabilidad de D. Al­
fredo Seijas, la de la cuarta a D. Saturnino Can­
cio, y las últimas, al profesor Alfonso Gandolfi, ex­
cluyendo la duodécima que me facilitó D. Ricardo
Pérez Valdés, de la Real Academia de Medicina,
lo que n~ complace manifestar en prenda de gra­
titud a los primeros y de recuerdo de los dos últi­
mos, ya difuntos.

y termino insistiendo en lo dicho: que sobre
esta primera piedra aportada por un pobre peón
levanten una construcción grandiosa alarifes y ar­
tífices capaces de hacerlo. Aprovechando los más
modestos recursos naturales, contribuimos a la in­
dependencia económica de nuestra Patria; la otra
ya la conquistó la sangre de nuestros caídos en la
gloriosa empresa que no olp itió.

,!J '-
!It' ~
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CAPITULO PRIMERq

BREVE ESTUDIO ZOOLOGICO
DE LA RANA

1. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA.-La ra­
na pertenece al tipo Vertebrados, animales con en­
doesqueleto que en la parte anterior o cabeza se
ensancha formando el cráneo, el cual tiene por
misión defender la vesícula encefálica cuya dife­
renciación adquiere en este tipo notorio desarrollo.

Forman con las demás especies de su clase y
las de los peces el subtipo ·llamado Anam71iallws,
Analontoideos o 1ctiápsidos, ya que, no obstante
su aspecto semejante al de loo reptiles, guarda ma­
yor arrilogia que con este grupo con el de los pe­
ces; ofrecen de común con éstos ef carecer de capa
córnea en la epidermis y verificar su desarrollo
embrionario sin la aparición de los órganos deno­
minados amnios y ala,n.toitdes que en los vertebra­
dossuperiores (Arm¡nianos, Alontoídeos o Sl1lWYÓP.Sj,.
tl~) forman el bolsillo amniótico, vulgarmente lla-
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mado bolsa di: las agllas (1); además, como los
peces, presentan en su fase joven respiración ban­
quial y miembros impares.

Se incluye la rana en la clase Batracios (del
griego batrachos = rana) o Atlfibios (también de
etimología griega. oinphi = ambos y bios = vida;
aludiendo a su doble adaptación a la vida acuáti­
ca y a la terrestre), que, además de los caracteres
expuestos al encasillarla en los grupos zoológicos
que preceden, muestran la característica de no te­
ner escamas y como también falta la capa córnea,
poseen una piel sumamente permeable, permitien­
do una respiración cutánea muy intensa; su der­
mis tiene numerosas glándulas secretoras de mu­
cus y células pigmentarias o cromatóforos, carac­
teres que también establecen una diferencia con
los reptiles por lo que los autores antiguos, para
quienes no pasó inadvertida, les bautizaron con el
nombre de reptiles de piel lisa.

Corresponde nuestra especie al orden Anuros
(del griego on = partícula privativa y (mira =
cola), caracterizado pt>r su cuerpo corto, falto de
cola, por lo que la región caudal de la columna
vertebral redúcese a un coxis con cuatro extre­
midades, las dos posteriores más largas que las
anteriores y dotadas de robustos músculos especial­
mente adaptados para el salto.

(1) Una obra elemental que expone gráficamente, con
toda sencillez y claridad, la formación de estos órganos
embrionarios, es la de Remy Perrier, Cours elementaire
de Zooloaie, París, 1912.
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Se clasifica en el suborden Foneroqlosos (del
g'riego fane'fros = visible G manifiestos y glossos
= lengua). cuya etimol.--gía expresa el carácter
típico del grupo.

Inclúyese en la familia Rá,nÍidos, que se distin­
gue por tener los dedos puntiagudos (dedos oxi­
dáctilos), mandíbula superior con dientes y pupi­
la redonda o en rendija vertical.

2. NOMENCLATURA.-EI nombre científico de la
especie de que trato es Rona esculento L., en dia­
lecto valenciano se conoce con el de granot~ y con
éste y el de granot en el catalán; en vascuence se
llama ugarasi<J y ugarayu.

Ra, gre:noU4:Ue, ran.a, fro,sch y frog son las pa­
labras portuguesa, francesa, italiana, alemana e in­
glesa que dan nombre a este animal,

A su fase larvaria se la denomina renacuajo, y
a la misma, en valenciano, cabut, cabudet y culle­
roto Mide su cuerpo de 8 a 11 cms. de longitruá
cuando adulta y sus patas posteriores alcanzan
JO y más centímetros de largas, siendo el peso de
estos ejemplares de 60 a 75 gramos.

3. ANATOMÍA. EL ESQUELETO. - Presenta un
mayor perfeccionamiento que el de los peces, es­
tando totalmente osificado. La columna vertebral
está formada por diez vértebras, claramente aisla­
das una de otra y diferenciadas en regiones ; las
costillas se manifiestan en estado rudimentario.

El cráneo es pequeño estando constituida la bó­
veda croneal por huesos de membrana, siendo los
de la base de naturaleza cartilaginosa.

En las e.t·flremMaáes anteriores aparecen solda-
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dos el cúbito y el radio, constituyendo un solo
hueso; lo propio sucede en las posteriores, en las
que también se funden la tibia y el peroné.

La índole de este libro no permite, ni el hacerlo
tendría objeto, dar más amplitud al bosquejo ana­
tómico de esta especie, pudiendo estudiar con
minuciosidad su organización, quien 10 desee, en
obras tan magistrales como las de los profesores
L. jarnmes (1) y Ecker y Wiedersheim (2).

4. ORGANOGRAFÍA. APARATO RESPIRATORIO. ­

En el primer tiempo de 6U vida larvaria la respi­
ración es bronquial merced a tres pares de bran­
quias externas ramificadas, en virtud de la meta"
rnorfosis por que pasa el renacuajo, éstas desapa­
recen siendo reemplazadas por unas hojas bran­
quiales o bronquios internas de aspecto pectini­
forme.

En la fase adulta posee dos pU!IfftMU?S bastante
primitivos y situados no lejos de la boca, este ern-

. plazamiento origina queden muy reducidos la irá­
quea y los bronquios. Faltando la caJ~a torácica,
dado lo rudimentario de las costillas, la respiración
no se efectúa como en el hombre y vertebrados
superiores, verificándose de modo incompleto, pu­
diendo decirse que consiste en tina especie de com­
presión y deglución del aire. La capacidad respi­
ratoria de 106 pulmones de la rana es tan escasa
que algunos autores han emitido la idea de que
su función es meramente hidrostática. .

(1) Zoolooie basée sur la disection. París.
(2) A1Ultomie des Frosches. Brunswick, 1896-1904
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Esta incapacidad pulmonar está ampliamente
compensada por la activísima respiración cutánea
de que está dotada, hasta el punto de continuar
su vida aun suprimidos los movimientos respira­
torios, razón por la que tanto se utiliza en las
experiencias y prácticas de laboratorio.

S. APARATO CIRCULAToRIO.-La circulación en
la rana evoluciona correlativamente al cambio que
se opera en su aparato respiratorio. En la prime­
ra edad, cuando respira por branquias el renacua­
jo, presenta la cWculuián sencilla y cdrmpleta.

Más tarde, al adquirir el estado adulto y des­
arrollarse los pulmones, se transforma, siendo rlo­
ble e incompleta, divídese la aurícula en dos por
un tabique mediano y el último par de arcos aór­
ticos se convierte en arterias prulrmonares Los ~­
sos lintfáticos están bien desarrollados, existiendo
espacios linfáticos debajo de la piel.

6. APARATO DIGESTIVÚ.-SU disposición gen.e­
ral guarda un notable parecido con la del hombre,
sin que, en lo esencial, haya que señalar especial
particularidad. Esta es una razón, la más princi­
pal, que explica el porqué es tan usado el animal
de que me ocupo en la práctica de vivisecciones
en cátedras y laboratorios biológicos (fig. La).

Peculiaridades de.su aparato digestivo son sus
dientes de rudimentario desarrollo, implantados so­
lamente en la mandíbula superior y la típica dis­
posición de su lenqua, inserta en la parte poste­
rior de su ancha boca por la punta, muy carnosa
y protráctil y adaptada para ser lanzada como una
evaginacián al objeto de cazar presas vivas, adhi-
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riéndose éstas a la misma gracias. a la sustancia
o saliva viscosa que la recubre; su terminación
es bicorne por dibujarse una escotadura muy mar-
cada. '

7. APARATO UROGENITAL.-Los riñones de la.
rana responden a la forma ele riñones primitivos o
mesonefr0s, apareciendo como dos órganos que se
prolongan paralelamente a la columna vertebral.

Los canales colectores o uréteres prirlnit'ifVOS se
diferencian en dos: uno permanece siempre en co­
municación con el riñón, conal de Wolf, destinado
a la emisión de la secreción urinaria y el segundo,
canol de Müller, funciona activamente sólo en la
hembra, actuando de ov;n1u:to. En los machos se
atrofia, llenando el primero las dos funciones, uri­
naria y genital, ya que sirve también de conol 'de­
ferente por donde se eyacula la sustancia [ecun­
dante o licor semiiJUIl. Todos los productos de ex­
creción vierten al exterior por un orificio o cloaca.

No existe cápsula propiamente dicha, ya que
ésta es imperfecta, la fecum:dació<n se efectúa regan­
do el macho los huevos al mismo tiempo que la
hembra expulsa éstos aglomerados o en cordones
v envueltos por una masa gelatinosa y elástica que,
igualmente que en los peces, se denomina freza.

8. SISTEMA NERVIOSO Y ÓRGANOS DE 1_0S SEN­

rmos.c-Característica del sistema nervioso de 1'1
rana es que el encéfalo presenta un cerebelo pri­
mitivo (1).

(1) El eximio Ramón y Cajal lo ha estudiado con su
singular maestría en su obra Tcrtura del sistema tlcr:
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El aparato áptico o de la visiÓ111 muestra unos
ojos grandes, salientes y retráctiles; el párpado
inferior es translúcido y de mayor tamaño que el
superior; recubre totalmente la 'zona externa del
globo ocular, formando la llamada 1Ilf.'11lbrGiJ1i1 rnic­
tlumte.

El aparato olfatwo o del olfato radica en los ori­
ficios nasales que se presentan en el extremo del
hocico.

Mayor curiosidad ofrece el aparato au,ditivo ()
del oúfo, ya que en esta especie aparece el oido
medio constituyendo la tromba de Eustaquio" .. la
membrana del tí11~pa,tto está muy desarrollada y
ocupa situación muy próxima alojo.

El más imperfectamente conocido de los apara­
tos de los sentidos es el del gusto o gustMivo, el
cual reside en ciertas agrupaciones celulares es­
pecializadas que se conocen con el nombre de pa­
pilas gustativas.

Por último, el (1Jpamto táctil o del tacto reside
en la piel, la que es bastante viscosa y debajo de
la cual se hallan amplios espacios linfáticos.

9. EMRRIOLOGÍA.--La rana efectúa el desoue
durante los finales' de mayo o comienzos de junio,
los huevos, que la hembra pone en número de 600
a 1.000, presentan un color de amarillo c'aro a
negruzco estando rodeados por tina envoltura ge­
latinosa; al ser expulsados por la hembra caen al
fondo de la masa acuática, teniendo lugar su des-

vioso del hombre y los vertebrados (2 tomos, Madrid,
1904), en cuyas páginas reúne y amplía sus trabajos pre­
.cedentes sobre estructura de los centros nerviosos.
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arrollo en la superficie, 'adonde ascienden al cabo
de unos días al dilatarse la sustancia envolvente.
Los renacuajos (calnas o cabulets de los valencia­
nos). midiendo algunos milímetros de longitud, na­
cen a los cinco o seis días y crecen con notoria
rapidez. Influye en el más o menos pronto naci­
miento la temperatura del agua y del aire.

Entonces comienza el proceso de su metlJl1Hor­
fosis o euolucum; al romperse el huevo el anima­
lillo emerge con un aspecto totalmente semejante
al de un pez: faltan los miembros pares y tiene
una aleta impar continua, carece de pulmones y
está dotado de branquias, su corazón ofrece dos
cavidides. muestra una linea latl?if'al (1) y se adapta
por completo al régimen de vida acuática (fig. 2.a).

En esta primera fase de su existencia BUS bran­
quios son externas, pero, prosiguiendo los cambios
que durante aquélla se operan, dichas branquias
y las aberturas branquiales se recubren por un re­
pliegue cutáneo que guarda bastante semejanza
con el opérculo de los peces (2), llegando a des­
aparecer las primeras, apareciendo en su sustitu­
ción unas hojas branquudes o branquias tnlornas.

(1) La línea lateral es el órgano sensorial típico de
los peces, apareciendo a lo largo de los dos lados; su
Iuncionalismo fisiológico es bastante imperfectamente co­
nocido, opinando algunos autores tiene por misión perci­
bir pequeñas vibraciones del agua, en tanto otros susten­
tan la teoría de que está encargada de apreciar sus cua­
lidades.

(2) Hueso de membrana que al desarrollarse consti­
tuye la parte principal del aparato opercular de las bran­
quias <le los peces.
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Al mismo tiempo los miembros pares hacen su
presentación, primeramente los posteriores y a

Fig. 2.-Evolución o metamorfosis de la rana.

continuación los anteriores; aquéllo, aparecen a los
veinte días del nacimiento y los últimos quince
días después.

En una nueva fase la respiración branquial des­
aparece totalmente, convirtiéndose en pulmonar,
repercutiendo esta transformación en el consecuen­
te cambio, ya expuesto, de los órganos del aparato
circulatorio.



Una nueva morfosis da lugar a que sobresalgan
los OjC6 y a la desaparición de la cola, no quedan­
do ya más que los miembros pares exclusiva­
mente (1).

Esta¡n.etamorfosis completa que dura de cin­
cuenta a sesenta días es la que la rana experimen­
ta para llegar a su estado adulto, ya que es tina
de las formas superiores de la clase Anfibios o
Batracios; los restantes grupos de ésta, correlati­
vamente, Se detienen en cada una cíe las fases de
la evolución descrita. Este hecho biológico permi­
te que la división de la clase en órdenes y sub­
órdenes constituya un ejemplo, típico por su per­
fección, de clasificación basada en el desarrollo de
su evolución embriológico-filogenétíca.

(1) Rosel v. Rosenhof, Historia Noturalis Ra1Ulrum
nostrtmtium,



CAPITULO II

ETOLOGIA y ZOOGEOGRAFIA
DE LA RANA

10. CONCEPTO GENERAL.-La Etoloqia, etimoló­
gicamente desciende del griego (éthos = costum­
bre y lógos = tratado); es decir que es el trata­
do o ciencia que estudia el conocimiento de las
costumbres de la vida de los animales y las con­
diciones ,que rigen o presiden aquélla.

La Zoogeografía o Gcografía zoológica; (del grie­
go zoos = animales, qeo = tierra y graphos =
descripción) es la ciencia o tratado que investiga
la distribución de los animales en nuestro planeta,
estableciendo los límites del área de dispersión por
ellos alcanzada.

11. HABITACIÓN. - La rana podríamos decir
que es la mosca de los vertebrados de las aguas;
en' todos sitios, cumplida la necesidad de la pre­
sencia del medio acuático, se encuentra (1).

(1) Una excelente obra donde 'ie puede conocer de­
talladamente todo lo referente a habitación, costumbres,
alimentación, distribución geográfica, etc., es la de
Schreiber, titulada Herpetología Europaea.
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.Ríos y arroyos, lagos y lagunas , ~ha : .
sas, albercas y estanques la cobijan y el

propicios para su pcrpct uación ; s,u pas .e
didad es eficaz garaut ía de esta 1 blaci6 an ' -¡F
tensa y difund ida en nu estras ag uas .1u l~ ~ "(~ ~'"

Claro que dent ro de este medio a lTíbien'~ i.avo··
rable a su desarrollo su habitación pr edil ecta, ha­
bitat como tambi én se ex presa usan do de un lati ­
nismo, es el sitio o luga r que reú ne más condicio­
nes favorables pa ra su oprimo desenvolvimi ento, y

F ig. 3.-EI medio má s fav or able para la rana.

aquél pa rece ser las charcas y estanques pequeños
rodeados de espeso cint urón de plantas acuáticas
emergidas, carrizos y juncácea s diversas principal­
mente (fig. 3.a) .

12. COSTUM BREs.- La abundancía de l anfibio
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de que trato y lo frecuente que es en todas partes,
motiva que todos tengamos de él alguna noticia
que bien pudiéramos llamar empírica: sabemos que
se le ve más en los meses de -primavera y verano
que en los de otoño e invierno y que prefiere las
horas de los crepúsculos, sobre todo las del ves­
pertino, a las restantes del día.

Efectivamente, en las regiones templadas se de­
ja ver hacia mediados de abril, desapareciendo pa­
ra ocultarse cuando llegan los finales de octubre;
entonces busca refugio introduciéndose en el fon­
do limoso o agazapándose en algún resquicio o ca­
vidad infraacuática, donde pasan la época fría bajo
los efectos del sueñoi~, al que son tan pro­
picios los anfibios y reptiles que habitan las zonas
de climatología templada o fría (1), llegando tam­
bién a ocultarse en los campos de alfalfa u hor-
talizas. .

Igualmente su horario alimenticio, más indica­
do en las horas crepusculares de la tarde, hace que
sean éstas las más propicias para observar nuestro
simpático animalejo. Así, durante su transcurso,
oímos su clásico canto, el CiYOlW de la rana, ma­
nido tópico de los litera tos bucólicos mediocres,
modulado por su amplia laringe que actúa como
órgano vocal (2).

(r) Los climas cálidos, por contraste con 10 dicho,
son ricos en especies de considerables dimensiones y de
vistosa coloración.

(2) Especialmente los machos son capaces de emi­
tir sonidos intensos mediante saco, neumáticos suscepti­
bles de hincharse a guisa de vejigas.
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En los ribazos y orillas, sobre las hojas emer­
gidas de la vegetación acuática y encima de las
piedras que sobresalen del agua, contemplamos a
nuestro anfibio al acecho de la incauta presa. Un
motivo cualquiera de alarma hace que imprima
enérgico impulso a sus extremidades posteriores
y como si fuera disparada por un muelle, se lanza
a sumergirse en las tranquilas aguas cuya tersura,
momentáneamente rota por la proyección de la
fugitiva, pronto adquiere su primitiva diafanidad.

13. AL1MENTACI6N.-La rana se alimenta de
toda clase de animalillos acuáticos siempre que es­
tén vivos; su predilección es capturar la caza, a la
que aguarda con paciente espera, devora también
con fruición a las babosas.}

Come lo que puede; en eso no muestra preíe- .
rencia, como patentiza el examen del contenido'es-) .~

tomacal de muchos individuos cuya autopsia _}la
permitido llegar a esa conclusión. '

Injiere gusanitos, crustáceos diminutos, insectos,
hidrácnidos (r), caracolillos y larvas de todos es­
tos grupos zoológicos; es voraz y devora todo ser
que se pone al alcance de su- pegajosa lengua que
emite fuera con rapidez cuando llega dicho mo­
mento, devolviéndola a la boca con celeridad una
vez se ha adherido a ella la víctima aprisionada.
En los parques franceses de ranicultura también
se la alimenta con camarón.

(1) O hidrácaros : pequeños arácnidos que viven en
las aguas, son del tamaño de una cabeza de alfiler negra
y de coloración muy variada y ornamental.
AOpAS
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14. REPRODUCCIÓN.-El desove se verifica de
fines de mayo a principios de junio; la hembra ex­
pulsa los hUjC'V,ecillos en número de 600 a 1.000, los
que muestran un color amarillento poco intenso,
presentando un costado de coloración grisácea os­
cura y envueltos por una cubierta de una sustan­
cia gelatinosa (freza).

El macho, a medida que la hembra efectúa la
emisión de los huevos, eyacula la sustancia fecun­
dante o SIt'l1W1t, regando éstos y produciendo su
fectmidacj6,n. También puede presentarse una có­
pulo imperfecta poniéndose en contacto las cloacas

• 106 dos sexos.r¡. .,~ . DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. ~ Las moder­
,.. na'nvestigaciones biológicas consagran especiali _te ión a las investigaciones zoogeográficas o g60-
• rá o-zoológicas, encaminadas a señalar la parte
"! de tierra que habita cada grupo taxonómico o
~~ especie, cuando su importancia biológica re-

rta un interés mayor que el meramente curioso,
delimitando su área ~' dispersión.

La rana común se halla repartida por toda Eu­
ropa, faltando únicamente en el extremo N., Is­
landia y extremos SE.; alcanza alturas considera­
bles, ya que en Suiza se la encuentra hasta los
1.300 metros sobre el nivel del mar. Se extiende
también por el centro de Asia hasta la región cir­
cumpolar y el Japón, habitando igualmente el NO.
de África.

16. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA EN ESPAÑA. ­
En nuestra nación quien ha dedicado más aten­
ción al estudio de los anfibios y reptiles de la fau-
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na española es el Prof. Boscá Casanoves ; m'\ ~
en el año 1877 publicó un trabajo (1) en e ~u~·a ~
consignaba las especies de ambos grupos hall ,,05
en las diversas localidades visitadas por él o ...
los autores que indica en la bibliografía de su
opúsculo. Años más tarde 10 corrigió y amplió,
insistiendo en la distribución geográfica (2).

Recientemente he recopilado (3) todas las pri­
meras citas efectuadas en nuestra Península por
diversos autores. De dicho trabajo reproduzco el
siguiente párrafo:

"Toda Galicia, López Seoane. Asturias, Pastor
y Graíño. Valles (Asturias), Plantada. Cercanías
de Pamplona, Cayuela. Aragón, Asso, Vitoria, Se­
rrano. Masnou, Vilamajor, Caldas de Montbuy,
Cape11ades, Castelldefels y Prat de Llobregat (Bar­
celona), J. Maluquer, Logroño, Viar, Lago de Ca­
rucedo (León), Arévalo. Valladolid y Burgos, Pé­
rez Mínguez. Madrid, Barcelona y Ciudad Real,
E. Boscá. Lagunas de Almenara (Castellón), Par­
do. Toda Valencia, E. Boscá. Ayna (Albacete),
E. Boscá, Alcuéscar (Cáceres), Hernández Pache-

(1) Catálogo de los Reptiles y Anfibios observados
en .España, Portugal e Islas Baleares. Anales de la So­
ciedad Española de Hist. Natural, tomo VI, 1877.

(2) Correcciones y adiciones al Catálogo de los Rep­
tiles y Anfibios de España, Portugal y las Islas Balea­
res, seguido de un resumen general sobre su distribución
en la Península. Anal. Soco Esp. de H. Nat., tomo X,
año 1881.

(3) Datos. para el estudio de la [owno hidrobiológica
española. Boletín de Pesca y Caza, tomo IV, núm. 7,
agosto 1932, a tomo V, núm. 5, mayo 1933.



ca. Algeciras (Cádiz), Rosenhauer. Sevilla, Ma­
chado. Islas Baleares, Barceló, y Portugal, Bar­
basa. "

Como se ve, la rana habita en toda la Penínsu­
la y en el archipiélago balear.

17. ERPETOLOGÍA.-VOZ derivada del griego
(de herpeiás = reptil y loqos = tratado) con que
se designa a la parte de la Zoología que estudia los
reptiles y los batracios.

La habitación, costumbres, alimentación y repro­
ducción, así como su anatomía, constituye el ob­
jeto de la Errp.etología.gerncraJ, y la clasificación o
determinación de las diferentes especies el de la
Erpetoloqia descriptiw o Erpetografía (1).

18. LAS FORMAS FÓSILES.-El estudio de las
formas que vivieron en otras edades geológicas,
precursoras de las especies actuales, da lugar a la.
ciencia denominada Paleontología (del griego po..
laiás =antiguo, Ó1nta = seres y lagos = tratado);
los vestigios que de ellas quedaron y que permiten
su conocimiento es lo que se llaman fósilc:s.

La especie más antigua hallada es la. Rana pli­
cota Filhol, del eoceno superior (2) de Quercy, ha­
biéndose descrito también otras, en su mayoría de
localidades de la Europa central,

En nuestro país igualmente se han encontrado
formas fósiles, siendo. descritas por el benemérito

(1) Como obra fundamental de Erpetologia debe ci­
tarse la de Schreiber, ya anotada, H erpetologia Euro­
paea.

(2) Se Barna así aJ período más antiguo de la era ter­
ciaria o neozoica,
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P. Longinos Navas, :1 quien tanto deben las cien­
cias naturales patrias; proceden del oligoceno la­
custre (1) de Libros (Teruel), donde aparecen
incrustadas en las pizarras bituminosas que carac­
terizan la citada formación geológica, constituyen­
do excelentes ejemplares, ya que no sólo conser­
van su esqueleto íntegro, sino también la' forma de
su cuerpo en típica actitud. El expresado sabio
naturalista describió dos especies procedentes del
yacimiento mencionado, la Rana Pueyoi Nav. y
la Rano Qullembclrgi Nav.

19. LA RANA EN LA ETNOLOGÍA.-Aunque este
punto puede reputarse como ajeno al epígrafe del
capítulo no lo es tanto, pues su carácter cosmopo­
lita, su abundancia y su proximidad al hombre
hacen que le sea conocido y familiar. Todo esto
sucede como consecuencia de su hobitat, costum­
bres y reproducción; es decir, de su biología.

La rana ha motivado y sigue motivando nume­
rosas y variadas supersticiones, igualmente ha sido
objeto de culto por parte de diferentes pueblos de
primitiva civilización,

Entre las más curiosas leyendas figura la iro­
quesi, que narra cómo toda el agua del mundo es­
taba encerrada en el cuerpo de una rana de colo­
sal tamaño la que, al ser pinchada, expulsóla, dan­
do lugar a la formación de los ríos y lagos. Los
negros australianos creen que el diluvio y sus efec­
tos fueron debidos a haber reventado una rana

(r) Oligoceno es el período que sigue aJ citado ante­
riormente en la formación de la Tierra.
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gigantesca; obsérvese la analogia que guarda esta
conseja con la anterior. Los araucanos la designa­
ban con el simbólico nombre de "señor de las
aguas". Pero la más poética es la de los wendos
que supone que los niños recién nacidos son traí­
dos por una rana.

Así podrían citarse numerosas de muchos países
y de todos los tiempos pero esto sería alejarse del
objetivo principal perseguido. Quien se sienta
atraído por tan-sugestivo tema puede consultar
las interesantes obras de E. B. Tylor (1) y P. Eh­
renreich (2), en 1<113 que Se recopilan leyendas y
supersticiones, tradiciones y consejas de natura­
leza etnológica y religiosa que giran en derredor de
la rana (3).

Literariamente también la ha inmortalizado la
obra La Bairachomintmoquid o batalla entre las ra­
nas y las ratas, poema heroico burlesco general­
mente atribuído a Homero.

(1) Primitive culture. Londres, 189I.
(z) Mythe,n und Leqenden der südame,ikanischen Uro

volke,.. Berlín, 1905.
(3) También se expone bien una síntesis de lo que

comprende este epígrafe en el artículo "Rana", de la En­
ciclopedia Esposa, tomo 49.



CAPITULO In

APROVECHAMIENTO DE LA RANA

20. APROVECHAMIENTO ALIMENTICIo.-En to-
das las naciones de la Europa meridional, en Bél­

.gica y en el Sur de Alemania se comen los muslos
o~ de rana, constituyendo un manjar exce­
lente muy apreciado por los gastrónomos, En Ita­
lia aprovechan el batracio entero, comiendo todo
él después de desollado. Inglaterra no consume, o
lo hace en menor proporción, tan estimado anima­
lito y aun han prétendido sus humoristas ridicu­
lizar la nación francesa llamándola "pueblo de
comedores de ranas". Recuerda su carne la del
caracol pero es más nutritiva, delicada y de más
fácil digestión.

En España es apreciada,. ya que es blanca y
fina aunque tal vez algo insípida, por los amantes
de la buena mesa,y si su utilización no se ha ge­
neralizado más es por las preocupaciones y ruti­
nas del vulgo; sin embargo, lo exquisito de sus
muslos es tan conocido y estimado que el gran
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literato Valera escribió (1): ": Pues a fe que te
gustaban a ti poco los zorzales! ¿ Y las ancas de
rana? ¿Y las anguilas? Nada de esto está por
aquí (en Madrid) a nuestros alcances, sino cuan­
do repican recio". Su valor alimenticio, según
J. Alquier (2), es como sigue: una docena de ra­
nas desarrolladas de tamaño mediano pesa 175
gramos; comparativamente al peso total de la rana
la parte comestible equivale al 64 por 100 y los .
desperdicios al 36 por IOO, la parte comestible tie­
ne la 'siguiente composición centesimal:

"¡ua n,lb
Sustancias IIf1rollenadas...... 19,29
Sustancias ll"8!48............ o,~

CenIzas..... 11,18

TOT" L . .. 99,118

El número de unidades nutritivas por 100 gra­
mas es de 21 y el de calorías utilizables de 86,36.

21. OTROS APROVECHAMIENTOS.-Los antiguos
la usaron con frecuencia en diferentes fórmulas
terapéuticas, y aunque modernamente ha sir'o des­
terrada de entre los recursos de la Medicina ac­
tual, todavía se usa el .erm,plasto de ralltlJ.

Harto conocida es la intensa aplicación que de
ella se hace en los estudios biológicos, el gran nú-

(1) Pasarse de listo, pág. 73. El mismo autor dice tam­
bién en La Cordobesa: "El gran Guadalquivir da man­
tecosos sábalos y sollos enormes, y dan' ancas de ranas
y anguilas 'suaves todos Jos arroyos y riachuelos."

(2) Rapport all Congrés Internatlonal d'Hygiéne ali­
mentaire
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mero de ejemplares que se sacrifican en cátedras
y laboratorios empleados en la realización de vivi­
secciones y prácticas fisiológicas pone de relieve
la valiosa ayuda que presta al didacta y al inves­
tigador biólogo. Esta predilección se funda en que
está dotada de una respiración cutánea sumamente
intensa, que le permite seguir viviendo aun des­
pués de haberse suprimido los movimientos res­
piratorios por la acción anestésica,

Por último, también es empleada como cebo y
carnada en la pesca dulce acuícola, singularmen­
te en la del cangrejo.

22. CULTIVO y PEScA.-La abundancia de este
animal y su demanda no grande en el mercado
pace que el primero no se practique por el hombre
de una manera sistemática y con sujeción a reglas
u operaciones comprendidas en las industrias zú?­
genas. Si acaso, se procura conservar las condicio­
nes naturales y limpiar de enemigos del batracio
los parajes donde el medio parece ser más pro­
picio para su procreación, como sucede en las ma­
sas reducidas de agua envueltas por apretada ve-
getación acuática emergida. '

El bautiznr con el nombre de rranÍC1Útum a esta
parte no se hace en consideración a fundamentarla
en reglas y consejos, prácticas y operaciones, como
sucede con el aprovechamiento zootécnico de tantas
especies como comprende esta disciplina; para nos­
otros no tiene rmyor alcance que su beneficio y
utilización, mirando de modo preferente intensifi­
car su consumo antes que tutelar t3U producción.
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Por el momento basta con esto, y no hace fa'ta
más.

Así, pues, para obtener la rana no hay sino pes­
carla, sobre todo en primavera y verano, épocas
las más propicias,en el medio donde naturalmente
se desarrolla. Es una industria que no exige otro
capital inicial que el representado por los artes,
aparejos y artefactos, que de los tres grupos de en­
gaños o artificios se usan en la pesca de nuestro
anfibio. Veamos los procedimientos empleados pa­
ra h misma (1), y antes, algo de su cultivo.

23. PARQUES DE RANICULTURA. - Lo expuesto
en el epígrafe anterior puede decirse de un modo
general, pero muy especialmente por lo que afec­
ta a nuestra nación. Sin embargo, hay que hacer
constar que donde la rana sé come mucho y hay
gran demanda de ella en el mercado, como suce­
de en Francia (según veremos en el capítulo si­
guiente), se cría en parquf'S o viveros.

Constituyen éstos, superficies de terreno de ex­
tensión varíable, según la magnitud del negocio
de la respectiva empresa, en el que se construyen
estanques o balsas de dimensiones no grandes, do­
tándolos de vegetación acuática sumergida y emer­
gida. principalmente en sus bordes, y que puedan
quedar en seco fácilmente.

(1) Falto de experiencia personal, los procedimientos
que se indican a continuación están inspirados en la
obra de Roberto Villatte des Prugnes La Péche et les
~ois,ons d'eau douce, cuya traducción (Editorial Sal­
vat, Barcelona) hice en 1932, y en los usados por los
pescadores de Valencia y Castell6n.



-43-

Para su alimentación, conocida su preferencia
por atrapar presas vivas, se procura fomentar la
{aupa de gusanos, moluscos, insectos y pececillos
para que éstos y su freza proporcionen abundante
pasto. En una palabra, tiéndese a reproducir en
los parques las condiciones ópimas que para el
desarrollo y multiplicación de la rana presentan los
sitios de la naturaleza. más propicios a esto. Las
ranas de parque alcanzan en los mercados fran­
ceses precio más elevado que las pescadas en aguas
de cubetas naturales.

A quien pudiera interesar la cuestión rerníto­
le, desconociendo personalmente este género de es­
tablecimientos, a las obras de A. Thevenot y F. Le­
IOUrd y de R. de Noter (1), prefiriendo hacer­
Jo así a traducir literalmente S1.16 enseñanzas, por
otra parte de prematura aplicación en España. Es­
tudian su vida, costumbres, cultivo, alimentación
y producción intensiva; como medio de extender
SU mercado e incrementar su consumo se dan en
ambos libritos diversas recetas culinarias. De los
antecedentes que proporcionan, se infiere que este
aprovechamiento es fácilmente realizable en cual­
quíer sitio donde haya balsas o estanques, cuidan­
do no le ataquen enemigos como la anguila, ci­
güeña y culebra de agua.

. (1) L'Escorpot et la Grenouill« comestibles, un volu­
men de 12 X 19. de 124 página'S, con 18 grabados, 3.' edi­
ción, Librairie Agricole, París. 1926. y La Grhlouille,
un volumen de 12,5 X 19. de XII + 168 pliginas. con
3.2 grabados, Librairie Scientifique et Literaíre, París,
1921).



Para atraer las ranas a las aguas que se quie­
ren explotar, Bonau (1) recomienda el siguien­
te procedimiento: colócase en la orilla un '\{,aSO

invertido sobre un papel blanco y una rana en su
interior, encima de aquél una piedra para que la
prisionera no pueda escapar, entonces el operador
se retira sigilosamente. El reclamo comienza a
cantar acudiendo a su conjuro las congéneres de
las inmediaciones : se repite la estratagema duran­
te varias noches, congregándose 12restamente nu­
merosas ranas, que si encuentran una charca pro.
picia ya no la abandonan multiplicándose con ra­
pidez.

24: PESCA CON CAÑA.-Utilizase una caña más
o menos primitiva, constituída por un palo y un
hilo un poco más corto que el palo, si en vez del
hilo se pone una línea de seda, mejor aún; fijo en
el correspondiente anzuelo se coloca el cebo; éste
puede ser una piel de rana anudada, un trocito de
carne, un insecto o un trocito de tela roja. En Va­
lencía se usa una bolita de desperdicio de! capullo
del gusano de seda, pesca al codors (nombre dia­
lectal del cebo empleado), que es mejor por impe­
dir que al levantarla se desprenda la "rana, .ya
que 10 sutil-de la fibra del cebo hace se le meta
entre los dientes, esta operación debe hacerse sin
brusquedad. Se usan cañas de 2,50 a 3 metros de
largo, que sean flexibles, echándose el cebo a unos
25 centímetros de la presunta víctima ante la cual
se le hace cimbrear. .

!I) L'é/evage des Grenouilics, "Le Pécheur Populai­
re , mayo 1912. pág. 75.
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La habilidad del pescador estriba principalmen­
te en acercarse con cautela, en las horas propicias,
a los sitios donde las ranas se dejan ver; ya bien
situado lanza el hilo y le hace oscilar alrededor
de la presunta presa, procurando imitar el revo­
loteo de un insecto, sin impacientarse si el bicho
tarda en lanzarse sobre el cebo. Si así sucede es
improcedente obstinarse en abreviar la operación
aproximando demasiado el engaño, lo indicado es
efectuar lo contrario, alejarlo fingiendo el revoló­
teo preconizado.

Entonces la rana, indiferente antes cuando la
tenía al alcance de su viscosa lengua, al ver que
pierde la presa se lanza sobre el anzuelo y queda
prendida en él; en este momento se levanta la
caña no demasiado enérgicamente, quadando la
vfctima bien enganchada, si no se hace con la de­
bida destreza el batracio se desclava y se ha per­
dido el tiempo y el cebo.

Parece que cuando este método da resultados
más satisfactorios es en la estación primaveral
-<:uando es mayor el número de insectos que re­
volotean sobre las aguas-, en las primeras horas
matinales durante las cuales sale el animalejo a
buscar el calor de los rayos solares y su diario
sustento; en el verano también se efectúan exce­
lentes pescas.

25. PESCA CON uD.-Consiste en una red de
arrastre de las que responden al tipo de las llama­
das de bolsa cónica; el pescador la maneja al azar,'
ya que al barrer el fondo del agua se produce su
enturbiamiento, no dejando ver el curso de la ope-
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~~n; sin" embargo, frecuentemente se consigue
Ud 'fructifero resultado.

Está ,compuesto este arte por una red con bolsa
de medio metro de profundidad, cuya malla ofrece
el espesor suficiente para que la rana no Be escape
de la misma red, que se fija a un bastidor de forma
cuadrada y del que los lados miden unos 40 centí­
metros; este dispositivo se sujeta a un palo o man­
go de dos metros de longitud, con el que se accio­
na cuando se le hace deslizar sobre el fondo de
las balsas o charcas. Este método, que se practica
en Valencia usando la red que allí se llama glJlnlto·
ber, es perjudicial por capturar las crías y barrer
la freza.

26. PESCA CON BALLEsTA.-Sunombre indica
el procedimiento empleado: un ingenio de los ci.
tados cuyo. muelle o resorte ha de ofrecer cierta
tensión, el aparato será de tubo o cañón, no de
los de simple ranura. El proyectil 10 constituye
una flecha o saeta de metal.flo mejor es que sea
de acero) o de madera, su extremo no debe sobre­
salir nunca del cañón de la ballesta ni tampoco
ser libremente arrojadizo, debiendo estar atado por
su extremo posterior con un fuerte bramante que
le permita una expansión de medio metro.

Este artificio puede aun construirse de un modo
más sencillo titilizando la oquedad de una caña
de bambú y sustituyendo el muelle de que se ha
hecho mención por una espiral de acero; la longi­
'tud del bramante será la misma.

Quien utilice este procedimiento avanzará sígi­
losamente hasta llegar cerca de la rana, a unos
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dos metros, se apunta con cautela y fin ej f. i 1

movimientos rápidos se aproxima al anJmal .'1. ...

tremo por donde es lanzada la flecha,J.Ji~~~a~e c:..!
y si la puntería se hizo cuidadosamenteét'¡~""::::;'" •
quedará ensartado en aquélla. Se extrae la vfétltnti'J t"..
y a repetir la operación.

Este procedimiento, que, por el instrumento que
se emplea así como por el modus operondi, se ha
llamado caea de la rona, se practica en la época ,del
calor y cuando reina calma. Es el método más
deportivo, pero el menos eficaz desde el punto de
vista utilitario

27. PESCA CON RASTRILLO. - Utilizase uno de
estoS instrumentos de cierta longitud y resistencia,
con los dientes levemente curvados en sus extre­
mos. Afín a éste es el de la baJnderillo, utensilio
idéntico al empleado en la suerte taurómaca, muy
uS1do en Castellón.

Acercándose con precaución al agua, se introdu­
ce el rastrillo en el cieno o limo del fondo, extra­
yéndolo al cabo de unos momentos y viendo si ha
hecho presa en algún batracio; se desdavan los
capturados y se introduce de nuevo, sacándolo rá­
pidamente para examinar las púas y ver si hay
alguna víctima. Esta operación se repite una y
otra vez; si el resultado es satisfactorio, hasta al­
canzar el botín apetecido; si, por el contrario, no
da fruto puede abandonarse el intento, es que las
ranas están escondidas en sus refugios; entonces,
para no perder el tiempo y el viaje hay que dar
de lado al rastrillo y buscarlas a mano.

La pesca con el utensilio expresado se verifica
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preferentemente en la época .Iria, cuando los rigo­
res atmosféricos son mayores: menudean los agua­
ceros y sopla el viento gélido.

28. PESCA A MANO.-Es la que se hace metido
el pescador en el agua y buscando con la mano
en las cavidades y orificios del fondo y orillas don­
de de ordinario se guarecen estos anfibios, sobre
todo si se encuentran sus huellas, por lo que en
Castellón Be le llama pesca al señal.

Introduciendo el brazo en todos los agujeros no
deja de obtenerse resultado, si en alguno resulta
estéril hacerlo compensará el hallazgo en otro, ya
que se puede sacar un pufíado puesto que a veces
se encuentran apiñadas en la época invernal o apa«
readas si es en la del celo. Por este procedimiento,
un día que se dé bien, no es difícil capturar ud:
centenar de ranas.

Cuando el método anteriormente descrito, el det
rastrillo, no da el fruto anhelado, el pescador prÚ"
fesional deja aquel útil y, metiéndose en el agua
Se dedica a la pesca a mano; el procedimiento e.
más penoso pero también rinde más provecho.

29. PESCA CON Luz.-Este sistema exige la co­
laboración de un ayudante que sea portador de la
tea o farol encendido, practicándose durante la no­
che, y mejor aún en sus primeras horas. Al llegar
al agua se proyecta la luz sobre ella y los objetos
emergidos (plantas, piedras, lenguas de tierra, etc.)
buscando su situación y haciendo; por la atracción
que ejerce el foco luminoso, .que aun aparezcan,
más, saliendo las que antes estaban ocultas. .

Después. de corto tiempo se entra en el agua,
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esto es preciso efectuarlo con la mayor precau­
ción dependiendo el éxito de la pesca de la cau­
tela con que Be realice este acto; si los animalitos
no se asustan, el botín está asegurado, y cogiendo
una puede asegurarse que se cogen todas siempre
que se obre con lentitud, sin precipitación alguna.
La luz las fascina y no huyen si no se rompe el
silencio.

Otra cosa sucede si la entrada en el agua se hace
produciendo ruido, la más próxima se arroja al
agua, la alarma cunde y casi simultáneamente lo
hacen las demás, corriendo todas en busca de sus
escondites. En este caso la operación se ha malo­
grado y no cabe otra cosa que esperar a que, con­
liadas de nuevo, vuelvan a aparecer; también pue­
de proyectarse la luz hacia el interior del agua
para buscarlas pero el resultado de la tarea ya no
es tan fructífero.

30~ LA RANA Y LA LEGISLACIÓN DE PESCA.­

Las disposiciones legislativas vigentes en BUS pre~

ceptos de conservación y fomento (1), comprenden'
los peces' y el cangrejo pero no se extienden a la
rana, Así, pues, ésta puede pescarse, en las aguas
públicas, en todo tiempo, lugar y hora y utilizando
cualquier procedimiento, siempre que· no resulte

(1) Son: la Ley de Pesca fluvial, de 27 de diciembre.
de 1907; el Reglamento para su aplicación, de 7 de julio
de 1911, y el Real decreto-ley de Pesca fluvial, de 7 de
septiembre de 1929, como precepto reglamentario en 10
que no se oponga al texto de las disposiciones ante­
riores.
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perjudicial para aquéllos. Ch. Mailles (1), en Fran­
cia, también lamenta la faIta de.protección.

Ahora bien; los procedimientos descritos, me­
nos la caña, están prohibidos para pescar peces:
la red de arrastre, la ballesta y el rastrillo son
artes ilegales y la pesca a mano y con luz consti­
tuyen procedimientos ilícitos, cuyo uso y ejercicio
está previsto y penado por la legislación de pesca.
Para que un pescador de ranas que practique esta
modalidad del aprovechamiento pesquero de buena
fe no experimente ninguna contrariedad de tipo
punitivo por infringir aparentemente las disposi­
ciones legales, debe observar las siguientes preven­
ciones:

Primeramente se proveerá de la correspondien­
te licencia de pesca (2); ya en posesión de ésta,
si se dedica habitualmente el la de la rana, lo' ex­
pondrá en el Distrito Forestal de la provincia don­
de ejerza su derecho, a fin de que le extienda
una certificación que así 10 acredite, con las res­
tricciones oportunas que garanticen que la excep­
ción de que puede gozar se aplicará única y ex­
clusivamente al fin expresado. .

De dicha certificación deberá dar conocimiento

(1) Protection des Grenouilles, Bull. de la Soc, Cent,
d'Aquiculture et Peche de France, vol. 1I, pág. 60, 1890.
En este artículo se elogia el entonces reciente Decreto dt
.z8 de enero de 1890, del Gobierno belga, que estableció
la veda para la rana de I.o de febrero a 20 de marzo.

(2) Se obtiene en el Distrito Forestal de la provin­
cia, estando regulado su costo por el de la cédula per­
sonal del pescador, según Jo establecido en la vigente Ley
del Timbre de 18 de abril de 1932.
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al Alcalde. del pueblo de su vecindad, Comandante
del puesto de la Guardia Civil y Guarda Forestal
de la demarcación; cumplidas estas formalidades
su buena fe queda a salvo y fácilmente podrá jus­
tificar la legitimidad de .su proceder si fuera de­
nunciado por alguna otra autoridad que descono­
ciera la modalidad de pesca por él practicada.

Si el cultivo de esta pesca fuera accidental o se
organizara improvisadamente, quienes la realicen
darán cuenta a la Alcaldía y Guardia Civil y, si
lo permiten las circunstancias de tiempo y lugar,
a la Guardería' Forestal.

Cumplidos estos requisitos siempre podrá justi­
ficar el pescador de ranas que honradamente se
dedique al solo beneficio de este aprovechamiento,
la licitud de su actuación, que no podrá confun­
dirse con la del furtivo o dañador que busca un
lucro ilegítimo ejerciendo la pesca nocturna o con
procedimientos prohibidos.

31. INSPECCIÓN BRoMATOLÓGJCA.-Ni la exce­
siva demanda ni la dificultad en obtener la mer­
cancía hacen que sea frecuente el único fraude po­
sibleen el comercio de la rana; pero dada la convi­
vencia de medio, y por si algún pescador desapren­
sivo no quisiera "perder el tiempo" aprovechando
indistintamente las dos especies, es conveniente dar
a conocer las diferencias que presenta con el sapo,
advirtiendo que cuando puede efectuarse esta sus­
titución es cuando se expenden solamente las an­
cas, ya que tratándose del batracio entero sería
tan burda que no ha lugar a temer se incurra en
ella. Esta es la preocupación que inspira a muchas
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gentes la aversion hacia la rana, 1'0 deja de ser
una risible puerilidad; C6 bastante más' fácil dis­
tinguir la rana del sapo que el conejo del gato
cuando se presenta troceado.

Además, el desconfiado debe tener presente que
en los mercados de las ciudades se efectúa el re"
conocimiento veterinario y que la superchería es
tan fácil de advertir que no t6 preciso la realice
un técnico para descubrirla, el propio interesado
puede hacerlo al adquirirlas en el mercado o en
su misma casa.

Señala Sanz de Egañar r) hs diferencias, esta­
bleciendo que las extremidades posteriores del
sapo son más cortas que las de la rana, de forma
que resulta difícil enlazarlas anudándolas; otro ca­
rácter diferencial estriba en la mano y dedos, que
en el sapo son más cortos y gruesos, más rechon­
chos. Basta, pues, la comparación entre sí para
conseguir la máxima tranquilidad, i la docena en­
tera no va a ser de sapos l ; es más fácil que cap­
turar éstos coger ranas.

(1) La j,'lSpección veterinario el! los mataderos, mer­
cados y vaquerías, Barcelona, 1925.



CAPITULO IV

CONSUMO Y MENCADO DE LA RANA

32. COMERCIO y CONSUMO EN FRANCIA. - La
importancia que estas manifestaciones de la pro­
ducción ranicola han adquirido en Francia, alean­
Z1J1 cifras insospechadas. Si examinamos en el in­
teresante libro de René Moreux An*Uaitre de la
Mor" W la Peche tlWf'i¡t'ÍmtiI! et Wu poisso« 'd'eau
dtmc.e (1) las páginas azules, que son las que de­
dica a la pesca dulceacuicola, podremos ver el
considerable número de pescadores y comercian­
tes de ranas que figuran en las relaciones de los
diferentes departamentos de la vecina nación.

En un informe emitido en el Consejo Superior
de Pesca y Caza (2), llamaba la atención de este
organismo acerca de la extraordinaria importancia

(1) Volumen anual de Les Editions moritimes, co­
menzó a publicarse en 1924, habiendo llegado a ver hasta
el tomo XIII, correspondiente a 1936.

(2) Como Asesor técnico que fuí de dicho alto or­
ganismo, desde que en 19Z8 fué creado por el Conde de
Guadalhorce hasta su disolución en 1932 por el Go­
bierno republicano.
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alcanzada en el país francés por el comercio del
pescado de agua dulce.

Repasando sus páginas (1) puede verse que el
número de pescadores y mercaderes franceses de­
dicados a la explotación de este batracio excede
al de 140, repartidos por todos los departamentos
de la nación limítrofe. siendo los de la Vendée,
Charenta inferior y del Sena los que figuran a la
cabeza del censo, y Le Perrier, Saint-just y
Neuilly-sur-Seine las respectivas localidades de
aquéllos donde figuran inscritos más industriales
y comerciantes en la especie aquí tratada (2).

33. ALGUNOS DATOS DEL MERCADO DE PARís.­

Para contrastar 10 manifestado en el punto ante­
rior acerca del interés que el beneficio de la rana
alcanza en el departamento del Sena, entre otros,
reproduzco la estadística del comercio de la rana
en el mercado de París durante el quinquenio 193<>­
1934 (3):

AÑOS

19M .
19111. .
1m ; ..
1911/1••••••••••••••••••••
1934 ..

Pello de J••
ranas ven-

didas Medlll del
qulnquento

M.l!OO !1l4.8OO
111.800 33.060
1'lIl.600
2~.600

(1) Información comercial /JesqlU1'a dulceaulcola de
Francia, Bol. de Pesca y Pesca, tomo lB, núm. 11 y si­
guientes, noviembre 1931-agosto 1932.

(2) En Saint-Just figuran diez pescadores y dos co­
merciantes.

(3) Estos datos y los que siguen están tomados del
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Los valores medios de sus precios en francos
fueron los· siguientes:

f-'lIdlllll
del

quin­
quento1932 1911~ 19a.f

PRUIO IfDIO fR flARtOS ("l.na '1 re..')

19i1O 1931

procedentes de
parque ........ 4,37 3,87

Procedentes de
pesca ......... 2,96 2,13

3,~ 2,211 2,83 3,30

1.% 1,~ 51,OS 51,20

En el mes de agosto de 1935 se expendieron en
el mercado parisiense 1.800 kilogramos de ranas,
cotizándose a precios que oscilan desde 0,50 a 10
francos la docena; en el último mes del mismo
afio bajó lá venta a 1.500 kilogramos. En total,
durante dicho año, despacháronse 58 toneladas de
ranas, alcanzando un precio medio de 3,08 y 2,37
francos la docena, según procedieran de parque o
de pesca directa, respectivamente (1); antes de

Bulletill Prancoise de Plsciculture, órgano de la "Union
Piscicole de France", los cuales fueron obtenidos poi la
Sección :2.' de la Prefectura de Policía de París,

(1) Ya no he podido compulsar datos posteriores. En­
tre tantas brutalidades y desmanes cometidos por los ro­
jos figura el del saqueo de la Sección de Biología de las
Aguas continentales del Instituto Forestal de Investiga­
ciones y Experiencias, Que tenía su sede en las riberas
del Manzanares. junto al nuevo puente construido en la
carretera de La Coruña. El Jefe de aquélla, D. Luis Vé­
Iaz de Medrano, intentó ponerla a salvo trasladándola
a lugar seguro durante los últimos dias de octubre de
1936; pero el Comité de facinerosos que se había apo­
derado del mando del Instituto le tildó de "derrotista",
asegurándole que all] "no llegarlan los facciosos"; el
entonces Director del Instituto nada hizo por imponer
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la guerra, europea, en 1914, el preci., llledio era
de 40 céntimos la docena.

34. COMERCIO EN OTRAS NACIONEs.-En la Ale­
mania meridional y en Italia también se efectúa
un activo comercio, igualmente constituye un esti­
mable aprovechamiento en Bélgica, comiéndose
también en cantidad considerable en los países
balcánicos.

Desgraciadamente no puedo registrar ningún
dato concreto que amplíe estas, manifestaciones. El
saqueo y destrucción de la Sección de Biología de
las Aguas continentales, según ya Se ha anotado,
motivó la pérdida de su biblioteca y archivo, ha"

su autoridad (en realidad no tenía ninguna), sobre aque­
llos representantes de la chusma, y allí quedó aban­
donado material, biblioteca, colecciones, etc., que pron­
to fué saqueado por la horda miliciana que invadió di­
chos locales y terrenos.

Que la destrucción de todo aquello fué debida a la
rapiña, y no a las vicisitudes de la guerra, lo prueban
elocuentemente los hechos de que un par de centenares
de libros fueron recuperados meses después por conduc­
to de un miliciano conocido y otros en los puestos calle­
jeros de venta de libros viejos procedentes de orígenes
semejantes.

Así, pues, no he podido tomar datos del Bulle/in
Froncaise de Pisciculture de 1936, y si se consignan los
que figuran es por haber sido recogidos en fecha opor- .
tuna en el Boletín de Pesco y Caza; al reorganizarse la
Sección no se siguió recibiendo el primero, segurarnen­
te interrumpido a causa de la guerra europea. Aunque
parezca que esta nota se aleja del objetivo aquí trata­
do, permítaseme como lamentación o epitafio a la pér­
dida de aquella labor, en la que con tan encendido en­
tusiasmo colaboré desde su creación.
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biendo desaparecido todas las publicaciones y an­
tecedentes que hubieran reportado datos curiosos
y de interés con respecto a este punto, traduciendo
en cifras las afirmaciones arriba expresadas.

35. COMERCIO y CONSUMO EN ESPAÑA. - En
nuestra nación se efectúan muy modestamente, so­
bre todo el primero; consumo por los mismos pes­
cadores, para su aprovechamiento personal, y cam­
pesinos se hace alguno; estas gentes sencillas esti­
man lo exquisito de la carne de rana mejor que
los habitantes de la ciudad.

A continuación doy los diversos datos referen­
tes a ambos que he podido reunir, por conocirnien­
topersonal directo o con el concurso de un grupo
de amigos que ha cooperado bondadosamente en
mis pesquisas y a quienes me complazco gustosa­
mente en expresarles públicamente mi manifesta­
ción de g-ratitud.

36. MERCADO DE MADRID.-La señorita Ba­
silisa Sáinz Molinero, inteligente colaboradora e"l
otra de mis actividades, obtuvo interesante infor­
mación de un asentador que ejerce su profesión
en el Mercado de Pescados de la capital.

Desde algunos años antes de la guerra. pocos
después de la instauración del Gobierno república-

. no, y tal vez coincidiendo con la ausencia de núcleos
de personas de paladar refinado. desde luego por
falta del elemento consumidor, dejaron de expen­
derse ranas en la plaza de Madrid.

Con anterioridad al tiempo citado, se recibían
en el Mercado de Pescados pequeñas expediciones
diarias procedentes de Valencia y S(,\n~al1{\er; con-
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sistían en cuatro o cinco cestos pesando cada uno
10 a 12 kilogramos, vendiéndose al público de 5
a 6 pesetas el kilogramo. No se trataba de ranas
enteras, sino exclusivamente de su parte más apre.
ciada: las ancas.

Tomando estos datos como base de cálculo su­
pondremos, para facilitarle, que fueran cinco los
cestos al día recibidos, mensualmente eran 150, o
sea un total anual de 1.825. Aceptando el peso
mínimo de 10 kilogramos, .tendremos que se des­
pachaban 50 diariamente, 1.500 al mes o '18.250
al año. Fijando el precio en S pesetas el kilogramo
(el mínimo de la oscilación señalada), supone un
ingreso diario de 250, o sean 7.500 mensuales, es
decir, un beneficio anual de 91.250 pesetas. No
sospecharía mucha gente que el consumo de la
rana en Madrid excediera de 18 toneladas al año
y su valor se aproximara al de 20.000 duros; lo
sensible es que esto sucedía años atrás y que este
mercado, si se quiere incipiente, en realidad esti­
mable, ha desaparecido (1). El hecho es más de
lamentar por coincidir con momentos en los que
deben ser utilizadas todas 1<:.5 fuentes de produc­
ción, singularmente aquéllas que por la sencillez
y baratura de su aprovechamiento, así como por
la abundancia del producto útil, merecen la rnáxi- .
ma preferencia. Debe tenerse presente por 10 que

(1) Después de escrito lo que antecede. muy recien­
temente (septiembre 1941) he visto sendos vendedo­
res de ranas en los mercados que se establecen en la CO.
rredera y en Torrijas, llegando a expender se en este úl­
timo la docena de ranas a cinco pesetas,
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atañe a h antigüedad del mercado, que en 1666
la Sala de Alcaldes de Casa y Corte pedía infor­
me al Corregidor de Madrid' sobre petición que
solicitaba se fijara precio (postura) a las ranas
vendidas ensartadas por docenas, 10 que denegó
dicha Sala (1),

El intento de ampliar la información precedente
concretando todo 10 que fuera posible cifras y pro­
cedencias quedó frustrado; en las oficinas corres­
pondientes del Ayuntamiento no había datos so­
bre el asunto y tampoco en las de las Compañías
Ferroviarias del Norte y del Mediodía, ya que las
facturaciones de ranas, hechas a gran velocidad,
quedan englobadas con las de, tantas otras mer­
cancías sin especificar la índole 'de cada una de
ellas (2).

37. MERCADO EN VALENCIA.-Mientras resid,S-·'
en Valencia, hasta 1927, en mis frecuentísimas yi;.
sitas a la Pescadería (temporadas había en etue
las realizaba tres días a la semana). para formar-la
rica colección ictiológica que reuni en el Instituto
de Segunda Enseñanz i de aquella capital (3), veía
los puestos de ranas existentes en la misma. En'
mi último viaje, pensando ya escribir estas pági-

(1) Sentencia de 18 de julio de 1666, Archivo Histó­
rico Nacional. Catálogo por materias de la Sala de Al­
caldes de Casa y Corte. Madrid, 1925.

(2) Lo mismo me ocurrió afias antes al efectuar una
investigación sobre el cangrejo de agua dulce para mi
libro Astacicu~tura elemental.

(J) Pardo (Luis): Las colecciones de peces del Mu­
seo de Historia Natural del Instituto de Valencia, Ana­
les del Inst. Gen. y Téc. de' Valencia, tomo VIII, 1921.
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nas, volví a lugar que tan familiar me era, com­
probando en mi pesquisa la existencia de tres
puestos en los que se expendían las ranas enteras
(quizá como girantia de la autenticidad de la es­
pecie), si bien las vendedoras las desollaban al efec­
tuar la venta.
~u precio era de 2 pesetas la docena, vendién­

dose las pequeñas a 1,75 Y aun a 1,5°, siendo el
primero el más generalizado. Aunque parezca fá­
cil lograrlo, no me fué posible concretar la canti­
dad expendida; la innata desconfianza de las ven­
dedoras no lo permitió, limitándose a decir que
"abundaban poco". De lo oído puede deducirse
que se despachan diariamente, como término me­
dio, compensando la época propicia con la que no

.- ~ es, unas 20 decenas entre los tres puestos que
,I ordinario Be establecen. Estoy convencido, aun­
~ i he preferido hacerlo para no pecar de optimis­
¡ t que el cálculo Incurre en error por defecto, no

I :-. ~ exceso.
~IJ ~lt Expendiéndose al día 20 docenas, representan

~Cl mensualmente y, por tanto, un total anual de
7.300. ¿ Imagináis el concierto que supondría el
croar de estos 87.600 animalitos? Al precio dado
de 2. pesetas docena, representan un rendimiento
diario de 40, o sean 1.200 al mes, 14.600 anual­
mente. También se consumen en la provincia, pes­
cándose muchas en los marjales vecinos a la Al­
bufera y en otros pueblos.

38. PESCA EN TABERNES DE VALLDIGNA.-Ad·

quiere singular interés en este pueblo valenciano,
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ya en 1923 escribí (1) "que en dicha Ioca'idad hay
familiaG cuyo medio de vida es casi únicamente
la pesca de la rana y que su número no es pequeño
lo prueba el hecho de que al agruparse, formen en
el pueblo el llamado "barrio de la rana" y cele­
bren sus fiestas populares (testes d els granoters;
en valenciano granota significa rana). Diariamente
trabajan 20 a 25 hombres en esta tarea y como
alternan en su trabajo generalmente, puede afir­
marse que cerca de cincuenta familias viven a ex­
pensas de esta industria".

Esta se ejerce libremente durante los meses de
septiembre a abril, es decir, fuera de la época del
cultivo del arroz en el campo; en las partidas ac o9" 'feo.",

'" (fadas para formar el 'VeiátJIt (2), tampoco se ve ~ ,
lica mientras dura la temporada de caza. Pued
cogerse las ranas durante el día, pero es más
caz capturarlas por la noche con ayuda de farol
(peixca a la cnsesa], ~"" ~

"Su valor puede señalarse, aproximadamente 7'to~
(recuérdese que esto se escribía hace veinte años).
en unas 6.000 pesetas" (3).

(1), A IgutlOS datos pa'Ya el estudio económico y esta­
dístico de la Albufera di! Valencia, pág. 88; Trab. del
Lab. de Hidrob. Espa., núm. 13. Anales del Inst. Gen. y
Téc. de Valencia, tomo X, 1922.
. (2) Coto artificial para la caza acuática. V. ob. cita­
da anteriormente.
. (3) Al hablar de Tabernes de Valldigna quiero de­
dicar un recuerdo a mi fraternal amigo y compañero
en el Instituto de Valencia Miguel Vila Gómez; él me
llevó a su pueblo natal, facilitándome los datos de esta
localidad para mi citado trabajo, y su intervención, ya
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39· DATOS DE CASTILLA y LEóN.-El Jefe de la
Sección de Biología de las Aguas continentales del
Instituto Forestal de Investigaciones y Experien­
cias, Sr. Vélaz de Medrano, me ha hablado del
mercado de la rana en Soria y Cuenca, así como
del consumo que de ella hacían las colonias vera­
niegas de Cercedilla (Madrid) y El Espinar (Se­
gavia).

La señorita Sáinz Molinero hizo lo propio con
referencia a Burgos y otras localidades burgalesas,
como Aranda de Duero y Salas de los Infantes.

Don Juan Farias, Jefe de la Sección de Caza y
Pesca de la Dirección General, efectuó idénticas
manifestaciones acerca de la comarca riojana, en
donde es consumida lo mismo en Logroño que en
numerosas localidades de la provincia, señalando
que antes aun era más estimada y buscada que
en los últimos tiempos.

Don Santos García, Auxiliar de aquella Sección,
me comunicó que en Turégano, Riaza, Cuéllar, Ve­
ganzones y otros pueblos segovianos se pescan
muchas, llevándose los sábados al mercado que se
celebra en las mencionadas poblaciones.

En Madrid no Be practica la pesca de la rana,
como tampoco en Ciudad Real, no obstante lo co­
mún que es en los ríos Guadiana, Bullaque y Java­

. Ión y pantano Gasset, no vendiéndose en el mer­
cado; abunda igualmente en Almadén, Piedrabue-

que no mis méritos, motivó que el Sindicato de Aguas y
Marjales de Tabemes me honrase con el nombramien­
to de Socio de Honor.
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na y Navalpino, pero tampoco se consume en es­
tas local idades.

En Palencia se la estima como un se lecto boca­
do, cotizánd ose a buen os precios , cíect u ándose mu ­
cha venta ambulan te , voce ánd ola con el pregón
" i jamones de rio!"; princip almente se pesca en
el río Carri ón,

40. DATOS DEL :\O RT I':' D E E SI'Af:;A .-No es Ca­
licia de las reg iones dond e mayor a provccham ien ­
tos se verifica; sin embarg o, en Orcnse , seg ún da-

Fi:.:. 4.-Laguna de Al1 tcla .

tos debid os a D . Saturnino Can cio Meu éndez de
Luarca, Jde qu~ íué de aquel Distri to Forestal.
se pesca mucho en la laguna de Autela ( lig . 4.a) ,
en todas las charcas de la llanu ra de L iruia v en
el río de este nombre en un tramo de unos 22 ki­
lómetros, compre nd ido entre Piñeira Seca y P uen­
te Li na res. Dcdicanse a esta pesca unas 15 perso­
nas, en su may oría mujeres y niñ os.



Péscanse en tal cantidad que permite se expen,
dan 2.000 kilogramos de ancas, pudiendo pescar­
se cantidad mucho más elevada si las exigencias
de los mercados provinciales fueran mayores. El
precio a que suele cotizarse, por término medio, es
de 2,40 pesetas el kilogramo en Orense y Verín y
de una en Gimo de Limia; en la capital son ob­
jeto de venta ambulante callejera, llevándose en
platos que suelen contener una docena y cuyo pre­
cío, de reventa, es generalmente de una pestea,

En Asturias no se consumen, ocurriendo esto
mismo en Santander, hasta el punto de haber oido
referir al Ingeniero D. Bernardo Cano, natural
de esta, provincia, que en alguna localidad sólo se
ha pescado la rana por encargo de forasteros que
sabían estimar 10 exquisito de su carne.

De Navarra me ha facilitado datos D. Gumer­
sindo Fernández Díaz de Mendivi1, Presidente de'
la Federación Regional de Pesca de Madrid; en el
mercado de Pamplona véndense limpias y prepa­
radas las ancas, sobre todo durante la temporada
comprendida entre los meses de abril a septiembre,
si bien en este último disminuye la cantidad ex­
pendida. De un modo aproximado puede estable­
cerse una venta diaria de 10 docenas y tomando
solamente los meses de la temporada en que se
encuentra en el mercado (abril a agosto), repre­
senta una producción de 1.500 docenas; su precio
oscila entre 3 y 3,50 pesetas la docena, calculando
sobre la base del primero, para que el resultado
no peque de optimista, llegamos a la cifra de 4.500
pesetas como rendimiento de la temporada. En sep-
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tiembre, cuando empiezan a escasear, los aficio­
nados a gustar este batracio 10 encargan y dejan­
do a los pescadores un plazo de dos o tres días, les
suministran sin dificultad hasta 12 docenas, no ba­
jando entonces su precio, de 3,50 pesetas la doce­
na; recuérdese que estas cifras ya no se computan
en.los cálculos anteriores, efectuados solamente con
los datos registrados en el mercado durante la
temporada.

41. DATOS DE ARAGóN y CATALuÑA.-Se pes­
ca en cantidad en la provincia de Teruel, estando
bastante generalizado su consumo, 10 mismo en la
capital que ea~diferentes pueblos de la provincia,
siendo muy apreciada, según me comunica don
Fernando Quílez, Piscicultor de la Sección de Bio­
logía de las Aguas continentales.
.En las otras dos provincias también 6C come
más o menos, pero no me ha sido posible concre­
lar si se despacha en los mercados de Zaragoza
y Huesca.

Respecto a la región catalana la información GU­

ministrada por D. Angel Esteva, Jefe que fué de
la Sección de Caza y Pesca, permite afirmar que
es escasísimo o nulo el aprovechamiento de la
rana, llamando poderosamente la atención que en
urbe tan populosa y cosmopolita como Barcelona,
no haya puestos en el mercado dedicados a expen­
der este anfibio, no obstante la importancia y am­
plitud que en dicha capital alcanzan los mercados,
ya que la mayor parte de los expendedores de pro­
ductos alimenticios se concentran en los expresa­
dos centros públicos, con preferencia a instalarse
~GI1U 11

•
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~ .tiendas aisladas como sucede con nuestras pes­
~,Tías, fruterías, etc.
::>:,p. DATOS DE VALENCIA y MURCIA.-De·Cas­

tt'{lón poseo una información interesante debida a
D. ~i~el Ortiz Huguet, Presidente de la Fede­
ración Provincial de Caza. En la capital hay una
media docena de pescadores profesionales que "p.es­
can durante nueve meses, no haciéndolo de noviem­
bre a enero; cada uno coge, por término medio,
12 docenas diarias, o sean 72 docenas (864 ranas)
entre los seis. Su precio es de 1, 1,50 ó 2 pesetas
docena, "según sean pequeñas, medianas (que son
las más frecuentes) o grandes; en total unas 20.000
docenas al año, que al promedio de 1,5° pesetas
supone un rendimiento de 30.000 pesetas; dicen
los interesados que sólo de abril a julio puede ob­
tenerse esta media, pero el Sr. Ortiz, experto co­
nocedor de esta pesca en la provincia, insiste en
sus cálculos. Otra cantidad análoga 'puede com­
putarse para la que coge y consume la gente tra­
bajadora que habita en la zona de los marjales.

Se pesca principalmente en la laguna llamada
El Cuadro, en las marjales próximas y en la faja
pantanosa vecina al litoral que se extiende por los
términos de Nules, Moncófar, Chilches y Almena­
ra. Los profesionales usan preferentemente el pro­
cedimiento de la caña cebada con residuos de ca­
pullo del gusano de seda; quienes no 10 son utili­
zan la banderilla, el ga.mber y las cogen también
a mano. Las mejores pescas se efectúan en prima­
vera y verano, en los días de espléndido sol y de
calma o tenue brisa.
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También se consume en Alicante y: stI..... J
cia, siendo Villena uno de. los pueblos dond .. ... . ¿J
se come, suele pescarse con cedazo y a man '::~ '~

De Murcia poseo datos suministrados por CJ• ..t
Fran~i:sco Mo~ote Chapa, Presidente de~. ~$l~~~:,.,''':
deraclOn Regional de Pesca. En los B~ ~ ,~"t

Mula .se cogen a mano y con cedazo, consumién-
dose en gran cantidad guisadas con tomate y en
arroz. En La Raya se prepara un suculento pas-
tel de rana. La huerta murciana también es teatro
de abundantes capturas, principalmente por el pro­
eedimiento de la banderilla. En 136 aguas de Sie-
rra Espuña, para cogerlas, arrojan piedras al agua,
asustadas las ranas se refugian en escondrijos, de-
jando sin ocultar las extremidades posteriores por
las que son atrapadas.

En Albacete se captura igualmente, pescándose
en los azarbes y balsas con ayuda del cedazo; se
come lo mismo en la capital que en el campo.

43. DATOS DE ANDALUCÍA y EXTREMADURA.-'

Consúmese en Sevilla en pequeña proporción, sien­
do mucho más estimada en Córdoba, como se de­
duce de los términos ponderativos en que se expre­
sa el ilustre literato Valera, ya consignados en otro
lugar de este libro.

En Cádiz, su aprovechamiento no se efectúa y
algo semejante parece que ocurre en las restantes
provincias andaluzas, donde si se consume 10 es
de una 'manera esporádica y aislada, sin dar lugar
a una explotación propiamente dicha, por modesta
que fuera; según noticias facilitadas por el Tenien-



-68~

te Coronel España Cantos, Presidente de la Fe­
deración Nacional de Caza.

En Extremadura se pesca, expende y consume
con cierta intensidad, comiéndose bastante, 10 mis­
mo en las dos capita'es -extremeñas que en los
pueblos de las provincias respectivas; merecen se­
ñalarse por GU gran producción las localidades ca­
cereñas de Arroyo de la Luz y Brozas, donde
abunda extraordinariamente debido a las peque­
ñas lagunas que se extienden por los alrededores
de los mencionados pueblos, poseyendo estos datos
por conducto de D. Fernando Temprano, también
de la Federación Nacional de Caza.

Igualmente con relación a Extremadura me co­
munica D. Mariano Benegasi Ferrera, Director
de la -Estación Pecuaria Regional de Murcia, se
paga a buen precio en los mercados de Badajoz,
Cáceres y pueblos importantes de ambas provin­
cias, siendo muy apreciado manjar en las mesas
distinguidas.

44. CULINARIA DE LA RANA.-No se ha de tra­
tar aquí de este tema, que puede verse en dife­
rentes obras de gastronomía y también en las ya
anotadas de A. Thevenot, F. Lesourd y de R. de
Noter (1). Sólo me limitaré a recordar la cele­
bridad mundial de la sopa de ranas, muy indicada
para enfermos y convalecientes por su valor nu­
tritivo y fácil digestión; algún autor, como Villatte

(r) L'Escargot et la Grenouille comestibles y La
Grenouille.



des Prugnes (1), dice que la carne de sus ancas
o muslos "es tan delicada que se semeja a la del
pollo tierno". .

Este es el bocado selecto del animal, el que gus­
tan con fruición loo paladares sibaritas, el que C011

elogio exaltó Valera. Fritas constituyen manjar
regalado y no lo es menos el que resulta preparán­
dolas escabechadas y en salsa.

No se tome como una frase ditirámbica la arri­
ba estampada, sino ad pedem. literac ; recuérdese
lo dicho al hablar de la pérdida del mercado de
Madrid, seguramente por la ausencia de la gente
amante del buen comer que se alejó de España al
expatriarse la Corte; eran los exclusivos consumi­
dores de tan estimada mercancía.

(1) La pesca y los peces de agua dulce, traducción
española, pág. 523.
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CAPITULO V

LA NUTRIA

45. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA.--Se la
incluye en la subfamilia Lutnnitn.ots, familia Mus­
télidas (orden Fieras de la clase Mamíferos).

Se distingue la familia de los demás carnívoros
por no tener intestino ciego, poseer glándulas odo­
riíeras en la región perineal y estar dotado su
alargado cuerpo de largo y espeso pelo y patas
muy cortas.

La subfamilía de cuya especie tipo me ocupo se
caracteriza diciendo que son rnustélidas con la
planta de loo pies desnuda o velluda, estando re­
unidos sus dedos hasta el extremo por membronos
interdigitales que patentizan su adaptación al ré­
gimen acuático; las uñas son obtusas y cortas, a
veces rudimentarias y en ocasiones faltan, nunca
san retráctiles.

46. NOMENCLATURA. - El nombre científico de
esta especie es Lutra lutra L., recibiendo. los si­
guientes nombres vulgares:. nutria, nutra y lutro
en castellano; lontra y 101ltrega en gallego; /l01l-
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drio y llondro en Asturias; igaraba, ubaqorea, uda­
gara, lIgadcr(l, uodera, ubodero, uoabereo, uodera
e iqabera en vascuence; lludria en catalán y va­
lenciano y obima y ul~~na de río en Titaguas (Va­
lencia).

En los idiomas extranjeros se llama lontra y
lontro en portugués : loutre en francés; loutra en
italiano, [ischotter en alemán y otier en inglés.

47. CARACTERES ESPEcfFICOS.-Todos los da­
tos que aquí se consignan en este capítulo están
extractados de un trabajo que publiqué titulado
La nutria (1). al que remito a quien desee poseer
más amplia referencia.

Los caracteres son: cabeza deprimida, orejas
extremadamente pequeñas y casi ocultas por el
pelaje, la parte desnuda del hocico no es grande,
estando comprendida entre las ventanas de la na­
riz. El cráneo os muy aplastado, el rostro estrecho
y corto. Las plantas de los pies son lampiñas.

48. PELAJE.-Es corto, sumamente apretado y
lustroso; envuelve una' boera igualmente corta y
espesa.

El color dominante es el pardo o tierra de som­
bra, en las partes inferiores el gris sucio, en la
garganta palidece hasta llegar casi a blanquecino.
La coloración de la borra es análoga a la del pelo,
aunque en su raíz es de un tono de ante tan claro
que parece ser blanco.

Ofrece pocas diferencias el color pero rnuéstran-

(1) Boletín de Pesca :Y Caza, tomo lII, núm. 6, [unie
1931.
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se algunas variantes, siendo la más corriente la
sustitución del tinte pardo por el canela. Lo apre­
tado de su pelo y lo espeso de su borra defiéndela
de las bajas temperaturas que no impiden bucee
por las aguas heladas.

49. ETOLOGfA.-No es la vida de este animal
de las mejor conocidas; sin embargo, algo se co­
noce de su modo de vivir y costumbres (1).

Solamente se encuentra en las cercanías de las
aguas, siendo su régimen de tipo anfibio como
revela su mariología, nada con facilidad y rapidez
actuando Su cola de timón y sus membranas inter­
digitales de remos. Cuando remonta la corriente
no asoma más que el hocico, deslizándose con el
mayor sigilo, puede permanecer hasta ocho minu­
tos bajo el agua, apareciendo lejos de donde se
zambulló si ha advertido peligro.

Su refugio es una madriguera excavada' en las
orillas y provista de dos orificios ; uno abierto al
río o arroyo a unos 50 centímetros por debajo del
nivel del agua, el otro, más reducido, facilita la
ventilación, presentándose en la superficie del sue­
lo oculto entre la vegetación. Su interior es am­
plio, estando seco y bien rnullido de vegetales. .

Además de esta flJidif;~ habitual, las costum­
bres nómadas de la nutria hacen que utilice otras
transitorias en sus frecuentes desplazamientos, así
se alberga en un tronco hueco de árbol, una ex­
cavación del terreno o en cualquier otro refugio

(1) Para el estudio de su etologia, alimentación y re­
producción es muy útil' la obra de Angel Cabrera .Fa.~~

llQ Ibérica: Mamíferos, pág. 177. Madrid, IQI4,
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natural. Parece que oculta cuidadosamente su mo­
rada alejando de su proximidad excrementos y
residuos, si bien algunas veces ponen sobre su
pista los peces parcialmente devorados que aban­
dona al otear un peligro.

50. ALIME:\TTACJÓN. - En su mayor parte la
constituyen los peces, a falta de éstos acude a las
ranas, culebras y ratas de agua. Caza SÓlo durante
la noche y más en las de luna. El día lo pasa en
su madriguera, sobre todo en el invierno, deján­
dose ver en el verano cuando el sol no calienta con
exceso.

Su acometividad ocasiona grandes matanzas,
destruyendo una cantidad de peces muy nuperior
a la necesaria para su manutención; parece injiere
un kilogramo de pescado cada noche. Al apresar
un pez grande lo traslada a tierra pan comerlo
en un altozano o piedra grande de color claro;
allí mismo deja sus excrementos, característicos
por su color de pizarra y las espinas y escamas
que aglutinan. Jamás come piezas muertas.

En las regiones frías donde 1as durezas inver­
nales hacen que los ríos y arroyos se hielen, no
interrumpe sus cacerías, busca resquebrajaduras y
orificios por donde introducirse y capturar los pe­
ces que permanecen entumecidos por la frigidez
del medio.

SI. REPRODUCCIÓN. - La época del celo no
coincide con los meses del máximo rigor invernal;
o se anticipa a octubre y noviembre o retrasa a
febrero y marzo. En la época del celo deja escu-·
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toar una especie de silbido que parece relacionar
los sexos en la temporada próxima a la cópula.

Tras una gestación de dos meses, la hembra pare
dos, tres y mas raras veces cuatro hijuelos, cui­
dándolos y defendiéndolos con toda solicitud du­
rante medio año; el macho se inhibe de su prole
en cuanto ésta adquiere bastantes energías para
llegar al agua. Las crías van desarrollándose hasta
llegar a la edad adulta a los tres años de su vida.

52. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. - Habita en
toda la Europa continental y en las Islas Britá­
nicas, la localidad típica es Upsala (Suecia).

En la Península Ibérica está repartida por toda
ella en cantidad mayor de la que conviene a los
intereses pesqueros dulceacuíeolas.

53. Pl;;RJUICIOS QUE OCASIONA.-No se limita a
capturar 101> peces precisos para su sustento, su
instinto sanguinario la lleva a matar otros dos
tercios más de 10 que necesita para alimentarse.
Se calcula que con un kilogramo diario tendría
bastante para esto y en tres los que viene a des­
truir en igual tiempo.

Prefiere 106 peces más grandes, lo que es lógico
por resultarle más fácil su captura, ya que los pe­
queños burlan su persecución más fácilmente es­
quivando sus ataques con mayor presteza. Las es­
pecies por las cuales parece sentir predilección son'
el salmón, anguila, tenca y carpa, no desdeñando
tampoco al cangrejo.

Si dispone de presas bastantes no las injiere
por completo, limitándose a devorar su parte dor­
sal, despreciando el resto y repitiendo la opera-
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~,~.~asta alca~zar la cifra dada. Por eso los fran­
~~~ la denominan "la zorra de las.aguas" .

'54. PERJUICIOS EN ESPAÑA.-Estlma el Inge­
niero .de Montes García Cañada que en España
existenunos 75.000 kilómetros de ríos y arroyos
capaces de dar una apreciable producción pesque­
ra (1). La nutria habita repartida por toda la na­
ción y si admitimos que hay una por cada 100 ki­
lómetros tendremos un total de 750, creo que la
cifra señalada es menor que la real, computando
las que se cazan por las que nacen anualmente.

Ya dije que, por cabeza. destruye 3 kilogramos
diarios, lo que supone una pérdida de 2.250 kilo- .
gramos cada veinticuatro horas, la que multiplica- .
da por los trescientos sesenta y cinco días del año
da el producto de 820.250 ki'ogramos destruídos

• por las depredaciones de tan dañino animal. Ano- '
té también que las especies más perseguidas eran
el salmón, anguila, trucha y carpa, las más estima­
das en el mercado. Supongamos un valor medio
de 5 pesetas por kilogramo destruído y obtendre­
mos la cifra de 4.101.25° pesetas de pérdidas para
nuestra economía nacional pesquera dulceacuicola
por este concepto.

55. CAZA.-El desarrollo de sus sentidos de la
vista, oído y olfato hacen que sea muy difícil. El

•aceche o la espera sólo da resultados en invierno,
cuando las aguas se hielan y puede acechársele

(1) El problema de la pesca fluvial en España, Pri­
mer Congreso Nacional de Ingeniería, tomo 111, pági­
na 299. Madrid, 1921.
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cerca de un orificio en : hielo que se c~~·1 ~. ~
no a su guarida; la crecida de las aguas ta' . _
facilita este medio por irnpelerla a desaloja v• .Pi
madriguera habitual y buscar otros e6Condj,!e"'~en~')'i;~',,~
sitorios menos ocultos. ""':1} \lr ,.,:t..<

Otro procedimiento es el causarla por la can-era
con la ayuda de jaurías, pero esto no va más allá
de una manifestación deportiva, nunca una forma
eficaz de destrucción. En Inglaterra se cultiva bas­
tante esta modalidad cinegética.

Lo más práctico, cómodo y eficiente es el uso
de lazos que se tienden en el agua o en tierra,
siendo accesoria la elección de cebo, ya que la
nutria sólo apetece presas vivas. Deben colocarse
en los sitios por ella frecuentados, lo que se ave­
rigua haciendo pesquisas para encontrar sus hue­
llas.

Como es muy astuta, y su olfato muy penetran­
te, eludirá aquéllos si percibe el olor del hombre,
por eso hay que enmascararle usando plantas aro­
máticas como la menta que vive en la orilIa del"
agua o, más frecuentemente por ser más comunes,
los conocidos berros. El cazador restriega estos
vegetales entre sus manos al ir a disponer las tram­
pas o lazos, sometiendo también éstos a idéntica
operación; otra precaución que ha de tomar es la­
de abstenerse de fumar a fin de no despertar des"
confianza de animal tan receloso.

El uso de tIaoSl1IS para nutria, cebadas con peces
vivos aprisionados en una' especie de jaula, da
igualmente excelentes resultados, sobre todo si el
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sitio elegido lo ha sido acertadamente por hombre
experto en esta tarea (1).

56. APROVECHAMIENTO PELETERo.-Desde an­
tiguo t'6 empleada en la confección de prendas de
abrigo. Las características de su piel (tamaño, ca­
pa inferior y extremidad del pelo) son muy varia­
bles, según el punto de procedencia. Todo 10 con­
cerniente a su preparación industrial es ajeno a
este libro, remitiendo a quien interese esta cues­
tión a la excelente obra de' Hanicke (2) que trata
acerca de la peletería.

El valor de la nutria 'es msy variable, depen­
diendo de su tamaño, color, estado del pelaje, épo­
ca de captura, de venta, etc. Sus precios oscilaban,
antes de la guerra europea de 1914, entre 28 y
118 pesetas. En 1905 se vendieron en el gran mer­
cado de Londres 21.235 pieles de nutria, que a
un precio medio de 75 pesetas dan un producto
de 1.593.625. Las transacciones se verifican antes
de preparar la piel, operación que la encarece to­
davía más cuando llega al consumidor (3).

El fraude más frecuente en este comercio es
vender como auténtica la piel del coipú o oo(ria

(1) Para ampliar lo referente a su caza, consúlte­
se la obra de ]. M. Guerrier: La Piegeage des animaux
de rapine, París, 1930.

(2) Hanábuch fuer Kuerschnerei, Leipzig, 1902. '
(3) En Alemania se ,celebraban también dos grandes

ferias peleteras: una, durante el mes de enero, en Frank­
furt sur Oder, y otra, por los días de Pascua, en Leipzig.
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falsa (1), que en la plaza londinense se cotizaba
en la fecha indicada de 1,50 a 6,50 pieza de 20
por 12 pulgadas como término medio.

57. EL MERCADO ESPAÑoL.-Por conducto de la
señorita Basilisa Sáinz, Jefe de la Sección Comer­
cial de los Tintes Pellico, de M adrid, el comercian­
te del ramo en dicha plaza, D. José Barrera me
suministró los datos que siguen. Los mercaderes
de pieles en crudo más importantes de España
residen en Salamanca, capital que es la base de
nuestro mercado peletero, en ella se dan los pre­
cios que rigen por temporada y es la primera ex­
portadora dentro del país. Una piel de nutria, en
la capital salmantina, oscila entre 40 y 70 pesetas,
según el. tamaño que alcance, no .influyendo el pe­
!aje en la cotización, ya que las pieles 6e adquie­
ren siempre con pelo de invierno, pues fuera de
esta época se deprecian considerablemente.

La importación ~nr4testra Patria de esta piel
es escasa, no poseyendo datos concretos por difi­
culrides opuestas por 103 importadores que tienen
su sede en Barcelona. Sin embargo, se puede es­
tablecer, sin miedo a incurrir en grave error, que
la exportación que el extranjero (Londres en pri­
mer lugar) nos proporciona es a'rededor de unas
25.000 pesetas, haciendo notar que aceptada esta
cifra redonda la aproximación peca más por exce-

(1) Es el Myopotamu$ coypu Geoff., roedor de la fa­
milia de los octodóntidos, que vive en América del Sur
desde los 24 a 43° de latitud, y que también es de régi­
men acuático, midiendo su cuerpo de 40 a 4S cms. Y otro
tanto su cola.
-,OUAS
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so que por defecto. Ascendiendo la importación a
la cifra consignada y suponiendo el valor de cada
piel importada, también en términos aproximados,
de 50 pesetas, obtendremos el cociente de 500, el
número de pieles suministradas por el comercio
extranjero, inglés principalmente; el error del
precio ahora dado adolece por defecto más que
por exceso.

Al encarecimiento de esta mercancía contribu­
yen los derechos arancelarios, que son de 6 pese­
tas por kilogramo si se conceptúan, correspon­
diendo a la realidad, como fri~de.s finas,. si logran
ser introducidas como conejeria abonan un aran­
cel más reducido, 4 pesetas por kilogramo. He
aquí por qué los precios que alcanzan en el comer­
cio al detall son tan elevados, pudiendo señalar el
de 2.&>0 pesetas para un abrigo de señora y el
de 300 para un juego de cuello y carteras, como
tipos medios en las tiendas de peletería madrile­
ñas; aun parece son más remuneradores para el
vendedor los logrados por el comercio bilbaíno. He
de hacer constar que todos estos datos y cifras se
refieren al año 1931 y recordar el alza enorme que
han experimentado los productos peleteros.

58. OTROS APROVECHAMIENTOS.-La alimenti­
cia es de escasa o nula importancia, y aunque hay
opiniones encontradas, la carne de nutria se repu­
ta como inferior achacándole sabor malo y aun
a cieno.

Sin embargo, es curioso anotar que en pretéri­
tos tiempos se buscaba en la temporada de Cua­
resma y días de vigilia, no obstante la severidad



del precepto en aquellos lejanos tiempos, ya que
dado el medio en que vive y la índole de su régi­
men alimenticio piscívoro, hacía fuera asimilada a
pescado la carne de la nutria. '

La domesticidad aprovechada para la pesca es
otra de sus aplicaciones, a semejanza de la del hu­
rón parala caza del conejo. No obstante, hay que
decir que esto, en Europa, sólo ae efectúa de un
modo extremadamente esporádico por lo difícil que
es de conseguir (1).

Desde luego no es, ni mucho menos, el único
el caso anotado, 10 que no es de extrañar si con­
sideramos que en China es algo frecuente ver
nutrias (2) domesticadas que utilizan aquello, in­
dígenas como un arte típicamente especial.

Dícese que para adiestrarla en este servicio hay
que criarla solamente con leche y pan y que al ir
terminando su fase joven se le da un pez de cuero
a fin de que vaya familiarizándose con su morfolo­
gía y aprendiendo a hacer presa en él, luego es
sustituído por un verdadero pez pero ya muerto
y, por último, se le reemplaza por peces vivos re­
cién sacados del agua. Así enseñada, la fierecilla
acuática de que trato pasa a ser una eficaz colabo-

(1) Cuenta Buffonque el Marqués de Courtivron, de
la Academia de Ciencias de París, ~e refirió, en carta de
15 de octubre de 1779, haber visto diferentes veces, y aun

. utilizado para sus experiencias sobre sus costumbres y
régimen alimenticio, una nutria, empleada como "pe­
rro de pesca" en la Abadía de San Juan el Grande, en
Autun, durante el bienio 1775-76.

(z) Como también comoranes o cuervos marinos
.(PhiJlfJcrocorax corbo L.).
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radora del pescador, lo que es fácilmente compren­
sible dada la voracidad ya expuesta de tan rapaz
alimaña.

59.-BALANCE DE DAÑOS Y BENEFIcIOs.-En el
epígrafe "Perjuicios en España" queda ya regis­
trado que ascienden, según los cálculos en' él con­
signados a más de 4.000.000 de pesetas. Apoyán­
donos en lo dicho al tratar del censo de la nutria
en el mismo epígrafe y del valor de su piel ano­
tado en el que lleva por título "El mercado es­
pañol", vemos que el producto .que ocasiona ex­
cede poco de 40.000 pesetas.

Faltan estadísticas con datos concretos pero las
cifras registradas en el anterior párrafo son re­
sultados de cálculos documentados estimablemen­
te, cuyos fundamentos. son antecedentes positivos
con suficiente contraste. Sin embargo, concedamos
que la valoración de los estragos originada por ,la
nutria no sea la apuntada, cifrándola sólo en h
mitad; hagamos una nueva concesión y doblemos
el producto que rinde su piel. Contra una pérdida
de más de 2.000.000 de pesetas Be opone un in­
greso que apenas excede de 80.000. ¡No es ne­
gocio!

El camino a seguir está trazado; la. destruc­
ción de la nutria se impone. Si combatimos con
intensidad las plagas del campo, lo mismo debe
hacerse con ésta de la pesca; para conseguir el
primer fin el Estado gasta cuantiosas sumas, man­
tiene funcionarios y obreros y costea centros espe­
cializados en dicha misión, para acabar can la nu­
tria bastaba incluirla entre los animales da-
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6inos (1) Y otorgar concesiones que facilitaran su
persecución, sin gravar los recursos de la Ha­
cienda.

Un ejemplo patente es el de la Albufera de Va­
lencia: antaño era allí abundante, hoy está prác­
tica y tal vez teóricamente extinguida; si acaso
existe en dicha localidad está circunscrita a la
"Mata de Torre en Torre" (2), ya que su exten­
sión y proximidad a la desembocadura de las ace­
quias que, procedentes del río Júcar, desaguan en
la laguna más directamente es el último refugio

. que en ella ha encontrado (3).
Otra prueba de su escasez la da el literato Blas­

ro Ibáñez en su novela de costumbres en la que
da a conocer la vida de los pescadores, flora, fau-

(1). La Ley federal de Pesca, de Suiza, de 21 de di­
ciembre de 1888, dice en 'Su articulo ~: ."La destruc­
ción de nutrias, garzas y todos los animales destructores
de pescado deberá ser fomentada todo lo posible." Los
Reglamentos pesqueros de los cantones repiten este pre­
cepto con absoluta unanimidad. Esto Se intentó incor­
porarlo a la legislación española, figurando en el articu­
lado del Proyecto de Reglamento para la aplicación del
Real decreto-ley de Pesca fluvial de 7 de septiembre de
192') (redactados ambos textos legales por el Consejo
Superior de Pesca y Caza, del que fuí Asesor técnico
desde su constitución en 1929 hasta su disólución en
1931), proyecto que no llegó a aprobarse al cesar el Go­
bierno del General Primo de Rivera en febrero de 1930.

(2) Se llaman allí Males a pequeñas islas formadas
por la espesa vegetación emergida, principalmente de CQ­

rrizo, lo que hace sean lugares inaccesibles para el
hombre.

(3) Boscá Casanoves (Eduardo): Coment/llf"os sobre
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na, etc., del lago (1). Narra en elh la casual cap­
tura de una nutria por el individuo más haragán
de El Palmar (poblado de los pescadores de la
Albufera), conseguida fortuitamente en su perpe­
tuo vagar por la laguna. La transitoria populari­
dad y el beneficio logrado con su caza motiva que
el vago de referencia diga que ya encontró oficio,
sería "cazador de nutrias". Esto pinta de modo'
gráfico su escasez; desde entonces han transcurri­
do cuarenta años, yendo su disminución en aumen­
to hasta el momento actual en que seguramente
está extinguida.

En tiempos pretéritos si bien no muy lejanos,
era distinto; por eso la Comunidad de Pescadores
de El Palmar, entidad que data del siglo xín, y cu­
yo funcionamiento puede servir de modelo a organi­
zaciones similares (z),pr.f;)l1iaba con "01'1 duro"
a quien presentara uno de estos voraces animales.
Los preceptos de sus.Ordenanzas (3) eran pre-

." - i '.'
momijeros de la región ~~ianá~ comprendidos en la
"Fauna Ibérica" de D. Angel Cabrera, Mem. R. Soco
Esp".de Hist. Nat., tomo X. pág. 125, Madrid, 1915.

(1) Cañas y barro, Valencia, 11)02.
(2) Pardo (Luis): La Comunidad de Pescadores de

El Palmar y su influencia en la legislaci6n de los siglos
XlII a XVlI y La Comunidad de Pescadores de El P(JI­
mar ; su influencia en la legislaci6n de los siglos XVIlI
y XIX y fUftcionamiento actual, Trabs. del Lab. de
Hidrob. Esp., núms. 15 y 19. Anales del Inst. Nac. de
2." Enseií. de Valencia, tomos XI y XII, 1923 Y 1924.

(J) Aunque las más antiguas datan del siglo XIII,

poco después de la toma de Valencia por el Rey Don
Jaime I el Conquistador, las más completas se deben a
Carlos 111 y llevan fecha de 18 de julio de 1761.
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eursores de los que",:torriemf'o el tiempo habían de
adoptar leyes y reg}am,~W:os de progresivas nacio-
nes. .. r~~j • j

Aunque parezca Rara('f6]icll¡él mejor aprovecha­
miento de la nutria:/~. de6tfl~irla; en tanto se lo­
gre rendirá algunas p~~y cuando se haya con­
seguido descastarla la riqueza pesquera continen­
tal se incrementará notablemente, y con ella h eco­
nomía nacional y la de los particulares que viven
o se ayudan con la explotación acuícola.
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CAPITULO VI

LAS RATAS ACUATICAS

La rata de agua.

60. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA. - In­
clúyese en la subíamilia Microtenos de la familia
Múridos (orden Roedar4S de la clase MOMIÍfcros).

Distínguese esta subíamiliade las próximas por
la carencia de raicesen los ~t'S, presentar la
corona plana' y esW- f"d~~ 'por una pila de
prismas de esmalte', d.e ~tribr..nt;l? triangular cuan­
do se le mira por la 'parte s~rior, con los vér­
tices cerrados o no tOtalolipfe; su forma y nú­
mero tienen valor taxonóñfico. Las orejas son muy
reducidasy están más o menos ocultas entre el
pelo, fa cola presenta una piel de aspecto escamoso
pero cubierta de pelo corto y es de pequeña lon­
gitud.

61. NOMENCLATURA,-Científicamente se deno­
mina Aroicola sopiJus Miller, el nombre genérico
deriva del latín (.aroum = campo y colere = ha­
bitar). Vulgarmente se llama rato 'de agua en cas-
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tellano, rata d'aigua en valenciano, O1'Vicola en ca­
talán, agulItdana y l'JgUimeta· en gallego y roto
d'aqua en portugués; en .Francia la designan con
los nombres de arvicole y raJ llÚÍ 1COiU, Yen la región
del Mediodía, con el de romousquet,

62. CARACTERES ESPECÍFICOS.-Loo anteceden­
tes que en este capítulo se registran son extracta­
dos de un trabajo que con el título La raia de
agua publiqué anteriormente (1).

Su cráneo es grande y aplastado en la parte
superior, los nasales muy ensanchados anterior­
mente y los pies de un color grisáceo sucio.

63. PELAJE. - De longitud -media pero muy
apretado, cubriendo en parte las orejas; es muy
corto y escaso en los pies y la cola.

Por encima es de una coloración ante ocrácea
variando hasta la de la arcilla, en la parte supe­
rior de la cabeza y en el dorso toma un tirite más
oscuro; la cara ventral es también ante-ocrácea,
con un matiz grisáceo, debido a dejarse ver la
base de los pelos que ofrece este color. La gar­
ganta y parte vecina del pecho cenicientas blan­
quecinas; la cola presenta una coloración parda,
más clara por debajo que por encima.

Los individuos jóvenes son de tonalidad más cla­
ra que los adultos, mostrando un tinte gris te­
rroso.

64. ETOLOGfA. - Es bastante frecuente en 'as
proximidades de los ríos de corriente poco rápi-

(1)- Boletín de Pesca y Caza, tomo V, núm. 12, di­
ciembre 1933.



-90-

da, arroyos, lagos y lagunas; cuando corren lo
hacen con alguna dificultad y con cierta torpeza,
pero para la natación son más veloces por 10 que
prefieren este medio en sus desplazamientos, como
consecuencia se zambullen frecuentemente por lo
que no se separan demasiado de las cercanías de
1-G aguas (1).

Para su 'nidificacián parece prefieren las galerias
de cierta longitud, el orificio de entrada se abre
cerca del agua y algo por encima de su nivel, en
la galería practica varios agujeros de salida : a se­
mejanza de los topos, amontona la tierra extraída
cuando está abriendo la mina. Con frecuencia son
varios. los albergues construídos próximos entre
sí, llegando en ocasiones a ser bastantes hasta pa­
recer un poblado; también anida entre las matas
de juncos. En cada refugio se aloja una pareja.

65.. ALIMENTACI6N.-Es más bien fitófago, co­
miendo preferentemente tallos y raíces de plantas
acuáticas aunque no desdeña tampoco las legum­
hres, tubérculos y frutos de las huertas vecinas al
agua. .

No obstante lo dicho es también zoófago, devo­
-rando crustáceos, insectos, pececillos, ranas, la freo
za de ambos y huevos de aves, llegando a perforar
las conchas de las náyades (almejac de río) para
comerse el animal; se infiere de lo dicho que en
realidad es omnívoro.

En el curso de la estación cálida acopia en su

(y) Angel Cabrera: Fauna Ibérica: Ma;llifet'os,pági-
na 273, Madrid, 1914. .
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guarida las leguminosas y patatas que le es posible
almacenar, ya que en la época fría no le parece
agradable dejar su refugio; cuando lo hace duran­
te ésta procura buscar presa animal viva.

66. REPRODUCCIóN.-Desconócese lo referente
a su época de celo, cópula y período de gesta­
ción (1). Da dos o tres crías al año, de dos a seis
hijuelos cada una, ocupándose de éstos hasta que
vienen a tener la mitad del tamaño de la madre.

Entonces parece emanciparles, dejándoles vivir
libremente por estimar están ya en condiciones de
defenderse por sí mismos y burlar cualquier pe-
ligro. .

67. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.-Vive en tod-i
la Península Ibérica pero no habita en las Islas
Baleares, pues si bien Barceló incluye en la fauna
.de este archipiélago (2) el Aroicolo a.1tI<Mib1ru.s La­
cep., no ha sido hallado allí ningún representante
de la subíamilia Microtinos; se cita como locali­
dad típica Santo .Dorningo de Silos (Burgos). Pue­
bla también la costa francesa del Mediterráneo.

Se explica fácilmente el error por designar los
isleños con el nombre de roto: d'a¡yga a un roedor
que vive cerca del agua, pero que no es el aquí
tratado, sino el Epimysnoroegicus Erxleb., que
es un muríno adaptado al régimen acuático.

Que el citado autor diagnosticara este ser como

(1) Algún autor dice que la época del celo tiene lu­
gar a fines de invierno.

(2) APuntes para ta fauna balear: C(lJtá/ogo metódico
de los Mamíferos observados en las Islas Baleares, Ana­
les. Soco Esp. de Hist. N at., tomo IV, pág. 53, 1875.



·A1"Vicola amphibiuS no es de extrañar, PUe6 la ge­
neralidad de los autores nacionales lo han llamado
asi erróneamente, confundiendo esta especie, que
no existe en la Península, con la aquí estudiada
que vive en toda España y Portugal.

68. PERJUICIOS QUE oCAsIONA.-Queda ya di­
cho que se alimenta en gran parte de cangrejos,
peces y ranas; inutiliza también la faena del peso
eador cuando ceba un puesto, consumiendo la car­
nada y ahuyentando la pesca, también rompe las
redes y los sedales durmientes para la anguila (1).

En los establecimientos piscícolas causa enormes
estragos si logra llegar hasta los estanques de re­
productores ode jaramugos, pudiendo, si asi su­
cede, dar por perdida la campaña anual. Entre los
peces parece preferir los ciprínidos y su freza, a
los cangrejos les ataca en sus propias madrigue­
ras.

69. PERJUICIOS EN ESPAÑA.-Ya se consignó
que la localidad típica es Santo Domingo de Silos
(Burgos), así como su voracidad por los cangre­
jos, Burgos es la primera provincia cangrejera;
fácil será pensar; no tanto calcular, los formidables
daños que acarrea a la producción astacícola bur­
galesa y como este dañino roedor está muy diíun­
dido por toda España y hay otras provincias tam­
bién muy cangrejeras (Ciudad Real, Cuenca, Pa­
lencia, etc.) sus perniciosos efectos se extienden
nor todas ellas,

(1) "Si podéis, matadla sin escrúpulos, amigos pesca­
dores", dice R. VilIatte des Prugnes en La Pesca y los
peers de agua dulce (traducción española de L. Pardo).
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Barbos y madrillas, cachos y carpas nadan dis­

persos igualmente por nuestras aguas motivando
también su maligna actuación daños semejantes
por todo nuestro territorio. Carecemos de datos
para valorar las pérdidas que ocasiona a la riqueza
pesquera dulceacuícola; pero si fuera posible ha­
cerlo, asombraría; lo cuantioso de la cifra.

70. CAzA.-EI artificio más usado es el que va­
mos a ver: co'ócase en el agua una caja de zinc,
sujeta fuertemente al fondo y sobresaliendo un
tercio por encima del agua. Se prepara el cebo,
excitante del olfato de la rata, suspendiéndole de
la parte inferior de la cubierta 'de la caja en la que
se abren dos orificios capaces de permitir con am­
plitud el paso del animalejo; éste sube a la parte
superior del engaño y atraído por el olor del cebo
se introduce por uno de los agujeros, deslizándo­
se para alcanzar la presa .sobre una lámina también

.de zinc que se dispone hacia la mitad del tercio
que queda libre entre el nivel del agua y la cubier­
ta de la caja; el peso de la rata produce el movi­
miento de báscula y aquélla cae al agua, siendo
inútiles sus forcejeos para recobrar la libertad.

La lámina de zinc vuelve a su posición normal
y la "ratonera" está de nuevo en condiciones de
capturar otra víctima. El artefacto es sencillo, eco-

o nómico y eficiente.
71. APROVECHAMIENTO.~No es demasiado eS­

timada en peletería; sin embargo, en .las naciones
septentrionales de Europa se usa la piel del A,.­
vkola para la confección de prendas de abrigo eco-
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nÓmi~~). Antes, cuando era menor el número
.. :rIe~ utilizadas para la aplicación de que

. trata;.r$j.fdemanda era mayor en el mercado, pero
.~ ~!uáiMth.'te es menos solicitada. De lo dicho se
.•~~~ I:lu~ no merece ser objeto de fraude, lo que
11~t ~ei1 ocasiones es pasar por otra especie cuya
estimación sea mayor en el comercio,

La aplicación alimenticia es general, aunque es­
casa. 1...0 mismo en España que en Portugal y la
Francia mediterránea, recordando su carne, según
se refiere, la del conejo de Indias. Hemos compro­
bado que los ribereños del lago de Carucedo, cer­
ca de Poníerrada (León), la comen siempre que
tienen ocasión (2). En diversos pueblos asiáticos
se utilizan las especies afines de aquella fauna como
alimento cotidiano.

La rata común o de arrozal.

72. NOTICIA BIOLÓGICA. - No es una especie
acuática propiamente dicha si bien se adapta ex­
celentemente al régimen expresado. Por estas ra­
zones no trataré de ella con el detalle con que lo
he hecho al ocuparme de los otros mamíferos acuá­
ticos, pero diré unas pocas palabras sobre la mis­
ma que expliquen su inclusión en estas páginas.

(1) En Asia, cerca de las desembocaduras .de los ríos
Obi y Yenisel, se caza una especie afín, qué por sus ma­
yores dimensiones facilita su utllización peletera, si bien
su cotización en el mercado tampoco es elevada.

(2) Celso Arévalo: El Lago de Corucedo, Memorias
de la R. Soco Esp. de Hist. Nat., tomo XI, Memoria s..,
pág. 21, 1923.
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Es un Múrido (subfarnilia MUT'itWJljm- ~ \\
bre científico es Epitmys n.orwe'git:u.s . '. ,y." - ';
al que se le llama vulgarmente rata en '. ". no;! •.
rota arbellonera y d'arroscr en valencia ata if
{J'lIygo en balear; estas denomin;cione; ya r~l-~" -:
lan la adaptación de que antes se hablo:at 10 ~~.

Su cabeza C6 más robusta que la de la",yfla \de
<(J(¡npo (Ep;,mys rottu.s frrugñJOir'ltS Rafinesque), y
la cola y las orejas algo más cortas. En su parte
superior presenta una coloración tierra de sombra
u ocrácea, los pelos son de color de canela o ar­
cilla y negros en la punta por lo que el aspecto
que ofrece 'a la vista es bastante más oscuro;' en
la parte ventral tiene un tinte blanquecino grisá­
ceo, la cola es negra en su parte superior y blanca
en la inferior.

Es una especie cosmopolita queio mismo pue­
bla las alcantarillas y almacenes de las ciudades
que las huertas y cuadras campesinas. 'Corno con­
secuencia de esta variedad de habitación, su ré­
gimen alimenticio es omnívoro en toda la exten­
sión de la palabra.

Esta forma habita en toda la Península y en las
Islas Baleares.

73. ADAPTACIÓN ACUÁTICA.-Consecuenciade­
rivada de su cosmopolitismo, en muchos lugares
experimenta u,pa marcada adaptación al régimen
acuático, viviendo en este medio nadando y bu­
ceando muy bien.

En este caso es frecuentemente confundido con
la rata de agua (ArvicoJa .sn.pMrus Miller), como
ya quedó consignado al tratar de esta especie. El
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. i, ~;,Cabrera (1) incluye entre los nombres vul­
;.. ,: M:'de la misma el de rota d'arrosor, y ya vemos
\':?~quéc¿rresponde al Epitmys n.orweg~u.r y no al Ar­
\,~,~,~~:~pidu.r, extremo éste que ya fué puntuali­
",~~ por Boscá Casanoves (2).,

'c-, Correlativamente a la adaptación vital sufrida,
experimenta la de régimen alimenticio; por eso, en
Valencia, 'repartida por los marjales y campos de
arroz que circundan el lago de la Albufera, su
alimentación se hace exclusivamente oricívora (de
O~yza = nombre genérico del arroz), en cuyo cul­
tivo produce serios daños.

74, APROVECHAMIENTO ALIWENTICIO.-En esa
zona a que acabo de aludir, terminada la campa­
ña de recolección de la típica graminácea valen­
ciana, lo que tiene lugar de mediados de septiem­
bre a otro tanto de octubre, quedan los campos
libres, pudiendo entonces ser fácilmente cazadas las
ratas de arrozal o arroceras.

Se efectúa su caza con el concurso de perros que
las persiguen y atrapan sin gran dificultad. Esta
caza está muy generalizada en los términos muni­
cipales que rodean a la Albufera, los cuales son
Valencia, Alfafar, Masanasa, Catarroja, Albal, Si­
lla, Sollana y Sueca, siendo los tres últimos los
que cuentan con mayor superficie de arrozal.

Su utilización constituye un verdadero aprove-

(1) Ff1'U1Ia Ibérica: Mamíferos.
(.z) Ctmlentorios sobre mamíferos de la región valen­

ei(Jfla comprendidos en la "Fauna Ibérica" de D. Angel
Cabrero, Mem. R. Soco Esp. de Hist. Nac., tomo X, Ma­
drid, 1915.
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eharniento, pues no se limitan aquéllos a JiJ:: .¡;.~ :
las para el propio consumo sino quejas v " :. Ol,,. J1:./
revendedores que proceden a expen<kr~lfB~~~
todo en los puestos de 105 mercados dé';49Sntr~~'
últimos pueblos de los anteriormente citanos yen
mucha mayor proporción en el de Sueca, cabeza
de partido y población de mayor número de ha­
bitantes de las anotadas.

El público las censume sin la menor prevención,
conociendo su procedencia y régimen alimenticio
exclusivamente de arroz; se venden desolladas, con
lo que se suprime el efecto que podía producir la
piel en algunas personas; esto no quiere decir que
se pretenda engañar al comprador que, cuando la
adquiere ya sabe de qué·~~~; no es más que
un detalle de presentaci~;'coni8:~.hace todo indus­
trial que c~ida celosa~tt:,ºe t¡¡,- exhibición de.
su mercanCla.',';: ,i,,¡,j~ ,,;7.¡ -,:;

, ,'> ii"'~ "
En mis frecuentes e"fursloMS ata Albufera he

visto reiteradamente có~ se c~ume y estima
este. animal cuya carne ri~ ,tlej. que desear, re­
cordando a la del conejo, seRlfn tuve ocasión de
saborear en una de las visitas hechas a Sueca
acompañando al Profesor Gandolfi (1). Entonces,
en 1916, se vendía la pieza de 75 céntimos a una

(1) Distinguido naturalista suizo que efectuó en 'Es­
pafia reiteradas e interesantes investigaciones sobre la
anguila durante aos años 1916 a 27, siendo las primeras
y las más constantes las realizadas en el Laboratorio de
Hidrobiología de Valencia.

7
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peseta, habiendo alcanzado precios muy considera­
bles durante los años de nuestra guerra, sin perjui­
cio de hacerla pasar como conejo ante el paladar
de los madrileños allí desplazados.



CAPITULO 'In

LAS AVES ACUATICAS

75. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA. - La
clase Aves es el penúltimo peldaño de ·los Verte­
brados y con ellos de la escala animal. La moderna
Ornitología (del griego, orn.yto.t = pájaro y togas
= tratado) las agrupa en numerosos órdenes, re­
partiéndose entre ellos I~que aquí vamos a ver.

Sin embargo, y aun a trueque de pecar de irres­
petuoso con lo establecido ~.)atlueva sistemá­
tica del grupo, seguiré la qt-a1órí 'clásica, acep­
tando los antiguos órdenes de Palmtpedas y Zan­
cudas. Con ello tal vez pierda en modernismo cien­
tífico esta obrita, pero ganará' en claridad por lo
conocida que es la clasificación tradicional y a esta
consideración subordino cualquier otra.

Así, pues, aceptaremos el grupo Palmípedas, que
si bien es bastante heteromorfo lo unifica el ca­
rácter de poseer membranas interdigita1es, éste y
el de tener pat-is cortas y muy traseras demues­
tran son seres adaptados a la natación; el desarro­
llo de la glándula sebácea, situada en la base de
la cola de casi todas las aves, intensifica la secre­
ción haciéndolas impermeables, lo que confirma su
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régimen nadador. El grupo Zancudas es también
bastante polimorfo, aunque lo caracteriza el tener
desnudas las piernas y largos los tarsos, así como
el cuello y el pico; toda BU conformación pone de
relieve que está adaptado a buscar en aguas de
escasa profundidad su alimento, merodeando por
orillas y márgenes por lo que también se le ha
llamado oues de ribera.

76. NOMENCLATURA.-Numerosas son las espe­
cies de aves acuáticas, distribuidas en diversas fa­
milias, que pueden cazarse en nuestra nación. Aré­
valoBaca (1) registra más de un centenar. Hay
que tener presente que muchas de éstas aparecen
de tarde en tarde o lo hacen muy limitadamente.
Las aves de interés cinegético 60n las que se consig­
nan. a continuación por ser las. que más abundan
en Ia vecindad de nuestras agu 1.S :

Nombre cientlfieo
Nombre vulgar cas- ·Nllmhre 'vulgar

tellano valenciano

. PALMIl'EDAR:

SpClIuIa cll/P"""'·L....... Pato cucharetero...... BI'Il/{al.
DafIIa """la (L) .1 RahilRrgo Cua dnj unch.
A <'7'<1""" L oo. Cerceta.. .. oo... Saroet.
A _"tU Loo... Anade .í1veHtre........ Collvert.
A..,,", p IDp. (L). . • . . . .• Pato florentino.. . . . . • . . Piuló.
A..... q qutd..1aL..... Cerceta mayor......... Roncadell.
l'¿1igI<1aferí"" (L) ...... Conizo........ oo .. • .. .. Boix.
l'¿lipula ....fi.." (PalJ) •..• A'"lde .ilbón.......... 8ivert.
l'¿louula ..yroca (Güed).. l'elucón................ Morell capellut,

ZANCUDA,

l'¿lic4 Clero L .... oo .. ... FúlieH...... . . . . . . . .. .. l<'olJa

(r) Aves de España, Memoria premiada por la
R. Acad. de Cienc. Exact., Fís, y N ato en el concurso
público de 1882 e impresa en 1887.
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Además también se cazan, aunque en menor nú­
mero, las que siguen :

PALl\IU'~;llA8:

A_r fabalú L ..th.. ,.... Oca salvaje .... , .. " .. , OCII,
A"'''' .tr.pera L. ... , .. . . . P..to CltstoUIIIIO .•• , •.• ' AsciI'.
Oidemia ttigra L. . .••. . • • Pato negro•...••.• , ...• , Moren dp Illltr

J/OTg' rrator L ,... Pato síerra ,.,.· Serreta.
JCergUII m.erganser L.. . .• Sierra mayor. .•• ....• . Serra grRu.

ZANCUJ)A8:

Va... IIt .. va...Il ... (L) .•• ,
0,,1111149° galltnago (t). , •
QrtlUnagogalli .... 1a (L) ..
Oulli la rhlorop... (L). o

~lIu ~(L).o ••.

A vefríu.. ' o • • .. • Chodía.
Agachadiza. o ••• ' ...... Bcquerud..,
Aga.chadiza pequeña .• Boquee,
Polla de agua•. ,. , . . •.. Potleta,
Rascó" , . . R,ulCló.

. Igualmente se matan algunas especies de los gé~
neros Charadrius, andaríos (fusells y corriolets, en
valenciano); NUMleinius, zarapitos (siglots); Tnn­
ga, churras y churrillas (sisetes y terretitonés};
Totonus, chorlitos (cherlovites, carregadets, tiforts
y picarotes); O~tygometra, polluelas (picardonets),
etcétera, todas comestibles y muy estimadas. Otras
se cazan por su interés científico o por su aspecto
ornamental que hacen sean vendidasfácilmente a
centros de enseñanza y colecciones cinegéticas; así
sucede con 106 representantes de los géneros Loru«,
gaviotas (gavines); CoJymbu.r, somormujos (oabre­
llots); Phalocrocoro», cuervos marinos (cormo­
rans); Hydrochelidom, golondrinas de...mar (fuma­
rells), etc., entre las Palmípedas y los de los Ar­
ika, garzas (agrós y garses}; Egretta, garzas blan­
cas (garsetes); Ardeola, garza pequeña (espluga
bous); BoWtwus, ave toro (vito16); Phom1topte.



- 102-

rus (1), flamencos (flamencs), etc., entre las Zan­
cudas.

77. NOTICIA BIOLÓGIcA.-La mayor parte de
las especies registradas son emigrantes, si bien de
gran número de éstas anidan todos los años algu­
nas parejas en los lugares que les son más propi­
cios, convirtiéndose en sedentarias.

Establecen sus nidos entre }a vegetación emer­
gida vecina a las aguas o que surge en las mismas,
preferentemente en los carrizales, buscando los más
espesos y de más difícil acceso al hombre. La

• puesta, en número variable de huevos según las
especies, suele tener lugar durante la primavera o
principios del verano, si bien influye en su tetras')
las condiciones climatológicas del lugar de nidifi­
cación. El francés Luis Brasil ha estudiado muy
bien sus costumbres (2).

Su régimen alimenticio. dadas sus costumbres
acuáticas, ya se comprende ha de ser a base de
los seres que viven en las aguas: gusanitos e :n­
sectos, moluscos y crustáceos, larvas y renacuajos;'
pececillos y ranas, freza de unos y otras, constitu­
yen' su cotidiano sustento.

78. LAS EMIGRACIONES PERIÓDlCAS.-Ya queda
dicho que la mayor parte de 136 especies que viven
y crían en España, más que como autóctonas de
nuestro país deben ser consideradas como viajeras

(1)&te género se incluye en fas Zancudas, pero
constituye la transición con las Palmipedas, ya que, como
éstas, ofrece membrana interdigital bien patente .
. (i) Les biseau.x ¡j'ea1Ix, de rivage el des mo-rai.r de

FrCJ1lCe, Belgique el files Britarmiques, Par!s, 191'4.
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encantadas de su hospitalidad-como esos turistas
que vienen a pasar, la invernada y prendados de
nuestro sol no vuelven a sus países nórdicos-s-que
adquieren carta de naturaleza.

Propias de las altas latitudes, vecinas de las po­
lares, cuando llega la época fría tienden su vuelo
en busca de un clima de mayor dulzura; por eso

Fig, 5.-Anillos pari el marcado de las aves.
Facsímil de los utilizados por el Instituto Forestal de

España, '.

es en otoño cuando efectúan su viaje de invierno,
regresando a las tierras de dura temperatura cuan­
do suaviza ésta el calor estival. Estos 'l.JUeWs mi­
gratorios ofrecen singular interés- para el perfecto
conocimiento de la biología de las aves en general
y especialmente de' éstas por la periodicidad de
los mismos y .radio de desplazamiento alcanzado.
. He aquí la razón del porqué los. centros de in­
ves-igación ornitológica se dedican con creciente
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interés al anillado de aves (1) (fig. 5.a). Las ob­
servaciones durante un cierto tiempo han permiti­
do llegar a curiosas conclusiones: las cigüeñas de
la Europa Central y de Hungría emigran al Africa
tropical y meridional, corriéndose al Este hasta
Palestina y el valle del Nilo y al Oeste hasta nues­
tra Península: la garza, la chocha y la' inmensa
mayoría de las aves emigrantes rinden viaje en
las reg-iones de la zona mediterránea.

La Estación ornitológica conocida con el nom­
bre "Vogelwarte Rossitten", cuya denominación
fi~ura así inscrita en los anillos de las aves que
ella captura y liberta (2), lleva anilladas más de
2.000 garzas cogidas en 'el nido dentro del territo­
rio alemán; luego han sido halladas preferente­
mente en la Europa Occidental y meridional, alar­
gando otras su vuelo hasta el Africa del Norte:
algunas han sido encontradas en Letonia y Esto­
nia. En Francia y España se han recogido muchos

'ejemplares de ~aviotas y otras palmípedas proce­
dentes de aquel centro (3).

(1) El único de que tengo noticia de haberlo reali­
zado en España es la Sección de Vertebrados terrestres
del Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencias.

(2) Es el centro más importante de los de este géne­
ro, y está situado en la Prusia Oriental. Lleva un Atlas
de ouelos, en el que figuran trazadas unas 7.000 trayec­
torias, seguidas por otros tantos ejemplares anillados, cu­
yos vuelos llegaron a conocimiento 'de la Estación.

(3) EnEspafta•el servicio de recogida de anillos ra­
dica desde 19:19 en la Dirección General de Montes, Caza,
y Pesca fluvial, habiendo sido dictadas unas [nst,.uccio­
MS recordando 4as normas establecidas al efecto, en oc-
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. Para llegar al exacto conocimiento de Ia-distri­
-bución geográfica en estos órdenes de aves intere­
sa contrastar su área de dispersión; por eso he
dedicado cierta atención al anillado, operación que
controla 6US hn4f11YJCÍ01nes e in1n4grrodones.

79. APROVECHAMIENTO.-La principalisima es
la alimenticia; muchas especies se pagan a buen
precio y otras no tan estimadas en el mercado se
consumen por el propio cazador modesto que sub­
viene con ellas al sustento familiar.

Algunas de éstas, precisamente las menos apre­
ciadas como comestibles, encuentran fácil venta,
por su valor científico o por su carácter ornamen­
tal como ya he apuntado, en los Musecs y Labora­
toríos o en las colecciones de aficionados que tie­
nen a gala exhibir sus trofeos cinegéticos... aunque
en ocasiones no sean debidos alos disparos de sus
escopetas. .

También pueden capturarse vivas, con red como
luego veremos, 'vendiéndose a buen precio para
adorno y embellecimiento de parques y jardines.

Por eso para cazarlas muertas o vivas se em­
plean respectivamente, la escopeta o la red ; cual­
quiera de 106 dos procedimientos compensa de mo­
do sobrado el esfuerzo que para ello se realiza.

So. CAZA. CON ESCOPETA.-No van a darse aquí
normas o consejos para su ejercicio, sobradamente
conocen los cazadores que las horas más propicias

tubre de 1939. Todos debemos estar interesados en que
no se extravíe. un anillo de la., aves que, llevándolos, sean
derribadas, remitiéndolos a dicho Centro, con expresión
de los datos de captura.
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para obtener un buen botín son las primeras de la
mañana. La caza de estas aves se presta mucho al
empleo de reclamos y cuando se efectúa :ti acecho
desde un puesto se usan también los cimbeles.

En la generalidad de los sitios favorables se
efectúa la caza libremente, pero en algunos se or­
ganizan tiradas cuidadosamente reguladas: v. gr.,
en la Albufera de Valencia y cotos artificiales de
los pueblos limítrofes y vecinos como son los de
Silla, Sueca, Sollana, Albalat de la Ribera, Cu­
llera, Tabernes de Valldígna y Gandía, de cuyo
aprovechamiento me he ocupado .con alguna ex­
tensión (1). También traté de la ordenación, siquie­
ra fuera ilegal, que regía cuando la estudié, del
beneficio de la misma en las lagunas 'de Almena­
ra (2).

La temporada hábil para la caza de aves acuá­
ticas, según determinaba la Ley de Caza de r6 de
m-iyo de H)02 v el Reglamento para su aplicación
de 3 de julio de 1903, era, como correspondía a
la apertura de la de las aves de paso, desde 1. 0 de
septiembre durando hasta ~ 1 de marzo, pero en
virtud de la Orden del Ministerio de Agricultura.
de 27 de julio de 1939 (3), regulando' el ejercicio

(t) Alglt'nos datos para el estudio econémlco y esta­
dlstico de la Albufera de Valencia. Trab. del Lab. de
Hidrob. Esp., núm. 13, Anales del Inst. Gen. y Téc, de
Valencia, tomo X, 19ZZ.

(2) La pesca 'j otros aprovechamientos en los laaw­
nrs de Almenara (Castellón) , "Producción", núm. 88,
Madrid. enero 1024- .

(3) Boletín Oficial del Estado del JO; pág. 4122..



- 107-

de la caza menor, queda modificada en el sentido
de que comienza en el día que en cada provincia
fije el Gobernador civil, previo informe del Comi­
té Provincial de Pesca y Caza, fecha que ha de
coincidir con un domingo o día festivo del mes de
agosto, que es la que corresponde al levantamiento
de la veda para las aves de paso, c1ausurándose
la temporada para las acuáticas el último domingo
de marzo. El cazador de buena fe debe tener muy
presente lo legis'ado (1) pata no incurrir en in­
fracción que motivara ser sancionado.

81. CAZA CON RED.-Puede realizarse en dife­
rentes sitios pero tiene más éxito en terrenos pan­
tanosos, marjales y lagunas. Me referiré especial­
mente acémo se verifica en la Albufera de Va­
lencia, que es donde 'la he visto practicar y de
donde la hedescrito (2). .

Finada la recolección del arroz y cuando el agua
que inunda los campos alcanza un espesor de 1:;
a 25 centímetros, se delimitan los puestos entre
los que debe haber una distancia mínima de ISO
metros para operar sin entorpecerse mutuamente.
Se disponen jun-o a la orilla, previamente despro­
vista de vegetales, tomando unos 8 metros de 10n­
gitud por 1,~o de anchura: paralelamente al borde
se coloca paja de arroz de modc: que sobresalga

(,) Consúltese la excelente obra LegHación de Caza,
1040. del Teniente Coronel de la Guardia civil España
Cantos. '

(2) Cwestiones dePescfI :v Caza ael/ática, Valenc'a,
1015, En este libro reúno diferentes trabajos y artículos
sobre" caza y aves acuáticas,
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del agua no más de 10 centímetros, formando una
faja de unos 25, aquí es donde se coloca la red.

En el extremo se prepara, también con paja de
arroz, una choza que semeje ser un montón de

'dicho material, en este escondite se oculta. el ca­
zador; este refugio presenta dos agujeros, uno re­
decido, como una tronera, que sirve de observato­
rio y deja paso a la cuerda de la red y otro más
grande que permita el acceso al interior de quien
ha de manejarla, este orificio se tapona con paja
una vez que ha penetrado' el cazador. Cébase el
puesto con arroz inferior (medi.cJn.os), estando al

, acecho repetidas noches 'en espera de una en que
el viento sea favorable y la caza tome el engafio;
entonces ha llegado el momento de tit;if .de la
cuerda.

Cuando ocurre esto y se ,da el tirón, Se captu­
ran por es'e procedimiento, 'denominado /'Mansa
en la- laguna valenciana, muchos patos, ya que en
ocasiones se ha conseguido coger hasta un ciento
pertenecientes a diversas especies.

82. VALOR.-En los años que me dediqué al
estudio económico de la Albufera (1921 y 22), se
derribaba una cantidad de fúlicas que oscilaba en­
tre 10.000 y 12.500 Y otra de patos que variaba
entre .6.000 y 7.500. El 'precio Q que las primeras
solían venderse a. los abastecedores, para ser re­
vAAdid~s por éstos' con un sobreprecio no pequeño,
~,~t de 1,50 yel de los patos de 2 pesetas. Supon­
gamos, tomando loo términos medios entre las can­
tida~s anotadas, que se mataran 11.125 fúlicas y
6.750 patos, que a los precios. citados representan
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16.687,50 Y 13.500 pesetas respectivamente, es de­
cir un total de más de 30.000.

Estas cifras se refieren a los años 1920 a22;
en la actualidad pueden duplicarse sin temor a
incurrir en error por exceso, ya que los registra­
dos anteriormente también fueron calculados por
defecto. En loo cotos vecinos igualmente reporta
la caza saneados ingresos: por la misma fecha pro­
duela el de Silla 1.700 pesetas, el de Sueca 25.000,
el de Sollana 15.000, el de Cullera 20.000, el de
Albalat de la Ribera 17.000, el de Tabernes de
Valldigna 7.500 y el de Gandía 5.000, .o sea un
-total de más de 90.000 pesetas. Doblando esta
6uma; como hemos hecho con -la producida por la
Albufera, tendremos un rendimiento de 180.000 y
reuniendo ambas la de 210.000 pesetas.

Esto es por 10 que se refiere al beneficio logra..:
do por los usuarios, pero no hay que olvidar, por
lo que representa en Ia economía nacional, el ob­
tenido por las entidades arrendadoras de estos di­
ferentes aprovechamientos. Para dar idea del mis­
mo reproduciré las recaudadas por las aludidas
entidades en el año 1920, al que me referí en la
investigación antes anotada, a cuyo efecto vere­
mos el siguiente cuadro:



TERMINO MUNICIPAl,

Albufera, de Valencia, .

Coto de Silla ..
Idem de Sueca •...•.••••.•
Idem de 8011alla.•...• , .
Idem de Ouflera .
Idem de Albalat de la Ri-

bera .
Idem de Tabernes de Vall-

digna .
Idem de O .. ndía, •••.••....•
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ENTIBAD ARRF..NDA­
DORA

Admó», de Propiedades de
la Deleg. de Hacienda ...

Ayuntarmento de Sillll •..•
Jdem de 8ueca.. . .
ldem de Hollanll ......•....
Idem de Oullera ..•...•••.•

Ideru de Alballlt. .

ldem de 'I'abernea ••...•..•
Silldicllto de Almllrjll.le. de

Gandí .

Pesetas

~.78il
5.675

80.000
lliI.óill!
47.149

16.iló!l

a.227

0.000

TO'l'AL........... ~.67.l

La caza acuática en el delta del Ebro también
alcanza un'valor considerabilísimo, como en algún
otro. de los cazaderos que luego enumeraré, pero
no he tenido ocasión de poder cifrar su produc­
ción. I

83. CAZA ACUÁTiCA EN LA. ALBUFERA. DE VA­

LEN CIA.-El número de especies ornitológicas que
en ella habitan es muy crecido. Cavanilles (1) se­
-ñala ya en el siglo XVIII unas 60; una centuria
más tarde, Arévalo Baca (2) hacía excediera del
centenar.

Lo dicho es con referencia al criterio zoológico,
pero desde el punto de vista cinegético también ha
sido muy bien estudiada la supradicha localida.l
valenciana; las a~ ;~itti;tienen interés dentro de

.~' ~~t ~l

(J)' Observaciolff!s s61Jre Ii. 'Historia Natural, Geo­
grafía, Agricultu,..Ii, Pó~I4éÍóny Frutos del Reyno de
Valencia, tomo 1, p~. 187, Madrid, 1795. .

(2) Véase la prime~íl nota de este capitulo.
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la modalidad dicha fueron ya estudiadas en tiempo
añejo (1), posteriormente lo ha efectuado de las
tiradas y su organización Emi.io Sarzo (2). Años
más tarde me ocupé del aspecto económico e his­
tórico (3) y después he reunido trabajos y artícu­
los diversos (4) sobre especies raras y modalid-ides
de caza en el lago, valentino.

84. OTROS CAZADEROS ACUÁTICOs.-La vecin­
dad de las aguas en general y más cuando ofrece'
espesa vegetación de plantas emergidas, constitu­
ye lugar propicio para el acecho de las aves de
que aquí se trata, pero es más favorable la proxi­
midad de lagunas y terrenos pantanosos cuyo me-

'(1) CatJlogo y descripció deis pardals de l'Albwjera
de Palencia; curioso folleto anónimo, aunque atribuido
a Marcos A. Orellana, de fines del siglo XVIII y reimpre­
so en 19J7 por el Laboratorio de Hidrobiología Españo­
la, núm. 6 de sus publicaciones; en él se describen, en
valenciano y con los nombres vulgares, 49 especies. De
este folleto se hizo una traducción castellana en 1827. por
L. V. de M., iniciales que, según el propietario del ejem­
plar que sirvió para la reimpresión, el Marqués de Eze­
narro, correspondian a un antepasado suyo. Luis Vilar, de
Malta; este folleto fué también reimpreso, apareciendo
con el núm. 27. en los Trabajos del expresado Labora­
torio.

(2) La Albuf"a y la Calderería, Valencia J906.
(3) El aprovechamienJo econámico de la Albufet'a

de Valencia y su h~loria, Valencia, 1925. Constituido por
la reunión de los Trab. del Lab. de Hidrob. Esp., núme­
ros J3, 15 Y J9, agrupados con una cubierta común, que
ya se anotaron en estas páginas.

(4) Cuestiones de Pesca y Calla acuática, Valencia,
1935·
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.~ .f .;*~s proporciona ambiente grato y refugio se-

o .}; ~espués de la Albufera de Valencia, el paraje
-.~.~ •Más indicado para la caza de estas aves, de las

':.' . ,; . que se matan muchas especies, según se desprende
del trabajo de J. Fuset (1), son las marjales y
pantanos que constituyen el delta del Ebro; años
después, E. Bayerri reunió una copiosa documen­
-tación eruditamente expuesta en su magistral
obra (2), recopilando las especies descritas, obras
en que lo fueron, etc.

Excelentes cazaderos .son la balsa de San Lo­
renzo, cerca de Cunera (Valencia), descrito por
F. Brú (3); el "Estany", de la misma loca'id-id,
que estudié en 1923 (4), así como las lagunas de
Almenara (5); las marismas del Guadalquivir,
dadas a conocer por A. Machado (6), y particu­
larmente las del coto Oñana, por E. Pons (7);
la laguna de la Janda (Cádiz), por ]. Bernaldo de

(1) Aves de Cataluña, Memorias de la R. Soco Esp.
de Hist, Nat., tomo VII, pág. 455, 1913.

(2) Historia de Tortosa y su comarca, tomo III, Bi­
blioteca Balmes, Barcelona, 1935.

(J) Notas de caza, Valencia, 1913.
(4) Recherches sur /a fa,u.ne et /0 flore de I'Esltmy

ele Cvllera, Valenc« (Espag"e), Anales de Biolog. Lacust.,
tomo XII, Bruselas, 1923.

(5) Las Lagunas de Almenara {Castellén}, "Ibérica",
núms. 544 y 546, agosto 1924·

(6) Aves de Sevilla, Madrid, 1854.
(7) Aves ac1fáticas de/ coto Oñlma, Bol. de la R Soco

Esp. de Hist. Nat., tomo XV, pág. 343. 1915.
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Quirós (1); la de Medina, también gaditanlj "
J. Pan Elverto (2); el lago de Caruceqo, "••
Valle del Bierzo, por Gil Carrasco (3); el " ' '1
Menor, en el litoral murciano, por A. -Guira .' Jo
Yl~s lagunas de Daimiel en tierras manc~~~~~~"(~~.$'
javier de Ortueta (S) '-Ó,-, •• '" ,'r)'",". t¡~· ....

Los anteriores cazaderos se refieren a lagos y
lagunas de mayor o menor celebridad en las cace­
rías de 'aves acuáticas, pero en las aguas de todas
las provincias pueden derribarse muchas de ellas, y
sus ríos, arroyos y costas son parajes favorables
para conseguir el propósito. Así, pues, con carác­
ter general da multitud de referencias en su obra
ya citada (6) Arévalo Baca, y posteriormente
Ventura Reyes (7); existen otras muy útiles de
área geográfica más reducida como son las de Ríos
Naceyro (8), Martínez Reguera (9), Castellar-

(1) Excursián ornitológica a La l anda, Bol. de la
R, Soco Esp. de Hist. Nat., tomo XX, pág. 236, 1920.

(2) La caza menor, "Por Esos Mundos", junio 1907.
pág. 490.

(3) El Señor de Bembibre, novela de [a época ro-
mántica, Madrid, 1844­

(4) Aves de Murcia.
(5) Notas de caza de aves en Castilla, Madrid, 1934.
(6) Aves de España, Madrid, 1887.
(7) Catálogo de las A'lIes de España, Po,.tugal e Is­

las Baleares, Anales de la Soco Esp. de Hist, Nat., l."

serie, vol. XV, 1886.
(8) Aves de Galicia, Santiago. 1850.
(9) Ornitología de Sierra Morena, Madrid. 1886.

40U4. 8



nau (1), Vayreda (2), Martínez Gámcz (3) y
Aldaz Eiazabel (4).

Tal' vez pudiera parecer enfadosa esta relación
pero el juicio sería erróneo: su objeto es docu­
mentar a los habitantes de las distintas provincias
o comarcas acerca de l-,ti obras que pueden ilus­
trarles sobre el lema en relación con sus respecti­
vas localidades.

85. OTRAS AVES AcuATICAS.-Lo escrito ante­
riormente se refiere a los órdenes Palmípedas y
Zancudas, que constituyen los grupos taxonómicos
típicamente acuáticos, pero también hay algunas
especies incluídas en otros órdenes ornitológicos
que por sus costumbres y alimentación quedan
comprendidas en el grupo biológico que vive y ~e

desenvuelve junto al medio acuático. Las más ca­
racterísticas son las siguientes, prescindiendo de
otros pájar,o.s y rapaces que también frecuentan
1:Is proximidades de las aguas:

Orden Nombre cientfflco Nombre vulgar

Rapllces...... .. Pondión haliact,UIL. • . .• Agui 1n pescadora.
Pájaros .•.•.... Alc~do ;"pido L..... ..•. Mllrtln pescador
Idem (}inclus aq'4atif:118 L... Tordo o mu-lo de 14fUH.

(1) Estudio ornitológico del Real Sitio de San llde­
[onso y de sus alrededores, Anales de la Soco Esp. de
Hist. Nat., tomo VI, 1877-

(2) Fauna ornitológica de la provincia de Gerona,
Madrid. 1883. .

(3) Apuntes para la ornitología andaluza y de s.:
paña en general, Madrid, 1906.

(4) Catálogo de las aves observadas en Guipúzcóa y
Vizcaya, Memorias de la R. Soco Esp. de Hist. Nat., to­
mo X, Memoria 10.", 1918.
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Estas especies, sobre todo las dos primeras, no
son comestibles pero por su interés científico y
carácter ornamental se venden fácilmente a cen­
tros de enseñanza e investigación y coleccionistas
y disecadores. Además-merecen ser perseguidas ac­
tivamente por la gran cantidad de peces o freza
de los mismos que devoran, hasta el punto de que
alguna legislación de pesca extranjera, como la
suiza, propugna su destrucción, incluyéndolas en­
tre los animales dañinos para la pesca.



CAPITULO VIII

TORTUGAS, SALAMANDRAS
Y TRITONES

Las tortuga,r.

86. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA.-Per­
tenecen a la familia Testulimide.r, orden Que/o,nios
de la clase Reptiles, subtipo Al1litliaMs o Alo.ntoi­

.deos y tipo Vertebradas. Así, pues, figuran y se les
estudia entre los batracios o anfibios y las aves.

Características de la familia son tener concha
con escudos epidérmicos, cuello retráctil en plano
vertical y nueve huesos esternales. Las especies
que vamos a ver se incluyen en la subfamilia Emi­
tlinos,. muestran el espaldar deprimido, la cabeza
retráctil y las patas gruesas.

87. NOMENCLATURA.-Las formas existentes en
nuestra nación son las que siguen: Emys orbicu­
loris L. (1), Chlel11JYs leprosa Schweig. y Chlem.ys

(1) López Seoane y Boscá Casanoves han citado en
sus trabajos la Emiys lutaria L.; pero en realidad es un
sinónimo de Emys orbicularis L.
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cospico Gmel.; vulgarmente se les llama tortugas
y en dialecto valenciano tfNtugW!S, denominando
así indistintamente a las tres especies (fig. 6.a).

88. NOTICIA BIOL6GICA.-SU morfología es ca­
racterística, present-mdo el cuerpo defendido por
una corasa integrada por dos partes: una inferior

Fig. 6-Tortuga de agua.

O ventral, peto, y otra superior o dorsal, espalJor;
dicha coraza está constituída por huesos dérmicos
cubiertos de placas óseas, apareciendo el espaldar
íntimamente soldado al esqueleto, carecen de es­
ternón y de dientes pero están dotados de un pico
córneo. Las dimensiones más frecuentes son de 15
a 25 centímetros de longitud.

Viven cerca de las lagunas, charcas y terrenos
pantanosos, ocultándose en el agua durante el día
y saliendo a tierra en las horas nocturnas; su exis­
tencia y costumbres han sido descritas muy bien
por Schreiber (1). Como animales sujetos al sueño
invernal pasan la estación fría enterrados en el
fango, dejándose ver en abril cuando se dulcifica
la temperatura.

(1) HN'petolo!JÍIJ Europaea.
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Aliméntanse de gusanos e insectos acuáticos, mo­
luscos, peces y su freza, así como de las de la rana
y el sapo; en tierra no desdeña las lombrices ni
tampoco muchos vegetales, Efectúan su puesta en
el mes de mayo, depositando de 6 a 10 huevos
de un tamaño semejante a los de paloma, en ex­
cavaciones que abren con ayuda de sus patas y
cola, siendo muy largo su período de incubación.

Sg. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.-No es dema­
siado conocida la zoogeografía de estcs seres en
la Península; sin embargo, la Ch/emys leprosa so­
lamente habita en las lagunas del levante y me­
diodía español, constituyendo una especie caracte­
rística de la fauna ibérica. Como consecuencia, lo
preferible es consignar las localidades donde han
sido halladas, mencionando los autores que las re­
gistraron. recopilación que ya efectué hace algunos
años (1).

Em)'S Qrbicu!aris L.-Laguna de San Pedro de
Muro (La Coruña), López Seoane ; San Carlos de
la Rápita (Tarragona) e Islas Baleares, BC6Cá Ca­
sanoves y Lagunas de Almenara (Castellón), Aré­
valo.

Chlcmys leprosa Schweig.-Lagulla de la Gran­
jilla, Riachuelos del Terciq y Guadarrama (Ma~

drid) y Quejígar (Avila), Graells; Río Guadiana
(Ciudad Real) y Buñol y Dos Aguas (Valencia).
Boscá Casan oves ; Benifayó (Valencia), Pardo;

(1) Da/os para el estudio de la fauna hidrobioléqica
española, Boletín de Pesca y Caza, tomo V, núm. 2, fe­
brero 1933.

,
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Ríos Zújar y Galápagos (Badajoz), Calleja; Sevi­
lla, Machado; Cártama (Málaga), Rosenhauer y
Portugal, Bonaparte.

Chk,m¡ys c<JSpica Gr¡n¡el.-Culera (Gerona). Font
Sagué; Vilaseca de Solana (Tarragona), P. Navás
y Lagunas de Almenara (Castellón), Arévalo.

90. APROVECHAMIENTOS. - El principal es el
alimenticio, constituyendo un selecto manjar, pre­
ferentemente para la preparación de la célebre so­
pa, condimentándole en general como los pescados.

En Valencia era frecuente, pero no de un modo
continuo ni mucho menos, verla a la' venta en las
atunerías, corno allí son llamadas las tiendas dedi­
cadas a expender pescado en salazón o preparado
de otro modo, exceptuando las conservas envasa­
das en lata. Las piezas vendíanse enteras, oscilan- .
do su precio, según tamaño, de 2 a 3 pesetas; de
esto hace años, en mis últimos viajes a la capital
levantina he preguntado por ellas, al no verlas en­
tre las mercancías a la venta en los despachos
mencionados y me contestaron que "hace tiempo
no llegaban", no sabiendo concretar tampoco mis
interlocutores cómo o de dónde venían cuando
antaño eran expendidas en los referidos puestos.

¿A qué obedece su desaparición del mercado?
Solamente por indicios creo que no se debe a una
inminente amenaza de extinción, sino más bien a
ser consumidas por los campesinos que las captu­
ran. Su relativa escasez hacía que no tuvieran un
mercado creado ni que hubiera "pescadores de tor­
tugas" ; ante esto,' era algo muy aleatorio llevarlas
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á~~dad, cuando se cogían, y venderlas a precio
q&.:~mpensase para luego a su vez ser revendidas,

' . .'.Elbi~stat y vida fácil de la clase campesina,
,·'a.un,dé 'las capas más modestas, también asevera

la ~'reencia expuesta, Cogen pocas pero las apre­
sadas las utilizan para variar y reforzar su con­
dumio.

En este caso aun pueden aprovechar la coraza
o caparazón vendiéndolo para la confección de
objetos de adorno y fantasía ..no será carey o con­
cha auténtica, pero con aquél se pueden fabricar
modestos articulos ornamentales.

Finalmente, los ejemplares vivos siempre halla­
rán comprador para poblar los acuarios de los cen­
tros investigadores o docentes o servir de adorno
en los estanques y fontines de jardines y parques.

Salamandras y t".ifo.lIIf'S.

91. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA.--,-Per­

tenecen a la misma clase que la rana, la de los
Arnfibio.s o Batracios, y en el epígrafe primero de
este libro (1) quedan sentados los rasgos típicos
que caracterizan los grupos zoológicos hasta la ca­
tegoría de clase, si bien se incluyen en ordendis­
tinto.

Este es el de los Urodelos, que se distingue del
de los Anuros (ranas y sapos) por tener cola du­
rante toda la vida, a 10 que alude su nombre; ser
sencillas sus metamorfosis o sea escasa diferen-

(1) Posición, en la escala zoológica, de la rana.
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ciación de sus formas larvarias con la ad' t.;
forma es alargada y poseen patas nl'J! ca ,a .~.'

regió~ caudal, por el contrario, es mUY~~'h1"~V.:",''''' .-
Se incluyen en el suborden SaJalJOOM"Oid~~C(t;'\.

el que el aparato branquial desaparece totalmente'
en la fase adulta, tienen vértebras opistocélicas (1),
ojos descubiertos y provistos de párpados y dien­
tes insertos en dos filas divergentes; presentan los
dos pares de patas bastante alejados entre sí (figu­
ra 7.a).

Pertenecen a la familia S~ridos, la tipo
del anterior suborden,. por 10 que l()l!I rasgos de
las salamandras (géneros S~r(J y Chioglos­
sa) concuerdan en todo con. aquéllos; los trito­
nes (2) muestran la cola comprimida y aquillada
en toda su longitud.

92. NOME~cLATURA.-Varias son las especies,
de las aquí tratadas, que se encuentran en nuestro .
país; procederé a ·enumerarlas.

Pleueodeles Wa!flJ"i Dum., Euproctus pyrernai­
cus D. B., Pelonectes Boscoi Latast., Molge cris­
taius L., Molqe geS<Jwri Laur., M olge fJ"UMCtatus
Durn., M olge aspera Duges, Molge Bolitvari Bosc.,

(I) Se llaman así las que son convexas por delante
y cóncavas por detrás. .

(2) Nombre vulgar inspirado en la mitelogía griega;
Tritón era un dios marino, hijo de Neptuno y Anfitri­
te, y así se llamaba a determinadas deidades marinas, a
las que se les atribuía poseer figura de hombre desde
la cabeza a la cintura y de pez el resto del cuerpo, con­
figuración que, con efecto, recuerda la de estos anfi­
bios.
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Molge platycephalus Otto., Salamondra mmu/o­
sa 1.. y Chioqlossa lusltanica Barb.

En los libros y folletos antiguos, las especies hoy
incluidas en el género M olqe se citaban como per­

't':necientes al Tritó,n,o pero teniendo en cuenta que
con este mismo nombre había sido ya bautizado un
género de caracoles de mar y en obediencia a las
reglas aprobadas en los Congresos de Nomencla­
tura zoológica, que proscriben esta duplicidad, con-

Fig. S.-Salamandra.

servó el de moluscos, en atención al derecho de
prioridad, su nombre, adoptándose para el de anfi­
bios, igualmente llamado el de M olqe,

Las dos últimas especies de las enumeradas son
las que Be designan con el nombre vulgar de sa­
lamandras y las anteriores con el de tritones; a
la primera, única que existe en la región valen­
ciam, Se le llama en su dialecto aufegabau.s (r).

(1) Traducido literalmente quiere decir ahogabueyes,
llamado as! por el riesgo que corren las reses si la tra­
gan al abrevar.
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93. NOTICIA BIOLÓGICA. - Al examinar su si­
tuación en la escala zoológica han quedado ya
expuestos los más característicos rasgos de su mor­
fología; sus movimientos son lentos y torpes. Ha­
bitan las. salamandras los sitios húmedos, acogién­
dose entre el musgo o debajo de las piedras y
buscando el agua en ocasiones, desde luego en la
época de reproducción, ya que éstf tiene su lugar
en aquélla, Mí como también el desarrollo de las
primeras fases de su vida.

Cría dos veces al año, en la primavera y el
otoño, dando 30 crías y aun más normalmente, •
pudiendo llegar hasta cerca de una cincuentena. Su
régimen alimenticio es .exclusivamente zoófago;·
Schreiber (1) relata muy bien su vida y costum­
bres.

Es inofensiva, constituyendo una leyenda vulgar.
la hostilidad que hacia ella muestran las gentes
campesinas ignorantes, créenla venenosa porque
cuando se ve amenazad, por un peligro segregan
sus glándulas cutáneas una sustancia blanquecina
a la que atribuye el vulgo condiciones tóxicas :
esto no es sino una conseja desprovista de funda­
mento, que no debe detener a nadie que se apreste
asu captura, desechando tan pueril preocupación
cuando llegue el momento favorable. La misión de
este líquido ya fué advertida por los antiguos en
salamandras amenazadas por la acción del fuego,
su infantil credulidad suponía que la secreción de

(1) Herpetología Europaea. Lo mismo hace con los
tritones.
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referencia era capaz de apagar 'as llamas (1), pa­
sando entre ellas sin quemarse.

Los tritones son más esbeltos que las salaman­
dras y de un régimen acuático más marcado, veri­
ficándose su reproducción en la estación primave­
ral. En este tiempo, los machos experimentan un
ostensible cambio en su coloración, variando sus
matices que acentúan su intensidad, es 10 que los
franceses llaman librea de bodas o traje de nooios;
aun es más curioso que en la mayor parte de ,las
especies aparece a lo largo 'de las regiones dorsal

• y caudal una alta cresta cuyo borde se presenta
dentado y festoneado.

Cuando depositan sus huevos se adhieren a las
plantas acuáticas y piedras sumergidas, las formas
larvarias muestran tres pares de branquias exter­
nas y una gran transparencia en su cuerpo; en .el
ocaso del verano concluye el proceso metamórfico,
saliendo ya del agua los jóvenes tritones, que bus-'
can adecuado escondite al llegar los rigores inver­
nales. Su alimentación, como la de las salaman­
dras, es de tipo zoófago, devorando gusanos, in­
sectos, crustáceos y moluscos dulceacuícolas.

94. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. - Los tritones
son característicos del hemisferio boreal y algunos
exclusivos de España; la salamandra de la región
paleártka, abundando en España y en general en
toda la Europa meridional, y la salamandra lusi-

(7) He aquí el porqué, fundándose en esta pretendi­
da incombustibilidad, del nombre que se aplica a deter­
minados aparatos domésticos de calefacción.
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tánica, que, no obstante su nombre adjetivo, llega
hasta las Provincias Vascongadas. Veamos la dis­
persión que en España alcanzan las especies re­
gistradas (I) indicando los autores.

Pleurodeles Waltli Dum.-Ha sido citada de Ga­
licia, Madrid, toda la meseta castellana exieudiér­
dose al O. y al SE., Ciudad Real, Valencia, Alb ¡.

cete, Cádiz, Cáceres y Portugal por López Seoane,
Graells, Vélaz de Medrano y Ugarte, Boscá, Her­
nández Pacheco, Rosenhauer, Otero y QuíleL :'
Barbosa,

Euproctus Jryrenaicus D. B.-Común en los Pi­
ríneos y raro. en el O. y S. de la Península, Boscá.

Pelosectes Boscoi Latast.-Galicia, Toledo, Ciu­
dad Real y varias localidades portuguesas, citadas
por López Seoane,. Pérez Arcas, Bottger y Boscá.

Molgecristaiws L.-Riachuelos yaguas estanca­
das de Lugo, López Seoane; Lago Loreto (Hues­
ca), Asso; Panticosa (Huesca), Greus; Burgos,
Sauz de Diego, y Portugal, Pérez Arcas y Olivei­
ra, Es la especie más abundante del grupo.

Molge f#!Si1f.e,N Laur. - Galicia, López Seoane,
Macho y Bernárdez j Asturias, Pastor, Graíño y
Plantada; Cabuérníga (Santander): Calderón;
Vitoria, Serrano; Pamplona, Cayuela; Vilamajor
(Lérida), ]. Maluquer; Logroño, Viar ; Alcuescar

• (Cáceres), Hernández Pacheco, y Oporto, Bon­
jesus do Braga (Portugal), Barbosa y Boscá, Esto¿

(1) El detalle de localidades puede verse en Datos
para el estu4io de la fauna hidrobiológica española, ya
anotado al hablar de la distribución de las tortugas.
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especie, que también se la ha llamado M. mormo-:
ratus Latr.. es igualmente frecuente.

Molge punctatus Dum. - Toda Galicia, López
Seoane y Macho; Salamanca, Cisternas; Toledo,
Pérez Arcas; Isla de Menorca (Baleares) y Coim­
bra (Portugal), Barbosa.

Molg.c aspera Duges.-La Junquera y La Cer­
daña (Gerona), Pérez Arcas y Martorell ; Soldeu
(Lérida), P. Barnola y Panticosa (Huesca), Boscá,

Molgc Bolirvari Base. ~ Panticosa (Huesca),
Boscá,

Molge platycephaJus Otto.-La Junquera. y La
Cerdaña (Gerona), Pérez Arcas y Martorell ; Pan­
ticosa (Huesca), Olbés; Málaga, Rosenhauer, y
Portugal, Barbosa.

Sala.mamdrra mJJCldoso L.-Toda Galicia, López
Seoane, Macho, Boscá y Bernárdez; Asturias,
Pastor, Plantada, Cisternas y Graíño; Guipúzcoa,
Larrinua; Pamplona, Cayuela ;Aragón¡ Asso; Ri­
has (Gerona), Boscá ; di-rer_#:>Calidades de Bar­
celona y Montseny (Lérida),"'Wmaní y J. Malu­
quer; Sierra de Gredos, Martíijez Sáenz; El Es­
corial y Laguna de Peñal¡¡.rtr~(Madrid), Pérez Ar­
cas y Arévalo ; Ciudad R~lj'¡':Bóséá; Siles (Jaén),
Ribera; Isla de Menorca (Baleares), Ramis y Por­
tugal, Barbosa. Es especie muy difundida y íre-
cuente. .,

Chioglossa lusita.nica Barb.-Toda Galicia, Ma­
cho, López Seoane, BOScá y Bernárdez ; La Se­
rrota (Avila), Pérez Arcas y Coirnbra y Monte,
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Bussaco (Portugal), Barbosa, Arévalo dice (1) que
se extiende hasta las Vascongadas pero no cita
localidades.

95. APROVECHAMIENTO.-No es otro sino el de
la venta para acuarios y fontines, haciéndolos más
buscados el hecho de no resultar demasiado sen­
cilla su captura; ésta no constituirá un medio de
vid1 .• pero cuando se verifique reportará un ingre­
sa extraordinario estimable,

Además, pondrá de relieve la aptitud y habili­
dad de quien efectúe el hallazgo y será exponente
de sil laboriosidad el que en un día o unas horas
de asueto consiga aumentar sus beneficios con la
can o pesca de estos elegantes animalejos.

(1) La vida en las aguas dulces, pág. 48, Colección
Labor, núm. 197, Barcelona, 1929.



CAPITULO IX

LOS PECES DE ACuARIO

96. ACLARACIÓN AL ENUNCIADO. - Quedó ya
indicado al trazar el plan de esta obra, que en ella
se iba a tratar de los diferentes aprovechamientos
biológicos que no han sido objeto de atención-por
su menor importancia, desde luego-e-en la biblio­
grafía hidrobiológica aplicada. Esta se ha limita­
do a estudiar los peces y el cangrejo (1).

Pudiera parecer contradictorio, después de 10
dicho, hablar aquí de peces, pero ohsérvese que rr.e
refiero a los de acuario. También esto requiere
una aclaración: inrluda!1Jtñliinte que todos pueden
serlo y así se exhiberrén los lk, los centros de ex­
perimentación y ense~anz'-.f2):~ero de loo perte-

. (1). Para iniciar a ,aiendt~er~n estas cues~~ones
Citare solamente algunas, obras eIl.spafiol: V. Wicht :
Piscicultura y Ostricult1l~ S. ~ les, Piscicultura de
agua <Julce; G. Guenaux$,,;fÜf1t3 tura; R. VilIatte des
Prugnes: La pesca y los pe s de agua dulce, y J. Li­
zasoaín: Piscicultura y Astacicultura (dos folletos).

(2) L. Vélaz de Medrano: Los acuarios de la Secciá«
de Biología de las Aguas Continentales, Boletín de Pes- .
ca y Caza, tomo VI, núm. 7, julio 1934.
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necientes a especies de aplicación come~tfb'e!ff4qr.,,\

namental incluidos en ~ql.iellos libros.ia~.$ ex ~.,

presado que en estas paglt1as se preSCJl1d~•.•.&.'os .: .¡, ...

Veremos bu -iólo los más insignifican . "~(. é-;!. •
lIos que por sus pequeñas di1l1en~:otlCS .... ,. so..g .
valor pesquero son desdeñados desde el puntoA~'""/
vista utilitario, precisamente los más {~~;;n::-tMS1p~#,:/
ra poblar un reducido acuario domésticod~ªJ:t'
los pececillos jóvenes de las especies útr'es [In de- .
ben, ni pueden legalmente (1), pescarse: y los de
dimensiones reglamentarios no viven b.en en una
vasija pequeña. Así, pues, vamos a ver únicamente
aquellas especies que por carecer de va'or comer-
cial, alimenticio o de adorno, quedan al margen
de los cuidados de la Piscicultura; sin embargo.
esta morralla de las aguas dulces proporciona los
más bonitos pobladores del ..cuano casero y con
ello un beneficio, siquiera sea modesto, al pesca-
dor que procure su captura, ya que en el otro as-
pecto no había de reportarle ninguno.

97. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA. - En
ésta se les encasilla en el tipo Vertebrados, subtipo
Anamnianos o Analantoideos, cuyos caracteres d
en análogo punto con referencia a la rana (epígr...
fe 1). Dentro de estos grupos la clase Peces cons­
tituye la más inferior del tipo, siendo sus rasgos
caracteristicos la. existencia de miembros (aletas)

(1) Las dimensiones mínimas autorizadas para .la pes­
ca las fija el artículo 6 de la Ley de Pesca fluvial de
27 de diciembre de 1907 y el 29 del Reglamento para
su aplicación de 7 de julio de 191I.

.lG'D48 9
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impares, superficie del cuerpo recubierta por foro
maciones típicas llamadas eSCGlW1S y hemisferios
cerebrales poco desarrollados.

Todas las especies que vamos a ver pertenecen
al orden Teleósteos o Peces óseos, llamados así pOI

mostrar el esqueleto osificado totalmente; su cola
es homocerca, o sea de lóbulos iguales: los opércu­
los están manifiestamente desarrollados y las esca.
mas son tenoideas o cicloideas (de borde libre ha­
cia atrás, dentado en las primeras, liso en las seo­
gundas). Corresponden a las divers-is familias que
veremos.

98.. NOMF.NCIATURA.-Los seres aqui incluidos
son los siguientes (1) :

ENpiunsillo. Punjcset.so rallet, peixet
de sequiol, (Valencia).

Nombre cientl6co

Clprlnidos:
Pltoxin.U... hispan;""" SI,lad . .

Ciprinodóntirlos:
Valenria M.Ypanj,¡:a C. v V .
AphimiuB.ibertt8 C. y V .

Pecflirlo.:
Gatnbu#tia Holbt'odú Oirurd ..

Gusterosteidos:
Ga.ateroMteuR cU'uleatllllL .

Nombre
vulgar

ca~tellano

Jarabugo

Samarugo..

Gambusi no.

Nombre vulgar regional

Sarnaruch (Valenoíu).
Fartet (Idem),

8ignátido.:
S!I'1gnatus abaste,. Risso, . ..• Agnjita do .

r[o....... Agulleta (Valencia).

(1) Sigo la clasificación y nomenclatura adoptada por
L. Lozano en su excelente monografía Los peces fluvia­
les de España, Memorias de la Acad, de Cienc. Exact.,
Fís. y Nát., Serie de Cienc. Nat., tomo V, 1935.



Nombre cientlfico

Aterln idos:
A,therina mOl'/io', C. y V .
,Atherina hppRduR L .
Atherina p"esbytl'r C.......•.

Nombre
vulgar

castol lnno

Peje ¡'ry....
Cbuclet.o •..
Hula..

Nornb ro vulgnr rt'gitmnl

Moixá, motxonot (Yul.).
.Judet, jeclut (Jdr-m).

C.ltidos;
CoU". go/no 1,............... C"vilat (Valle do Arán),

G,lbidos:
Oobina m;",-opa Kroy"r...... CIlbm.ino (S. S('b..stián).
Oobina nig.r L.............. Chaparrudo Burrnt (Oataluñ»),

Bténidos:
Ble,,,,iua fI""iut/ti.. Asso..... Fraile...... Arllllya (Vatencía),

Se dan los nombres valencianos más generalí­
zados pero también reciben otros, habiéndolos re­
copilado (1) en 1918.

99. NOTICIA BIOLÓGICA.-Anotaré algunas pe­
culiaridades de las especies citadas que puedan
servir de guía para su captura. Jarabugo : Habién­
dose citado solamente de Badajoz es poco cono'
cida su biología, máxime cuando se confunde con
las crías de Rutilu.s alburnoides (Steind.), hasta el
punto de. darles el mismo nombre vulgar.

Samarugo: El macho es más pequeño que 1;1
hembra (fig. 8.a), adquiriendo una coloración más
brillante en la época del celo. Vive en las aguas
estancadas o de escasa corriente que poseen abun­
dante vegetación; su régimen alimenticio es insec­
tívoro.

(1) Avance de un catálogo de nombres vulgares de la
fauna valenciana, Anales del Inst, de Gen. y Téc. de Va­
lencia, tomo IJI, 1919.
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."Fartét : Como en la anterior, el macho es más
p~~!:,o que la hembra, diferenciándose en que­
att~.>'9stenta listas perpendiculares en tanto ésta
o~~:-puntos negruzcos bastante aparentes (figu-

:r:.... .':"~ ..

Fig, 8.-Diferenciación sexual del samarugo
(Valencúz hispánica C. y V.)

ra 9.a). Habita en las aguas durmientes dulces y sa­
lobres con rica vegetación; es muy cirnicero y de­
son de abril a mayo, según Steindachner (1). Lo-

(1) Ichthyologischer bericht übl!'Y 'eine nach Spanien
und Portugal unternommene Reise, Sitzungsber. der Kai­
ser Akadernie der Wissenschaften, tomo LB, Viena. 1865.
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."" A.rr~.
zano (1) en agosto ha encontrado hembr'\'f'~onhue-"
vos al parecer cercanos a la expulsión." e...· .

Gambusina: También presentan ~ los ~, ff·
misma diferencia en 10 que afecta a:las di· .'. , •

-./f • v" .
U ·~~~~f.JlIo-{~~1

!~/ú /le \...'.

F'ig. 9.- Diferenciación sexual del fartet ..
(Aphaniw iberUIIC. y V,)

nes, así como un dimorfismo sexual muy acentua­
do; especie exótica (2) se ha adaptado muy bien
en los lug-ares donde ha sido introducida, contri-

(1) Obra citada, pág. 190.
(2) Originaria de los Estados Unidos, la aclimató en

España el Servicio Antipalúdico.
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buyendo su prodigiosa fecundidad, GU resistencia
a los rigores de las temperaturas extremas y su
precocidad generadora. Es de gran interés por pero
seguir sañudamente b, larvas de mosquito, aun­
que GlI régimen alimenticio es omnívoro; viven en
las ?.i..{uas corrientes pero prefieren las remansadns
y más aún las muertas, con muchas plantas y ori­
Has poco profundas.

Espinosillo : Habita en riachuelos y charcas, es
-muy voraz y busca las aguas profundas durante
la eát,,¡ldón fría. Con, relación a la época de re­
produeeión ofrece costumbres curiosas: cuando
nega ese momento (fin de primavera y comienzo
de'verano), cambia su coloración, adquiriendo más
vistosidad. el macho construye cuidadosamente un

J1ilkJ y cuida de él durante la incubación de los
huevos y aun de los hijuelos en la primera' fase
de !'U vida.

Agujita : Es' una especie muy elegante por su
extraña forma; propia de las aguas marinas puede
encontrarse también en las dulces de nuestro li­
toral mediterráneo, ya que se adapta bien a vivir
en unas y otras por su marcada condición eu,rha­
lino. .

Pej e rey: Presenta también la misma acomoda­
ción al medio, siendo más pequeños los individuos
que pueblan el agua dulce; verifica su puesta en
la primavera. Se confunde con el chucleto, pare­
ciéndose ambas a la sula, si bien esta especie es
de dimensiones bastante mayores. Todos estos pe·
ces, menos 'el jarabugo y el gambusino, viven en
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la Albufera de Valencia, habiendo sido va mm
bien estudiados por Cisternas (1) hace tres cuar­
too de siglo.

Cavilat: Su medio es el agua limpia y corriente
del Garona, escondido debajo de las piedras ace
cha toda clase de pres-is animales; pone en pri­
mavera, velando por su puesta y prole con deci­
sión, se pesca en el verano, con aguas bajas, y po·
see una gran vitalidad.

Cabuxino: De su medio habitual, que es la mis­
ma orilla del mar poblada de vegetación marina,
pasa a las aguas salobres y dulces, pesándose
juntamente con las angulas en la época de su coso
tera. La misma habitación tiene el chaparrudo, qm'
cría en primavera y verano y se alimenta preferen
ternente de pequeños crustáceos.

Fraile: Especie carnicera y sedentaria que vive
en sitios de poco espesor de agua, pero que pasa
inadvertida por el mimetismo que con el medio
presenta; gusta de aguas limpias de escasa co­
rriente y fondos pedregosos o de abundante ve­
getación.

100. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.-Complemen­
tándose con los datos anotados en el epígrafe an­
terior encaminados a la busca y captura por los
pescadores de las especies registradas en este ca­
'pítulo indicaré los lugares de la Península donde
cada una de ellas se halla. Jara,bugo: Steindtchner

(1) Ensayo de un catálooo descriptivo de los peces de
agua dulce que habitan en la Movincia de Valencia, Ana­
les de Ia Soc. Esp. de H'st. Nat., tomo VI, 1877-
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lo citó de un arroyo próximo a Mérida y Hernán­
dez Pacheco del río Aljucén afluente del Guadio
na, ambos de Badajoz.

Sarmrugo : Encuéntrase a 10 largo del litoral le­
vantino, preferentemente en las aguas muertas de
la provincia de Valencia; también Calderón lo men­
cionó de las inmediaciones de Sevilla,

Fartet: Análoga distribución al anterior: desde
el Mar Menor (Murcia) hasta Prat de Llohregat
(Barcelona), ha sido señalado por Lozano, Cister­
nas, Pardo, E. Boscá y Gihert. Calderón lo hizo
de Sevilla pero exige comprobación la cita, ya que
pudiera obedecer a confusión con el samarugo.

Gambtisino : Al introducirse en España lo fué
en el arroyo Palancoso, inmediato a Navalmoral
de la Mata (Cáceres), de donde fué conducido a
otros parajes palúdicos de la provincia y más tarde
a diversas zonas de la Península castigadas tam­
bién por el mismo morbo; en todas se ha adaptado
bien, reproduciéndose prodigiosamente.

Espinosillo : Ha sido citada por Steindachner de
la Albufera de Valencia y de la misma, marjales
vecinas, acequias de la huerta y rio Turia y lagu­
nas de Almenara (Castellón), por' Cisternas; "Es­
tanys" y acequias de Salou (Tarragona), Gibert;
Cádiz, Machado y río Aljucén en esta localidad
de Badajoz y en el Miño, Orense y S1n Sebas­
tián, Lozano.

Agujita : Hallada en la Albufera de Valencia y
marjales de los pueblos limítrofes por Cisternas y
Arévalo y en el Mar Menor por Lozano.
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Peje rey: Penetra en lis aguas dulces que co­
munican con el mar llegando hasta algunas ya si­
tuadas hacia el interior; es frecuente en la laguna
va'entina y en los estuarios de los ríos que vierten
sus aguas en el Mediterráneo y de éstas la h-in
citado Cisternas, Gibert, Arévalo y Pardo;. del
Guadaira, Steindachner : de Mallorca, De ,Buen, y
de Mahón (Menorca), F. Ferrer. El chucleto tam­
bién se encuentra en las mismas localidades. La
sula, a más de las procedencias levantinas, ha sido
registrada de aguas salobres y dulces de Bilbao,

.en el Miño, junto a Túy (Pontevedra) y proxi­
midades de Sevilla, por Steindachner; del río Al.
monte, en ]araicejo (Cáceres), por Loz-ino y vde
Santander, El Ferrol, Pontevedra y Algeciras, si
bien sin concretar si ha sido obtenida en aguas
dulces o saladas, pero es lógico Creer que en estos
puntos se introducirá en los estuarios .omo 10 hace
en los demás lugares señalados.

Cavilat: Sólo se ha encontrarlo en la vertiente
septentrional pirenaica. en el Valle de Arán. en
Viella, donde brota el Garona, por Llenas: supo­
ne Lozano que también en la meridional se hallará
si se efectúa una exploración minuciosa. Gibert (1)
le cita del Canal de Urgel (Lérida).

Cabuxino: Mencionado de los ríos Oria y Uru­
mea en Orio y Hernani (Guípázco-i) y de Mála­
ga por Lozano y de' Bilbao por Gandolfi. Otra for­
ma afín, el chaparrudo, fué señalad.. por Stein-

(1) Fauna ietio16gica de Cata/unya, Imp. Bartra, Bar­
celona, 1913.
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dnchener en el río Guadaira, junto a Alcalá de
Guad-iira (Sevilla) y en el Mar Menor y de~m·

bocadura del riachuelo de Marín, en la ría de Pon­
tevedra, por Lozano.

Fraile: Las localidades donde se citó esta espe
cie son las siguientes: Río Júcar, en Alcira (Va­
lencia), Cisternas; río Ebro, Zaragoza, Ferrando;
río Guadiana, en Daimiel, Sánchez Bermejo. y
lagunas de Ruidera (Ciudad Real), E. Boscá : DOI¡
Benito (Badajoz), G. Bayón, y ríos Segre y LIo­
bregar (Cataluña), Lozano,

Datos más concretos y detallados figuran en mi
trabajo ya citado (1).

IOI. PESCA.-Estos pececillos diminutos se sue­
len' capturar por el procedimiento de la pesca (l la
botella; consiste en utiliz ir una de estas vasijas
que tenga la base cónica introducida hacia el in­
terior y que sea transparente, se rompe la expre­
sada base. con un ~olpe fuerte y rápido dado con
un instrumento de acero de forma adecuada; ce­
rrando el gollete con un tapón y poniendo en su
interior algún cebo se deposita en el lecho del rí'J
o hguna de forma que la base agujereada perma­
nezca frente al lado contrario del seguido por la
corriente. Viene a ser una especie de 11,asa que se
maneja fácilmente desde la orilla por la acción
de un cordel amarrado al cuello de la tramp t, va­
ciándola fácilmente. cuando en ella hay presa, con
sólo sacar el corcho que obtura su cuello.

(1) Datos pam el estudio de la fauna hidrobiológi-
ca española, Boletín de Pesca y Caza, tomo V, núm. 2,

febrero 1933.
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Otros procedimientos estriban en usar redes
a propósito para este objetivo: tales son la red de
copo y el SO;'r:JÓYC, cedazo o gambcr, usados desde
tierra o a bordo de un'), embarcación. El resultado
de la pesc,., es más favorable cuando se atrae a las
víctinns con ayuda de la luz artificial, cualquiera
que sea la naturaleza del foco luminoso ernp'eado.

Claro que este procedimiento, la pesca nocturna
y aun los artes mencionados están prohibidos en
la pesca corriente de las especies de aplicación
alimenticia; por eso el pescador de buem fe nue
vaya a dedicarse a la captura de las expresadas
en este capítulo, para no experimentar ningún
tropiezo de carácter penal, cuidará de legalizar su
situación, evitando ser denunciado e incurrir en
multa y decomiso de los utensilios empleados. A
este fin, procederá de idéntica manera a la ex­
puesta al 1ratar de "La rana y la legislación de
pesca" (epígrafe 30), y cumpliendo análogas for­
malidades quedará exento de la responsabilidad en
que incurriría sí utilizara libremente los' artes y
procedimientos expuestos.

102. AJ'ROVECHAMmNTO ORNAMENTAL. - 111<ii·
cado quedó al comenzar el presente capítulo que
en él iba a tratar de los peces de acuario; éste,
pues, ha de ser el aprovechamiento preferente de
los que aquí incluyo. Cada día es más corriente
la existencia de los acuarios: se instalan de ma­
yor o menor importancia en establecimientos y
parques públicos y los pequeños, de adorno SOl'

cada vez más frecuentes en nuestros hogares como
elemento decorativo.
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Ya hace tiempo que en el extranjero se les de­
dicó cuidadosa y especial atención. En Alemania
se publicaron numerosos libritos (1) sobre el te­
ma, algunos verdaderos compendios y catecismos
que difundieron y popuhrizaron tan amena cues­
tión. A la zaga fué Francia, no tardando en ver
la luz pública los celebrados libros de Coupin y
Brochet (2); nuestro país Ira contribuido a esta
bibliografía con uno tan interesante como es el de
Salvador Maluquer (3). En ellos se dan reglas y
consejos sobre los cuidados convenientes a los pe­
ces de acuario, renovación del agua, alimentación,
transporte, etc.

Todos los citados son bonitos seres pero los más
pequeños resultan aún más graciosos. El sama­
rugo, fartet y espinosillo son los primeros en este
aspecto: su viveza y pigmentación les hace muy
atractivos, enriqueciéndose sus matices al llegar la
época d~1 celo; el último es sumamen'e curioso
por el nido que construye, contra la regla general
entre las especies de su clase y que algunas veces
fabrica estando cautivo en acuario si las condicio-

(1) Entre otros: Hcller: Das Süsswasser A quarium;
Peter : Das Aqu/lrium; ]ager: Das Leben in Wasser
utad das Aquarium; Leouhardt: Das Süsswasser Aquo­
rium; Geyer: Katechismus fü,. Aquarien-liebhaber;
Schmidt: Das Aquarium; Rossmássler : Das Siasuasser
Aquarium, y Schmitz: Der Aquariin.liebhaber.

(2) L'aquarium de chambre. Las obras de los dos
autores llevan el mismo título. .

(3) El acuario de agua dulce, 1921. Anteriormente,
en 1918, publicó una-edición de esta obra en dialecto ca­
talán.
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nes de éste son propICIas y recuerdan el medio
natural. aunque es raro llegue a reproducirse.

Hacia el año 1920 apareció en las calles de Va­
lencia un viejo vendedor ambulante portador de
unas diminutas ampollas de cristal o sencillas pe­
cer lS conteniendo un sarnaruch o un fartet, tan co­
munes en la Albufera y acequias de la huerta, que
expcndii a dos reales; su iniciativa tuvo rotundo •
éxito, cuma vulgarmente se dice se ha!rtó de ven-
der peceras a chicos y a mayores y recibió abun­
dantes encargos de proporcionar pececillos para
acuarios de más capacidad y fontines decorativos,
Por mi parte diré que teniendo entonces a mi car-
go el Laboratorio de Hidrobiología Española, en-
contré un buen elemento para procurarme nume-
rosos pobladores para sus acuarios, proporcionán-
dome no sólo las especies antes mencionadas sino
también cualquiera otra que le encargara. Un ex-
perto en la cuestión como era aquel buen hombre.

.siempre encuentra en una ciudad populosa fácil
salida a su mercancía y medio de sacar algunos
jornales.

103. OTROS APROVECHAMIENTOS. - Queda ya
, sentado que el principal es el anterior pero no

hay que advertir que no el único. También el
higiénico puede reportar beneficios a la gente cam­
pesina: hablé de la utilidad del gambusino como
agente a emplear para el saneamiento de las aguas
palúdicas (1), los propietarios de fincas rústicas

(1) Memoria' de la campaña contra el paludismo
(1928-29), Dirección General de Sanidad. 1930.
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/ ':"'~;~iftla6,de recreo siempre procurarán alejar el
'¡"~ ra':~9, q,ue supone la existencia ele 1<l5 hrV2.6 de
~ "o en sus albercas y balsas. estanques y
4- r; f .[iiJf Y para esto nada mejur que acuelir al
\. .: ad.~o pececillo. En las regiones donde aun 110

~ "/it' le ha introducido y viven el samarugo y el íar­
tet, ptl~~t.¡,.~~stos' suplirle en su profiláctico papel,
siquj(mi' sea con una notoria menor intensidad.

Igualmente constituye otro aprovechamiento, se­
cundario en estas especies., el alimenticio: el ca­
vilat y el fraile son muy buenos de comer, aunque
por 6U escasez no se les pueda reputar como for­
mas objeto de pesca para aquel fin; el jarabugo y
las especies del género Atherina, principalmente
la sula por su mayor' tamaño, también se comen;
el gambusino e~ mU)t diminuto pero su fecundidad
es grande y su precocidad sexual mayor (cada
hembra pone unos 250 huevecillos y lea pececitos
jóvenes crecen con rapidez tal, que hernbritas na­
cidas en la primavera efectúan ya su puesta a fines
del verano), este desarrollo de la facultad procrea­
dora puede permitir su' utilización alimenticia, dan­
do lugar a un excelente frito; el samarugo y el
fartet, comunes en las aguas muertas y lagunas
del litoral levantino, permiten, por su abundancia,
ser empleados en la cocina, 10 que ya se hizo du­
rante los años de guerra y no hay razón ahora
para desdeñar ningún recurso alimenticio.

Por último, todas las formas de más pequeño
tamaño de las citadas, y de mayor abundancia, se
pueden usar también como pasto de otras especies
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CAPITULO X

LAS },JAYADES

'104. POSICIÓ~ EN LA ¡':SCALA ZOOLÓGICA.-Per·

tenecen al tipo Moluscos, caracterizado por ser
, animales blandos de cuerpo no segmentado, aun'
que sí presentan' es#'caráa~i·~n las fases juveni­
les; están defendi~s e9'-su (asi totalidad por la
concha, caparazón c;llizÓ ifue,ijsguarda al animal
Respiran por branquias, "

Se les incluye en~, clase !;'elecípod,os, nombre
que alude a su pie 'elf. forma de hacha ; llamada
también Lamelibranquios, indicador de la disposi­
ción en láminas de sus branquias; Acéfalos, es, de­
cir sin cabeza por no estar ésta diferenciada y
Bivalvos por estar constituida la concha por dos

'piezas o valvas. Con explicar la significación de
loo diferentes nombres que se aplican a esta clase
zoológica, conocemos los principales rasgos que
definen a los individuos que la integran.

Encasíllaseles en el orden H eteroconcos, es de­
cir de dientes distintos en la charnela o zona arti­
cular en que engranan las dos valvas de la concha,



carácter que presentan muy manifiestamente, así
como el de poseer soldados los bordes del manto
y ser dimiarios, cuya terminología aclararé al ha­
blar de su biología.

Están incluidos en 'a familia NaYálilidos o Umiá­
nidos cuyos rasgos típicos son la igualdad de la"
valvas y el revestimiento interior nacarado de las
mismas y dentro del orden Heteroconcos se colo­
ca est i familia en el suborden Lnteqropalcalcs, lla­
mado así por no presentar seno su impresión pa­
leal.

loS.-NoMENCLATURA. - Las formas españolas
de este grupo, después de la revisión que hizo
Haas, que luego veremos, son: Um:O turtO'n>i Payr.,
Unio twtani fJalentinus Ross., Unio áelphinffS
Spglr., Umio delphinus gibbus Spglr., Unio bata­
'/IUS Lam., Rhombunio littoralis Lam., Margtrritatna
auricuJMi.a. Spglr., MargaritatnG nlarglM'iti/&ra L.
y Anodonta eygnaea L.

Para el profano, todas ellas son semejantes, y co­
1110 consecuencia no las distingue, denominándose
indistintamente con el nombre de náyades (1) y
también con el más vulgar de almejas de río y a
las formas valencianas, en este dialecto, pe'ij~11lJ o
clóforina de l'Albufera, por su gran abundancia en
la laguna.

Parece cosa breve dar la lista de las náyades

(1) Del griego onaiás, nombre mitológico dado a las
ninfas de las aguas, que se decían eran hijas de Júpiter
y madres de Jos Sátiros y los Silenos, Esto es una prue­
ba de lo elegantes que son estas formas fluviales y la­
custres.

AGUAS 10
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españolas, pero esta sencillez se debe a la sinopsis
efectuada por Haas, ya que antes era algo caótico
el estudio de este grupo, pues el desmedido afán
taxonómico y el desconocimiento de su biologh
llegó a términcc de verdadera vesania. .

roo. NOTICIA RIOLÓGICA.--Quioen desee conocer
minuciosamente la organizcción de estos seres acu­
dirá a 'a obra de Jammes (1), que elige la //11-0.
donta para el estudio de una forrm representativa
de los lamelibranquios. Aquí no se hará sino es·
bazar su anatomía, no repitiendo los caracteres
ya consignados al hablar de su posición en la es
cala zoológica.

El cuerpo se oculta por los dos lóbulos del
numto o repliegue del tegumento de la masa viG­
ceral que contiene los órganos, este manto segrega
la concha, rebasando ambos el cuerpo, delimitan­
do ía caridad paleal en la que están emplazadas
las branquias desiguales y grandes, mayor la ex­
trema y en su proximidad el corasán por recibir
de ellas la sangre, estando formado por dos 011­

riculos y un wn.trÚ'uJo; tienen dos músculos aduc­
tores (dimÚlrios) de. las 'Va/vas.

Estas son dos y están recubiertas por una cu­
tícula más o menos oscura, su interior es nacarado
y l~ charnela o zona articular en que engranan las
dos valvas puede tener dientes (género Unio) o
no (género Anodonta}; las conchas de las hem­
bras parece son más 'abombadas que las de los

(1) Zoolooie basée sur la disecüán, París.



machos, cumdo Jos dos sexos no están reunidos
(lwrmafroditis'/llo) .

Las branquias exterrr-s actúan de bolsa incu­
batriz; sufriendo los jóvenes 0.1 nacer una meta­
morfosis completa, pasando por la fase qlochidium,
La reproducción se verifica en los meses estivales,
lanzando el macho el licor espermático al exterior
e introduciéndose en la hembra con el agua que
aspira para la respiración por el órgano llamado
sifón bucal, por el cual pisa a loo espacios br311
quiales, donde están los huevos quedando éstos
fecundados, siendo después arrojada por el sifótl
cloacal,

Las náyades viven en aguas y londo:> de muy
diferente condición, de aquí la!' variaciones de la
concha que tanto han contribuido a complicar su
sistemática. Suelen permanecer medio enterrados
en la arena o el fango, siendo seres de hábitos
muy sedentarios y cuyos breves .desplazamientos
nunca miden más de unos 25 pasos. .

107. REVISIÓN DE LA SISTEMÁTICA.-Ya apunté
en el epígrafe "Nomenclatura" la reducción de
las especies operada como consecuencia de los' mo­
dernos estudios biológicos. El pueril anhelo de'
"descubrir especies nuevas", que absorbió a los
naturalistas durante el último cuarto del siglo XIX
y primero del actual, motivó una febril competen­
cia en la tarea .de dar nuevos nombres a formas
pretendidarnente desconocidas hasta el momento de
bautizarlas.

Esta infantil apetencia, justificada por la esca-
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sa atención que se dedicaba a los problemas bio­
lógicos, necesarios de una mayor sagacidad por
parte del investigador, creó tal confusionismo en
el grupo de las náyades que su taxonomía fué una
pura ficción; las embrolladas diagnosis de sus es­
pecies Se sucedían sin cesar y la fiebre "descubrí­
dora" se propagaba con la misma virulencia que
tina patológica maligna.

Así, Servain (1), Bourguignat (2), Martorel1 y
BofilI (3) y Drouet (4) registran numerosas for­
mas de distintas loe rlidades españolas, lista poste­
riormente aumentada con otras nuevas; en este
disparadero llegan a consignarse 124 formas espa­
flotas de náyades. Una minuciosa labor de revi­
sión se impone y es abordada por investigadores
concienzudos, no por coleccionistas de conchas,
dando la debida importancia a las adaptaciones
biológicas y reduciendo al debido rango los carac­
teres morfológicos de detalle que como consecuen­
cia de aquéllas ostentan los diversos ejemplares in­
fluidos por hs mismas.

Esta misión depuradora de la verdad científica

(1) Etude sur les M ollusques recueillis en Espaqne et
en Portugal, 1880.

(2) Matériou» pour servir a l'hlstoire des mollusques
acéphale« du systéme europée», 188I.

(3) Ca'tálogo de lo colección conquiliológica Marto­
rell, legada o la ciudad de Barcelona y existente eu su
Museo Mortorell, Barcelona, 1888.

(4) Unionidae de l'Espaqne, Mcrnoiresde rArad. Di­
jon, IV ser., tomo IV, 1893-94.
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la efectúa en España el Dr. F. Haas (1), redu­
ciendo a 1:16 9 vistas en el primer epígrafe las 124

que habían acumulado los fecundos sistemáticos en
todos los puntos y de todas las aguas de nuestra
Patria. Como muestra daré una referencia tan sólo:
de la Albufera de Valencia se habían citado 18
formas, después de otro estudio de Haas (2) que­
dan reducidas únicamente a dos.

Las presuntas diferencias específicas no son otra
cosa que el resultado de la influencia que ejercen
las condiciones de existencia sobre la forrmción
de las náyades, dando lugar a distintas formas de
tránsito o reacción, según obedezcan las modali­
dades diferenciales a Una fase de edad o de ju­
ventud como también se llama, o de acomodación
a las condiciones del medio.

ros, DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFlcA.-De las espe­
cies mencionadas de náyades, la de más amplia
distribución en nuestra Península es el Rhombunio
littoralis Lam., forma 1'1 más repetidamente citada
de Norte a Sur y de Oriente a Occidente. Sigue
el Unio d elphimus, no registrado de las regiones
levantinas, y la Anodonta cygmaea L., también muy
repartida en nuestra 'nación.

El Unio turt~ni Payr. ha sido hallado-en Gero­
na, Barcelona, Zaragoza, Castellón, Valer-c-a y Má-

(1) Estudio para una monografía de las <náyades de la
Península Ibérica, Anuari de la junt, de Cienc, Nat. de
Barcelona, 1917, págs, 131-190.

(2) Las náyades de la Albufera de Valencia, Trab, del
Lab. de Hidrob, Esp., núm. c:. Anales del Inst, Gen. y
Téc, de Valencia, vol. In. 1918
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laga, faltando en todo el resto occidental de la
Península; la subespecie U. t. oalentinus Ross, es
cxclusiv i de la Albufera de Valencia donde es
comunísima. El Unio bataous Lam. no ha sido en­
contrado en la España comprendida por encima de
la cuenca del Tajo y las provincias de Zaragoza y
Lérida.

Finalmente, hs especies del género Morqorita­
na son menos frecuentes: la M. auricvlaria Spglr.
se ha hallado solamente en el canal Imperial y ríos
Ebro y Guadalquivir, y la M. 1nargaritiferu L., en
las provincias g illegas y afluentes portugueses del
Duero.

El· detalle de las localidades de donde cada Ior­
Ola ha sido citada ya lo di a conocer (1), consig­
nando únicamente las de las especies admitidas
por Haas, pero haciendo constar a contínuacion
de cada una de éstas la denominación de las for­
mas reducidas a mera sinonimia, con indicación
de los autores que las mencionaron.

lag. Pzscx.v-Viviendo enterrados parcialmen­
te en la arena O el cieno del fondo de las masas
acuáticas, la captura de estos moluscos resulta
fácil, ya que asoma una parte de su concha y la
hace más fructífera la condición de vivir agrupa­
dos en colonias muchas veces, presentnndo un as­
pecto semejante al de un empedrado dada la pro­
ximidad entre sí de la parte de la concha que
sobresale del fondo.

(1) Datos para el estudio de la fauna hidro biológica
española, Boletín de Pesca y Caza, tomo IV, núms. 9
y ro, septiembre y octubre 1932.
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Si el nivel de las aguas es bajo, el pescador no
tiene más que entrar en ellas desnudo de pie y
pantorrilla y coger con la mano sosegadamente los
que encuentre a su alcance. Cuando el espesor de
la masa de agua o la falta de visibilidad dificulte
el procedimiento más sencillo expuesto, se acude
a la ayuda del rastrillo, instrumento que por lo
conocido 110 precisa descripción, que puede susti­
tuirse en zonas vecinas al mar por los similares
que se emplean para el marisqueo en playas y T~

cas, tales como goraba,fos, rasquetas y ga.nchos.
110. APROVECHAMIENTO ALIMENTICIO. - La!'

náyades constituyen un, alimento injustamente pre­
terido por el hombre; ciertamente que no pueden
competir con la almeja marina, pero como ésta no
llega a los medios rurales donde aquéllas se en­
cuentran pueden muy bien sustituirla en el expre­
sado ambiente. No pretendo que conquisten los
mercados ciudadanos, ya que si esto sucediera por
ser del gusto del público de la urbe y se consu­
mieran cantidades semejantes a hs que de maris­
cos se expenden en restaurantes y bares, corrían
inminente peligro de ser descastadas.

Mi aspiración es más modesta y se orienta hacia
un fin económico-social: Que se consuman por los
campesinos y gentes de humilde posición que vi­
ven alejados del litoral o aunque así no sea, les
resulte dispendiosa la adquisición de las conchas
marinas que siempre alcanzan más elevados pre­
cios. Con su utilización alimenticia imprimirán va­
riación' a su condumio, reforzando SUG recursos
comestibles sin dispendio alguno, encontrarán un
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plato agradable, nutritivo y gratuito... que no es
poco y más en los tiempos que atravesamos.

He gustado-s-y me ha gustado el manjar--en
diferentes formas: cocidas con limón, preparada!'>
en salsa algo picante y guisadas con arroz. No
diré que tome cirta de naturaleza en las minuta."
de los banquetes de gala, pero sí afirmo que en
las modestas mesas rurales se injieren otros ali·
mentas más inferiores, insistiendo en que sólo la
variedad que representa en un yantr humilde, le
hace ocupar met ecidamente un digno puesto e"n el
aspecto económico y social.

Hace ya unos veinte años señalé (1) que en
los mercados de los barrios populares de' Valencia
se veían (particularmente los días de mayor pe.
dido de pescados y mariscos, como son los viernes
de Cuaresma) vendedoras de estas almejas de agua
dulce que indistintamente ofrecían la Anodonta
y el Unio que en gran cantidad viven en la Al­
bufera y canales y acequias próximas. Ni la can­
tidad de mercancía despachada, ni el número de
vendedoras, ni la asiduidad de "u presencia me
permitieron obtener cifras que concretaran el ren­
dimiento, siquiera fuese de. un mo.lo aproximado;
únicamente consignaba que su precio de venta, no
se olvide que esto sucedía hace veinte años, era
de 30 Ó 40 céntimos docena. No eran muy solíci-

(1) Algunos datos para el estudio económico :v esta­
dlstico de la Albufera de Valencia, Trab. del.Lab. de
Hidrob. Esp., núm. 13, pág. 22, Anales del lnst. Gen. y
Téc, de Valencia, tomo X, 1922.
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tadas por IOG consumidores pero esto ya lo deplo­
raba en aquella ocasión y precisamente por haber
sido de mi agrado al comerlas, siendo las mejores
las de tamaño pequeño y mediano, partiéndose en
trozos las más grandes p ira que 6U aspecto a la
vista resulte más grato.

Durante la guerra las comimos en Madrid y Va­
lencii, y seguramente en otras muchas localidades;
podrá hacerse la objeción de que durante el cala-:
mitoso período se eorni-i todo, pero lo cierto es
que en los tiempos que se impone la autarquía no
debe despreciarse ningún recurso, siendo más dig­
nos de atención los que pueden beneficiar a las
clases campesinas y ciudadanas modestas.

111. OTROS APROVECHAMIENTOS.-Si el animal
constituye un apreciable alimento, la concha tam­
bién puede proporcionar un rendimiento estima­
ble; el del nácc« que reviste su interior. Utilizado
en joyería. aplicaciones en ebanistería fina y otras
manifestaciones industriales de lujo puede emplear­
se, si bien son preferidas otras especies marirris
entre las que sobresale la madreperla, Pero hay
otros usos de más batalla en los que no hay razón
para dejar de utilizar estas conchas: me refiero
a h fabricación de botones de nácar y objetos de
adorno baratos. .

Es sensible que nuestro dinero marche al ex­
tranjero importando primera materia para esta fa­
~ricación. He tenido ocasión de ver en un centro
fabril de Onteniente (Valencia) expediciones re­
mitidas de otros países integradas por uniónidos.
algunas de tierras lejanas. como lo probaba el en-
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contrarse entre la inmensa mayoría de éstos alguna
concha exótica con ellos confundida.' En Sásta­
go (Zaragoza) hay una fábrica de cuchillos con
mango de nácar que usa para éstos la Margalritmna
auricu!aria Spglr., cuyas conchas, antes de usarse,
se entierran en un hoyo cubriéndolo con arena hú­
meda, pudiendo permanecer conservadas así hasta
cuarenti años ; refiere Haas (r ) que en su visita
.a la misma vió trabajar sobre conchas que llevaron
asi treinta años.

Fina'rnente, resta aún otro aprovechamiento,
aunque reconozco que es más teórico que práctico,
las perlas: la Mewgantama matrgantífera L. produ­
ce perlas que si no tienen las condiciones que las
que suministra la madreperla, la ostra perlera y
alguna otra especie marina, también se cotizan
bien en plaza. Esta producción puede ser tutelada
por la mano d-el hombre, y el profesor Hessling, de
Munich, da consejos y reglas para la explotación
de este producto. En Baviera se realiza de anti­
guo con cierta intensidad, y según la estadística,
llevada con 1'1 característica escrupulosidad ale­
mana, en medio siglo obtuviéronse 160.000 perlas.
La idea queda apuntada y es de desear no se eche
en saco roto.

II2. APROVECHAMIF.NTO DE OTROS MOLUSCOS:­

Corno apéndice a lo escrito al tratar de las náya­
des, ya que no tienen más nexo de unión con éstis
que pertenecer al mismo tipo zoológico, anotaré

(1) Estudio sobre las Náyades del Ebro. Bol. de la
Soco Aragonesa de Cienc, Nat., tomo XVI, núm. 30,
marzo 1917.
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aquí la utilización que puede darse a otras muchas
especies de este grupo habitantes en el medio dul­
~eacuícoHI..

Aludo a los representantes de los gasterópodos
o univalvos que viven en el citado habitat y que
vulgarmente se llaman caracolitos de agua dulce
y en valenciano coraqolets de pato por constituir
un excelente pasto para estas aves. Pertenecen a
los géneros Radix [Limnaca}, Limnophisa (Lim­
noeo), Physa, Plonorbis, Ancvlus, BythiuÜl, Theo­
doxu«, Mclonopsis, Amnicola y Val~ta y habitan
con más o menos profusión en nuestras aguas dul­
ces, como también otros bivalvos o conchitas de
los géneros Spha.e1riwn y Pisidium, El patriarca de
los estudios hidrobiológicos en España, Graells,
ya díó .a conocer (1) muchas de estas especies así
como numerosas localidades.

En algunos lugares son abundantísimos, figu­
rando seguramente a h cabeza la Albufera de Va­
lencia, yaguas de b; marjgles vecinas. Así cuenta
Haas (2) que en I1n charco desecado, al lado del
canal que conduce al.' fttelrto de-Silla (3), compro-

(1) Catálogo d.e lo~';WOI1UCO,S ~.·.·1.·restres y de agua
dulce de España, Madrid, 184'..¡.. .' I

(2) Los moluscos de\kJ, Albufe~' de Valencia, Trab.
del Lab. de Hidrob. Esp.~-:.Qám. ~~~;.Anales del Inst. Gen.
y Téc. de Valencia, vol. x'ri~.

(3) En la Albufera y pueblos limítrofes se da el
nombre de puerto [port) a los embarcaderos existentes
en la cabecera de los canales que desembocan en el lago,
por estar amarradas en sus proximidades numerosas
embarcaciones de dimensiones variadas, formando ver­
daderas flotas.
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bó que su fondo estaba cubierto por una capa de
5 centímetros de espesor de conchas de Limno-
PhysG, Pliysa. y Bith~nÜl. .

El aprovechamiento de estos seres no estriba en
su utilización directa por el hombre, sino en su
empleo como alimente, de las palmípedas domés­
tiCAS, cuando no se dedican a su habitual merodeo
por las aguis, y aun al de las aves de corral en
general. Un chicuelo, en corto tiempo, puede rece­
lectar abundante alimento para los pobladores del
gallinero sin ningún dispendio y con bien escaso
esfuerzo.

También pueden emplearse como fertilizante,
mejor cuando contienen el animal, pero aunque
falte pueden utilizarse hs conchas fragmentándo­
las e incorporándolas. a todos los demás residuos
preparados para este uso.



CAPITULO XI

LAS GAMBAS

113. POSICIÓN EN LA ESCALA ZOOLÓGICA.-Per·

tenecen al tipo Artrópodos, que significa pies arti­
culados, carácter típico como el de su segm;:¡nta­
rióJn diierenciodo o heteránonm y el de poseer un
caparazón o exoesqueleto quitinoso que les envuel­
ve con rigidez (por eso para el movimiento nece­
sitan la articulación de sus patas a que alude su
nombre) y que motiva que el crecimiento se efectúe
a saltos.

Dentro de este gran grupo forman el subtipo
BrOl1llJuil!Jies tetráceros, o sea el de los Artrópodos
de f'esjJtració.n WalUJlti:ú, y C\JYO dos primeros pa­
res de apéndices son sensoriales o nadadores y
bifurcados, dando lugar a las cuatro antenas clási­
cas de los Crustáceos.

Esta clase debe su nombre al mayor o menor
endurecimiento que por la impregnación de sales
calizas ofrecen sus tegumentos, constituyendo el
grupo más primitivo y menos diferenciado de los
Artrópodos anteníferos (es decir, de los que no



tienen los apéndices preorales prehensores}; su as­
pecto morfológico es sumamente variado pero en
los más superiores, entre los que se encuentrar
1:.6 gambas, se distinguen tres regiones: céiolo­
tÓ1'\~;t" o pereion, abdomen o pleon y cola o telson,
teniendo r.empre un numero fijo de anillos o seg­
mentos.

Se incluyen en la subclase Malacostráccos, gru­
po homogéneo cuyos caracteres coinciden con los
de la clase, al contrario de la otra subclase llama­
da de loo Entomostráceos, cuya morfología es muy
variada; todos los malacostráceos poseen 19 ani­
llos, sin contar el oftálmi,co, cinco corresponden a
la cabeza, ocho al tórax y seis al abdomen, debien­
do añadir, además, una región sin segmentar que es
el telson.

Colócanseles entre las' especies que forman el
orden Decápodos, que significa diez pies, por tener
cinco pares de apéndices locomotores, pereión com­
pleto y ojos en el 'extremo de un pedúnculo; las
branquias se alojan en ambos lados del cefalotórax.

Son encasillados en el suborden Macruros, que
quiere decir más largos que anchos, al contrario
de lo que sucede en los Braquiuros o cangrejos de
mar; presentan, por tanto, el abdomen bien mani­
fiesto 10 que origina una conformación alargada del
cuerpo.

Pertenecen a la familia Palemonidos (conside­
rada antes como una subíarnilia o tribu de los Cá­
rt/os), caracterizada por poseer el cuerpo compri­
mido, mandíbulas sumamente hendidas, patas del­
gadas terminando los dos primeros pares en p.n-



-- 159 -

zas, bastante aparentes las del segundo par y ser
de mediano o pequeño tamaño.

U4. NOMENCLATURA. - Las especies que pue­
blan las aguas continentales españolas son las si­
guientes; Palaemon GIl!'eJtlJtWrius Edw., Palaemou
squilla L, AtÚlephyra valemt~na Ferrer, Atiaephyra
D~lWJ¡resti Mi11et y Polemonetes oorums Leach,

Reciben el nombre vulgar de gambas y también
el de quisquillas y camarones, aunque éstos sean
adjudicados confusamente, ya que el primero de
eilos se aplica igualmente a un cangrejo marino
que también se llama boca de la isla y el de cama­
rones a las especies del género G.ammarus (Crus­
táceos Anfípodos) cuyo nombre más castizo es el
de pulgas de agua dulce, por sus facultades para
el salto.

En la Albufera de Valencia y para distinguirla
de la que vive y se pesca en el mar y en los estua­
rios, se llama gamba de la Albujera o d'mgua dolsa,
a la que se captura en las aguas del lago.

liS. Nortcrx BIOLÓGICA. - Para conocer los
rasgos característicos de estos seres recordemos los
expuestos al ir definiendo cada grupo taxonómico
cuando hicimos su encasillado el! la escala zooló­
gica. El género se caracteriza por su rostro alar­
gado y aquillado, con frecuencia encorvado hacia
arriba en la proximidad de su porción terminal y
presentar el abdomen curvado hacia abajo.

El aparato respiratorio está constituido por ocho
branquias dispuestas a cada lado. Su sistema ner­
vioso ofrece la particularidad de que los ganglios
torácicos se aproximan hasta el punto de ponerse



- 160-

en contacto. Son muy fecundos, verificando dos o
tres puestas anuales y su metamorfosis es sencilla,
ya que no pasan como otros crustáceos superiores
por las fases larvarias de nouplius y sea.

Viven en sociedad, agrupándose a veces un gran
número de individuos : los del género PalM'I1W'31

habitan cerca de las costas, frecuentando los estua­
rios y adaptándose a la vida en las desembocadu­
ras de los rios y aun en aguas totalmente dulces
como la Albufera de Valencia y lagunas de Al­
menara (Castellón). Los géneros Atyuephyra y Po­
lalJl1/1.01né1tes son más propios de las aguas dulces,
E. Boscá (1) dió de ellos las primeras referencias.

116. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFI~A, ~ Por lo que
acabo de indicar ya se ve que el Paloemo« squi­
lla L. y el P. serrotus Penn. viven en las desem­
bocaduras y estuarios, siendo el primero más abun­
dante y más ampliamente distribuido.

De localidades genuinamente dulceacuicolas he
recopilado (2) las siguientes citas, con expresión
de los autores que las señalaron: Polaemon. Qn­

fel1J,1tarius Edw.-Albufera de Valencia, Gorgoza;
Albuixech (Valencia), Amposta (Tarragona) y
Huelva, E. Boscá. .

Poloemo« serrotus Penn.- Alava, sin precisar
localidad, Baraibar.

Palaemon squilla L.-Albufera de Valencia, Go-

(1) Discurso de apertura del cuno académico 1901-2
en la Uni~Jersidad de Valencia, 1901.

(2) Datos para el e.Iltudio de la fauna hidrobiológica
española, Boletín de Pesca y Caza, tomo IV, núm. rr,
noviembre 1932.
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gorza; Albuixech (Valencia), Amposta (Tarrago­
na) y Huelva, E. Boscá; Alava, sin precisar lo­
calidad, Baraibar, y Lagunas de Almenara (Cas­
tellón), Pardo. He omitido y lo mismo he hecho
en la especie precedente, las citas que hacen refe­
rencia a desembocaduras de ríos.

APyaephyra De,smore.sti MilIet.-Albufera de Va­
lencia; Silla y otras marjales vecinas al lago (Va­
lencia) y Lagunas de Almenara (Castellón), E. Bos­
cá; Toledo, Pérez Arcas, y Sevilla, Cazurro.

AtyacJ>hyra voJewtitn.a Ferr.-Albufera de Valen­
cia y Lagunas de Almenara (Castellón), Ferrer.
P~lete..s varia.ns Leach. - Guetaria (Gui­

púzcoa), Sanz de Diego, y Albufera de Valencia,
E. Boscá.

La exploración minuciosa de nuestras aguas
dulces aumentaríaconsiderablemente la relación de
localidades; en tanto esto se hace, el aprovecha­
miento de las pequeñas gambas donde mayor in­
terés ofrece por el momento es en la Albufera de
Valencia 'J Lagunas de Almenara, sin perjuicio
de realizarlo en cualquier otro punto donde hu­
biere lugar a ello.

117. PEsCA.-Se captura con 106 artes denomi­
nados cedazo, camat"on.e-ra o ¡aJabre y en valen­
ciano gamber, los mismos que dije se utilizaban
para la pesca de los diminutos peces de acuario.

El gamber es un artefacto típico en la Albufera
que se usa constantemente para su captura (1), ya

(1) En el Laboratorio de Hidrobiología Española de
Valencia se exhibía un hermoso cuadro que representa-
AGUAS 11
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que ésta se efectúa para utilizarla como cebo en
la pesca de las especies comestibles (anguila, lisa
lubina y carpa) que allí se benefician y de la pes­
ca con caña en general, el cual se maneja desde
la orilla y mejor aún a bordo de un barquichuelo
de fondo plano, sin quilla, que en el lago valen­
tino se llama aJbuferencij, adoptándose este tipo de
construcción por el escaso espesor de agua que en
muchos parajes ofrece la laguna.

118. At'ROVECHAMIENTO. - Descontado el que
se efectúa en la zona marítima, acaba de indicarse
el que desde antiguo se viene verificando, pero
hay que aspirar a que se dedique intensamente a
la alimentación. No puede aceptarse como argu­
mento el de su reducido tamaño, éste se compensa
con la cantidad, ya que eñ los sitios mencionados
abunda.

Los crustáceos son estimables desde el punto de
vista nutritivo y cervecerías y colmados absorben
diariamente cantidades insospechadas, no sería in­
conveniente, como digo antes, su pequeñez, ya que
el consumo eu los establecimientos de su género
es un pretexto para dejar transcurrir una parte
del tiempo de nuestro descanso, además, lógica­
mente, se cotizarían a menor precio que los de-

ba esta operación, debido al pintor valenciano Alfredo
Claros, medallado en uña Exposición Nacional de Be­
llas Artes. Al suprimirse, el Laboratorio, la pintura de­
bla pasar a mi poder, por voluntad expresa y escrita del
autor y donante, que bastantes años antes previó el caso
de la supresión; pero es lo cierto que no solamente no
pude reivindicarlo, sino ni siquiera localizar su paradero.



más mariscos y serían asequibles a las más mo­
destas clases.

Pero aun suponiendo que no llegaran a conquis­
tar 106 mostradores de los bares, su utilización en
la alimentación doméstica representaba un paso
más en el aprovechamiento de todos nuestros re­
cursos; recordemos que hasta hace veinte o vein­
ticinco años apenas se consumían en Madrid ni
en provincias lo" crustáceos (cigala, gamba, boga­
vante, centolla, percebe, camarón y cangrejos ma­
rinos), y, sin embargo, hoy la pesca de dichas es­
pecies se aproxima a las ocho mil toneladas y su
valor excede de los nueve millones de pesetas (1).
De ellas corresponden al camarón más de 2Ó4 to­
neladas y 328.000 pesetas; también hay otro epí­
grafe dedicado a la gamba y cigala, así refundidas,
por lo que no aparece muy clara la diferencia que
se hace entre estos animales; la mayor pesca del
camarón, en la zona marítima, se efectúa en la
región pesquera Noroeste (2).

Puede repetirse aqui 10 dicho al tratar de las
náyades: consuma estos productos quien los ten­
ga cerca e imprimirá a su yantar una variación
que se lo hará más agradable. La aplicación como
cebo de pesca puede ser sustituída empleando otros
animalillos que el hombre no puede utilizar para
alimento suyo. Los abundantes desperdicios de las

(1) Estadistica de Pesca, 1933, págs. 26 y 27. Subse­
cretaría de la Marina civil, 1934.

(2) Ibid., pág. rr, Se dan a conocer los límites y or­
ganización de estas regiones.
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gambas irán a engr06ar el basurero dispuesto para
la fertilización de los campos.

La culinaria de estas gambas es lógico sea la
misma que las de tamaño mayor: cocida como en­
tremés, guisada con arroz o en fritura constituye
otras tantas preparaciones apetitosas.

Il9. APROVECHAMIENTO DE OTROS CRUSTÁCEOS.

Como apéndice a este capítulo y pensando en el
aprovechamiento integral de los seres acuáticos,
trataré brevemente de los Gamáridos (pertenecien­
tes al orden Anfipodos), llamados vulgarmente
pulgas de agua dulce y también camarones, como
ya indiqué al hablar de la nomenclatura de las
gambas. Inclúyense las especies de nuestro país,
estudiadas por Ferrer Galdeano (1) en los géne­
rosG~ y Echinoga.mmwrus, el primero re­
presentado por cuatro de aquéllas, habiéndose ha­
llado en diferentes lugares de la Península.

Son relativamente escasos y no se emplean como
comestibles, pero constituyen un buen cebo para
la pesca y un excelente alimento para los peces de
acuario. Parecen serles propicios 106 fondos tapi­
zados por berrizales.

(1) Obseruaciones sobre los Gamaridae de agua dul­
Ce de España. Memorias de la R. Soco Esp. de Hist. Nat.,
tomo del so.· aniv.", pág. 371, 1921.



CAPITULO XII

LAS SANGUIJUELAS

120. POSICIÓN EN LA ESCAL.... ZOOLÓGICA.-Per·
tenecen al tipo Gusanos caracterizado (salvo algún
grupo excepcional) por ser animales blandos, sin
caparazón y alargados, cuyo movimiento tiene lu­
gar por contracciones rnusculares ; presenta una
metamerización más o menos diferenciada, es de­
cir que están formados por una serie lineal de
anillos, a los que también se dan los nombres de
meridios, .segme>ntos. meiámeros o zO<Jttites.

Forman parte de la clase Anélidos, nombre que
obedece a la segmentación e~tema y que es con­
secuencia de la interna. clase que encierra las for­
mas más superiores del tipo.

Dentro del anterior grupo forman la subclase
HirUlcUneo.s, cuyos rasgos típicos son su aspecto
acintado y deprimido, poseen dos ventosas termi­
nales, cavidad del cuerpo (cafViJad general) inva­
dida por una sustancia que se llama parénquima
e intestino con ciegos metoméricos.

Se les incluye en el orden Gnatobdél1"dds, que se
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caracteriza por tener en el fondo de la ventosa
bucal tres mandllndas quitinosas, las cuales. pro­
ducen la erosión por donde succionan la sangre
del huésped que parasitizan accidenta'rnente.

Integran la familia Hirudinidos, cuyos caracte­
res de la subclase y orden anteriores la definen
perfectamente.

12I. NOMENCLATuRA.-Las especies peninsula­
res y baleáricas fueron estudiadas por R. Blan­
chard (1), citando las siguientes: Hi~uJdo offici,na­
lis L., Hirudo troctino johnson, H(!,mop.sis s(!In[!ui­
suga L. y Limnotis tl110tica Saving.

Todas ellas 60n llamadas vulgarmente sangui­
juelas y en dialecto valenciano sangoneres. pu­
diendo utilizarse indistintamente para el fin tera­
péutico a que se las aplica, aunque la más esti­
mada es la primera.

122. NOTICIA BIOLÓGICA. - Quien se interese
por el conocimiento anatómico de la sanguijueh
deberá consultar el concienzudo estudio que de
ella hace L. Jammes (2). Me limitaré aquí .'1 dar
una sucinta noción de su organografía y biología.

El extremo anterisr del cuerpo ofrece la vento­
SO bucal así llamada por comenzar en ella el tubo
digestivo, el cual presenta una serie de tntestinos
ciegos rmIt'taméricos cuyo último par se prolonga
notable y paralelamente al recto que concluye en
la ventosa anal o poste"Tior, constituyendo estos ór­
ganos el aparato digestivo..

(r) Sanguijuelas de la PenínsuÚJ Ibérica, Anales de Ia
Soco Esp. de Hist, Nat., tomo XXII. pág. 243. r&.>3.

(2) Zoologie baste sur la disectum, París.
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La metomerisacián interna no coincide con la
siC'g1rbe:ntación externa, ya que las divisiones exte­
riores afectan sólo a la superficie tegum~ntaria, co­
rrespondiendo a cada meridio interior un número
que oscila según la especie de segmentos exterio­
res.

No tienen oponuo respiratorio localizado, y¡ que
Sil respiración es cutánea. Un vaso dorsal, otro
ventral y dos laterales, longitudinalmente dispues­
tos, constituyen su aparato circulatorio.

La reproducción de estos seres es curiosa: son
hermafroditas, el apa,rato reproductor masculino
está integrado por testiculos metmnéricos, desem­
bocando en dos canales deferente'S'que forman un
ovillo o epididimo y ya unidos dan lugar al candJ!
eyacula.tJo.r que cruza un órgano de estructura glan~
dular denominado Jwóstata, vertiendo al exterior
por el pene o C,"O, miembro copulador, El aporafo
reproductor jent.e'nmo 10 constituyen dos oooeios,
uniéndose en un oviducto que se ensancha en su
parte final, dando lugar a la wgina. La feounda.­
ciÓtn es cl1'uz04aactuando en cada individuo los
dos sexos por la doble cópula, depositando los hue­
vos en el momento de la puesta en una especie de
capullo u oteca.

El sistema nervioso 10 integran un collar esofá­
gico (que abraza al tubo digestivo) y una codeno
gf1l/1.{JI~ que se desliza por debajo del intestino.

Viven en los ríos de no demasiado rápida co­
rriente, lagos, charcas y terrenos pantanosos. Son
parásitos eventuales de los vertebrados, fijándose
sobre ellos para chuparles la sangre y desprendién-
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dose cuando se encuentran ahitos. Su desplaza­
miento es como el de las orugas geométricas, avan­
zando sobre el fondo fijando sus ventosas alterna­
tivas y acompasadamente, pero también nadan con
rápido movimiento ondulatorio.

La reproducción tiene lugar en la primavera y
de las cápsulas que encierran la puesta nacen, trans­
curridas cuatro o seis semanas, las jóvenes san­
guijuelas de diminuto aspecto filiforme pero re­
cordando en un todo a sus progenitores.

123. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.-De las espe­
cies antes anotadas he podido registrar (1) hs ci­
tas que siguen, debidas a los autores que se ex­
presan:

Hirudo officilnalis L.-Betanzos (La Coruña),
alrededores de Lugo y Laguna de Limia o de
Ante1a (Orense), López Seoane.

Hirudo tr(){;tina Johnson.-Villaboa, Río Eume
en Caabeyro, Monte Pedroso de Santiago de Com­
postela (La Coruña) y Río Ponte de los Pazos en
Lanzo (Lugo), López Seoane; Béjar (Salarmnca),
Herguijuela de Guadalerma, Serradilla, Torrejón
y Cañaveral (Cáceres), Plasencia y San Benito
(Badajoz) y Provincia de Córdoba, Rivas Mateas;
Islas Baleares, Blanchard, y Esmoria en Beira
(Portugal), Oliveira,

H emopsis ~isuga L.-Cabañas, Las Nieves,
Capela, Ordenes, Ardemil, Torres de Allo, Pa­
drón de Santa María .y Río Eurne en· Caabeyro

(1) Datos para el estudio de la fauna hidrobiológica
española, Boletín de Pesca y Caza, tomo IV, núm. 9,
septiembre 1932.
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(La Coruña) y Río Ponte de los Pazos en Lanzos
(Lugo), López Seoane; Villaboa (La Coruña), Bo­
Iívar; Castroceniza (Burgos), S'1nzde Diego; El
Escorial (Madrid), Graells; Sines (Extremadura),
Oliveira ; Lago de la Albufera y alrededores y
Siete Aguas (Valencia), E. BOGcá, y San Thiago
de Cacem (Extrernadura portuguesa), Oliveira.

Limnatis niloiica Saving.-Villaboa (La Coru­
ña), Bolívar; Ciudad Rodrigo (Salamanca), Sanz
de Diego; alrededores de Madrid, Traizet; alre­
dedores de Valencia, Albufera y Siete Aguas (Va­
lencia) y Río Sallent (Alicante), E. Boscá; Sevi­
lla, Barras de Aragón e Islas Baleares, Blanchard.

Es indudable, dada su repartición en nuestro
país, que ha de existir, bajo una u otra especie,
en otras innumerables localidades y que el día que
nuestras aguas dulces estén bien estudiadas se ~i·

tará de toda la nación. Por eso deben ser cuida­
dosamente iexaminadas todas las masas acuáticas
de la Península.

124. PEscA.-La época más indicada para ejer­
cer la de estos gusanos es la de los meses otoña­

. les.
Se. practica utilizando un pequeño cedazo o so­

labre accionándolo desde h orilla con un mango
de madera de longitud adecuada al lugar donde
se manipula. Usando este procedimiento, al arras­
trarlo por el fondo o los ribazos de la masa líqui­
da, se cogen también las sanguijuelas pequeñas,
pero como éstas no con aprovechables, deben devol­
verse inmedi-rtamente a las aguas para que adquie­
ran el tamaño de las adultas.
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Otro sistema, más cómodo para el pescador por
su mayor pasividad, es el de dejar flotar en las
aguas tablitas de madera de una superficie de 20

centímetros ele anchura por 50 de longitud; las
sanguijuelas se adhieren a ellas, quedando redu­
cida la misión del pescador a vigilar periódicamen­
te los flotadores desprendiendo y guardando las
que encuentre agarradas a ellos; donde las aguas
sean corrientes las tablitas serán amarradas desde
la orilla para darles la fijeza conveniente y evitar
sean arrastradas.

Como noticia curiosa complementaria recogeré
datos de cómo se realiza su pesca en Grech don­
de abunda y se beneficia mucho: el. procedimiento
es bastante cruel y repugnante; cuando un équido
(caballo, mulo o asno) es viejo o está enfermo, en
una palabra, cuando queda inútil para el trabajo
Be le introduce en las aguas ricas en estos gusanos
que pronto se ceban en él (1), extrayéndole des­
pués de un cierto tiempo y separando de su cuer­
po los animales que le parasitizan es vuelto a lle­
var al agua; la operación se repite algunas veces
y cuando el solípedo, ya muy exangüe, no puede
tenerse en pie se le deja restaurar fuerzas en las
proximidades del lugar de su sacrificio, para, una
vez esto conseguido, reanudarlo hasta su consu­
mación. Más breve es el que sufren en nuestras
plazas de toros, y, desde luego, más gallardo.

(1) He tenido ocasión de ver en las marjales vecinas
a la Albufera de Valencia la facilidad con que estos
animales se fijan en las piernas desnudas de los segado­
res de arroz al efectuar la tarea de la recolección.
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Las mayores pescas se efectúan en los países de
la Europa Oriental, como TurquÍ1, Grecia y Hun­
gría.

125. CONSRRVAClóN,-Pz¡ra regularizar el rner­
cado y atender convenientemente sus necesidades
con el máximo rendimiento, teniendo en cuenta
que cuando más se capturan (6 en otoño, no de­
berán venderse en su totalidad a los centros pro­
veedores del demento consumidor, sino retener­
las para darles salida paulatinamente, debiendo
conservarlas para ello del modo más conveniente,

Para esto se utilizan unas vasi jas de tierra co­
cida, especie de medias tinaja» de las dimensiones

. corrientes de éstas, que pueden contener hasta un
centenar de individuos. C011 el fin de que esta es­
tabulación tenga el éxito apetecido se pone en el
interior de los recipientes una capa de turba u
hojas secas sobre la que matinalmente se vierte
el agua, no fríanecesaria para llenarlos y que v tya
escurriendo lent imente por la base o parte inferior
que en vez de ser de tierra cocida está constituída
por un enrejillado sumamente espeso; como ali­
mento se recomienda la freza de ranas o sapos y
en su defecto de peces.

La boca de la vasija se cubre con una tela 00­

cura fuertemente ligad-i por el borde. Así dispuesta
y convenientemente colocada para que el agua que
filtre por el enrejado de Sil base no cause perjui­
cio, tenemos un excelente vivero de sanguijuelas
para extraerlas del mismo y atender las necesida­
des de la demanda con el mayor provecho para el
pescador.
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126. HIRUDINICULTURA. - Es la técnica del
cultivo o producción tutelada por el hombre de los
hirudínidos o sanguijuelas, observando reglas y
consejos para su producción, sanidad (1), pesca y
distribución a semejanza de lo que se hace en
piscicultura y astacicultura, o sean las ramas de
la Zootecnia que se dedican a la cría y propagación
de los peces y el cangrej o.

La medicina antigua empleaba tan enormes can
tidades de sanguijuehs que fué preciso fomentar
su cría y multiplicación en establecimientos espe­
ciales adecuados al efecto. Francia consumió en
1832, según refiere Comello, 57.000.000 de estos
gusanos. con riesgo de descastar seres tan útiles
en la terapéutica de hace un sig-lo.

Hoy han variado los rumbos de la ciencia de cu­
rar y ha declinado considerabilísimamente la apli­
cación de este recurso, empleado hogaño bastante
parcamente. Por esta razón no recomiendo la cons­
trucción de instalaciones especiales, que estimo no
habían de ser reproductivas en los actuales tiem­
pos, y sí únicamente la pesca de los ejemplares
que viven libremente en nuestras azuas dulces;
esto no exige sacrificio económico alVllno y es fá­
cil la colocación del producto obtenido.

De todos modos si alauien vieraque el asunto
puede constituir negocio deberá tener presente 1'18

(1) En los establecimientos h;r'"H~:~,.,1;>5 <on frecuen­
tes ,las epizootias llamadas ictericia, indigestión y enfer­
medad del moco.
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obras de B1anchard (1) y G. B. Camello (2). En
realidad tampoco resulta demasiado onerosa la
construcción de un establecimiento, parque o vi­
vero de hirudinicultura, ya que, en síntesis, queda
reducido a la excavación de una fosa o balsa que
reúna determinadas condiciones y a la erección de
un pabellón pequeño donde instalar la cámara de
conservación y guardar el escaso material necesa­
rio, edificación que al mismo tiempo puede servir
de vivienda al guarda o pescador encargado de su
cuidado.

127. APROVECHAMIENTO. - La utilización de
estos gusanos-radica en su función terapéutica, em­
pleándoseles como recurso curativo en sustitución
de la antigua sangría. Queda ya expuesto que su
aplicación tan en boga en el pasado siglo, ha de­
crecido en términos notabilísimos, habiendo sido
reemplazada la hiruJinación, que así se llamaba este
procedimiento cuando se le aplicaba, por otros
métodos de la medicina moderna.

El anterior concepto alcanza una generalidad
absoluta y si no puedo dar datos estadísticos refe­
rentes a España por no existir, juzgo instructivo
consignar la que Camello (3) registra de la impor­
tación italiana, teniendo en cuenta que desde 1~3,

primer año de Jos que figuran en la estadística,
hasta 1900 se cotizaba el quintal a 400 liras, ha-

(1) La Pisciculture el la production d, slMIgsues, Pa­
rís (fines del siglo XIX).

(2) L'alteuamento delle sanguisughe {Lrwdicoltura},
Bibliot. Agraria Ottaví, vol. LXXXIII, Casale, 1908.

(3) lbid., pág. 32.
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biendo bajado después, hasta el último compren­
dido en la misma, a 300.

A s o ¡.;¡
Kilogramos
importados Valor OH lira"

1893........... 9.fOO 38.000
1894 , 8.llOO 33.200
1M.. 7.lIGO iI\.200
1SV6........... 7.200 28.800
1897............................ 7.700 30.800
1&.18............................ 7.bOO 30.000
111W.......... . Ó.OVO 24.000
1900............................ b.70\! Jt2.8OO
1\1111............................ 4.llUU 14.400
11JII2............................ b.8OO 17.400
19Oa.. .... .. .. . ..... .. .. . . . . . .. . 4.700 14.100

~=:::::::::::::::::::::::::::: ::::: l~:=t!llJ6.................. ..... ..... 4.7VIJ 14.100

Los países más exportadores en los años citados
fueron Austria, Hungría, Grecia y Turquía. La
aplicación de la sanguijuela como sustitutivo de
la sangría declinó grandemente en los primeros
años de la actual centuria, habiendo experimen­
tado después una reacción favorable. Quien desee
ampliar los conocimientos sobre su aplicación mé­
dica consulte la obra de R.vas Matees (1).

Modernamente se utiliza también para extraer
la hirt«iimo.,princípio activo del extracto de san­
guijuelas, que, segun Franz, es una albúmina muy
próxima a las peptonas y que si se inyecta en la
sangre la altera haciéndola. incoagulable ; a este
fenómeno se le denomina hiJrutikni~ióf1.

I2cl. DATOS RETROSPECTIVOS.-Para contrastar
la importancia que antaño tuvo en nuestra nación
daré dos noticias curiosas a guisa de muestra. A

(1) Zoología Farmacéutica y Parasitología.
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fines del siglo XVIII se prescribió (1) el método
que había de ser observado en el Tribunal del Pro­
tocirujanato en los exámenes de sangradores, tra­
tándose en la misma soberana disposición de la
captura y conservación de las sanguijuelas.

Hace más de cien años publicó Mateo Seoane
un artículo redactado en enérgicos tonos (2) en el
que pedía al Gobierno impidiera la creciente ex­
portación de estos anélidos, que explotada por va­
rias Empresas sin sujetarse a ordenación alguna,
iban esquilmando los criaderos llegando a verse
amenazados de una total extinción.

El afio 1836 comenzaron las e;eportaciones y tres
años después ya se observaron SU$ funestos resul­
tados. Quedaron casi 'gotá.(fus lós criaderos de la
Rioja, Vascongadas, Alto' ~ ~agi:Jn y Castilla la
Vieja. Esto motivó que ascendi~~n los precios de
dos y tres reales el centenar.,~)!knguijuelas a 80
y 100 reales; a este predól~"'pagaba el Hospital
General de Madrid.

El articulista proponía para combatir el mal, se
impusieran elevados derechos de exportación y que
se diera a los Jefes Políticos (3) la facultad dis­
crecional de prohibir la extracción de estos gusa­
nos de las provincias de su respectivo mando.

El más célebre criadero español lo constituía la
Laguna de Limia o Antela, cercana a Ginzo de Li­
mia, en la provincia de Orense.
(I)--Real-cédula de 12 de mayo de 1797.

(2) Semanario Pintoresco Español, año 1839.
(3) N ombre que en aquella fecha se daba a quienes

ejercían las funciones de los actuales Gobernadores ci­
viles.
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CAPITULO XIII

LOS BERROS Y LAS BERH.ERAS

Los berros.

129. NOMENCLATUJ/.A y CLAS1FICA~IÓN. - El
verdadero berro o berro de fuente, distinto de la
berra o berrera, es la planta que los botánicos deo
signan con el nombre de Nashwtium officmale
R. Br.. perteneciente a la familia de las Cruciie­
ros, caracterizada por su cáliz cruciforme, estam­
bres tetradínamos y fruto en silicua o silícula.

Se incluye en el orden QW'ímnt.ales que tiene
flores hermafroditas regulares o no, corola siem­
pre tetrámera, estambres libres y carpetas abier­
tos; subclase Dialipétalas superooarieos, <es decir
de pétalos libres y ovario súpero; dentro de ésta

• corresponde a la serie M eristémona (cuando hay
desdoblamiento o ramificación de los estambres);
clase Dicotiledóneas, característica por tener dos
cotiledones, muy aparente la raíz primaria y epider­
mis de la raíz ró'o exfo'iable en la capa .externa ;
son FIl1,n.eróg,a~wls angioiSpermaú. o "ea plantas que



- I&>-

tienen fibras, vasos, raíces, tallos, hojas, flores y
frutos, los óvulos siempre están encerrados en un
ovario y las semillas resguardadas por un peri­
carpio.

Su nombre vulgar en dialecto catalán es crcxtCIlIS

y los franceses le llaman [:"(SSOI1l. Para el conoci­
miento botánico de la especie y grupos taxonórni
cos de que forma parte, véise la obra de Lázaro
Ibiza (r ), para la iniciación en la determinación de
nuestras especies la de Arévalo (2), si se desea do­
cumentarse sobre la aplicación de nombres vulga­
res la de Colmeiro (3) y ciñéndose sólo a los va­
lencianos la de Pardo (4). La indicación de estas
fuentes se tendrá presente también en la referencia
de los demás vegetales que se mencionarán en los
capítulos sucesivos.

130. NOTICIA BOTÁ:-<ICA.-La planta ofrece los
siguientes rasgos característicos: tallo tendido, ra­
dicante, grueso y carnoso, en su parte terminal se
yergue y ramifica, hojas pinnatisectas, o sea que
tienen entrantes a ambos lados del nervio medio
llegando hasta el mismo, sus segmentos ovalados-u
oblongos, enteros y algo sinuados, el terminal es

(1) Compendio de la Flora española, 3." edición, pós­
tuma, Madrid, 1920-21.

(2) Introducción al conocimiento de la Flora de Es-
paiia, Madrid, 1933. •

(3) Diccionario de los nombres vulgares de las pla-n­
tas, Madrid. 1871.

(4) Vocabulario de nombres vulgares valencianos de
la flora regional, Anales del Centro de Cultura Valen­
ciana, año lII, núm. 7. sept.vdic. 1930 a año V, núm. 13,
jul.vsept, 1932.
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(a SI .siempre de mayor tamaño y de contorno casi
orbicular (form i circular o elíptica poco excén­
trica) o levemente acorazor.ado en su base.

Flores blancas, diminutas, d.spuestas en raci­
mOS terminales y faltas de brácteas u hojas trans-'
formadas que aparecen cerca de las flores; fruto
en silicua, que es más larga que eu pedicelo, lige­
ramente arqueada y de punta corta; encierra se­
millas sumamente finas, aplanadas y de coloración
amarillo-rojiza. Florece en la primaver i y verano.

Se desarrolla espontánea y ahund -.ntemente en
Jos arroyos y riachuelos, lugares de los ríos donde
la corriente no es den.asiado rápida y balsas y
zanjas de las regiones <fue no sean excesivamente
Irius. Habita en todas las zonas templadas del con­
tinente europeo y con relación a nuestro país está
distribuída por toda la Península.

13I. INDICACIONES PREVIAS PARA SU CULTIVO.

No es frecuente, más bien raro, en nuestra nación,
pero se le cultiva con cierta intensidad en Alema­
nia y Francia, sobre to.lo en las proximidades de
las urbes populosas donde se consume en consi­
derable escala, formando importantes berriza'es.

No obstante lo que se acaba de decir, todavía
el cultivo no ha dado variedades distintas a la
forma específica típica. una. meticulosa selección
no ha ido más allá de originar razas de mayor
vigor, reflejado en la mayor amplitud de sus ho­
jas, diferenciándose de la forma silvestre por el
porte general de la planta y su mayor productivi­
dad.

En las aguas encharcadas o contaminadas por el
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desagüe de alcantarillas o cloacas no deben bene­
ficiarse los berros; parece que, debido a la causa
expuesta, adquieren un sabor más o menes fétido,
pero aun es más grave el riesgo que para la salu­
bridacI pública representa el consumo de estos ve­
getales, que se comen crudos, cuancIo es posible
y aun fácil la transmisión ele los microbios pató­
genos y sus gérmenes que en elevada cantidad
bullen en aquellas aguas. También, aunque p:Jr
motivo distinto. deben ser desechadas las aguns
ricas en sulfato y carbonato cálcico, ya que moti­
van que el tallo y las hojas de las plantitas se
impregnen de una cap1 de sales cálcicas que en­
torpece y aun imposibilita su desarrollo.

132. TÉCNICA DEL CULT¡VO.-El mejor terreno
para disponer los bancales es el compacto, prepa­
rándolo convenientemente con un lecho de abono,
a base de superfosfato, cloruro potásico y yeso y
de forma que se pueda hacer llegar y retirar el
agua según convenga. Las dimensiones que se
les suele dar son de 2 a 4 metros de ancho, 0,40 a
0.50 de profundidad y una longitud variable que
depende de la amplitud del cultivo pero que no
es corriente exceda de 50 metros. La pendiente
debe ser suave para que el agua circule pausada­
mente.

En agosto suele hacerse la plantacián, eligiendo
para esto buenos ejemplares; para es-o suele b-is­
tar con dejar sobre el suelo los pies más vigorosos
de otros bancales o de aguas libres y si acaso se
fijan sobre aquél con horquillitas de madera; co­
miénzise la plantación por la parte. alta del bancal,



cuidando que las matitas disten entre sí, en todas
direcciones, de 10 a 12 centímetros. La reproduc­
ción por semilla da mucho peores resultados, si
bien es forzoso supeditarse a ella en los parajes
donde el berro no se da de una manera espon­
tánea.

Pronto arraigan los berros plantados, ya que sus
raíces crecen rápidamente; también su recolección
puede efectuarse al poco tiempo. Recogida la co­
secha de un bancal se corta la ci rculación del agua,
estercolándole convenientemente y apretando luego
fuertemente la capa de abono con una tabla accio­
nada ·por el correspondiente mango.

Este cultivo exige escasa atención: es suficiente
tener cuidado de que no crezcan en él otras plan­
tas acuáticas que le resten medios nutritivos y evi­
tar que el agua se hiele en la época de tiempo
crudo, para esto lo más eficiente es imprimir ma­
yorrapidez a la circulación del agua. Una planta­
ción de aste tipo dura bastante tiempo: cuando se
observa-degenera está indicado efectuar una nue­
va plantación; estos cultivos suelen renOV"1rs::
anualmente o, a 10 sumo, cada dos años, separando
antes las viejas raíces y 106 residuos del estiércol
depositado anteriormente.

Lo que antecede es un breve resumen de lo que
se preconiza para cultivar con éxito esta crucífera.
pero quien desee obtener una más amplia informa­
ción deberá acudir a la obra de Bellaird (1). En
España, por el momento, lo que interesa es utili-

(1) Traiié d'Horticulture pratique, París.
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zar las plantas <¡uc espontáneamente crecen en las
aguas.

133. APROVECHAMIENTO.-EI sabor ligeramen­
te acre y picante de este vegetal, a lo que alude
su nombre latino genérico (Nas'!ulrttWIn, de ,wsus
= nariz y torquere = picar), le hacen apetitoso
para ser injerido en forma de ensal ida, siendo las
hojas las de más estimulante saborcillo ; también
el arte culinario le suele utilizar como adorno y
condimento de los asados, constituyendo de una
y otra manera un alimento sano y grato al pala­
dir : igualmente puede comerse cocido.

Durante los trágicos años de la guerra, con su
cruel secuela el hambre, adquir! en el mercado
de Lavapiés pequeños manojitos que llarnabn de
berros, pero que eran indistintamente de esta es­
pecie o de la denominada berra o berrera; como
prados en fechas sucesivas su precio fué experi­
mentando el alz-i correspondiente a 10 crit'co de
las terribles circunstancias, habiendo llegado a pa­
gar hasta 1.25 pesetas por manojitos que pesaban
alrededor de 200 gramos.

En aquella ocasión parece que su aprovecha­
miento era integral. ya que si se le buscaba ~OnF)

comestible. sezuramente ejercía también su bené­
fica acción antiescorbútica, dado el consumo de
sustancias alimenticias preparadas, no en fresco,
que por aquellos luctuosos tiempos tenía lugar.

Se emplea en Medicina por la referida pronie­
dad, entrando a formar parte del vino, infusión y
zumo antiescorbútico. El 1S"lb.)rcillo arre del berro
se cree es debido a una cantidad infinitesimal de
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una esencia principalme-nte integrada por nitrilo
del ácido fenilpropiónico,

Las berreras.

134. NOMENCLATURA y CLASIFICACIÓN. - La
berrera o nq'safraqa es la especie que científica­
mente se llama Sium l1mgllstifoliul/1t L. (del cel-a
si'W = agua) ; también hay otra muy próxima, que
habita igualmente el medio acuático y a la que
se le aplican a .su vez los 'lnteriores nombres vulza­
res, que se la denomina botánicamente S~ll,m kitlYo­
lium L, Pertenecen a la familia de las lJ'IIIb"líjt>ro.f,
caracterizada por su fruto en 'dioqu''!'.'1io que la
distingue de las otras familias de su mismo orden.

Es éste el de 13&5 Umb.elifLy-aJes, típico por sus
flores lsostémonas (las que tienen el mismo núme­
ro de estambres que el de pétalos o sépalos) y son
plantas con canales resiníferos o con estlpulUis (ór­
ganos foliáceos que se presentan en las bases de
las hojas); inc1úyense en la subclase DialipétalaoS
imferrovan'eas, o sea la de corola con néralos libres
y ovario ínfero, de la clase Dicotiiedoneas y tipo
Foneeáoamas a,ngiosp.erma.r., cuyos caracteres ya
registré al hablar de los berros.

135. NOTICIA BOTÁNICA.-EI género Siwm dis-
o tínguese por sus flores blancas, cuyo cáliz posee
cinco dientes y ser sus aquenios filiformes y ~ot1

los bordes contiguos, sus matas presentan un tallo
fuerte muy hojoso,

La especie más repartida es Si-wm a.'1gtl.stifo~

1_ L., planta vivaz (de órganos subterráneos pe-
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rennes y aéreos renovables anualmente) con raíz
rastrera, blanquecina, nudosa y algo fibrosa; tallo
erguido, lampifib, asurcado y ramoso; hoj ~.s alter­
nas; de fpJí9?OO ovales, disminuyendo de tamaño
de la b/Jse"::Í, la cima del vegetal; inflorescencia
.f~.u~bef#de 10 a 12 ~adio;;; fruto form ido por
dos aqeeruos ovales estriados.

Florece en los meses de junio y julio y habita
en los arroyos, riachuelos, zanjas más o menos
bañadas y lugares pantanosos del Norte, Noreste,
Sur y Centro de España.

La otra especie hermana, 5íurm latifolium L., es
también una planta vivaz, de tallo grueso, fistuloso,
muy asurcado y ramoso en 11 parte superior, al­
canzando mayor talla que su congénere mencio­
nada; hojas grandes, sobre todo las inferiores, de
9 a 11 segmentos oblongo-lanceolados, aserrados,
el superior casi sentado; las umbelas son grandes,
estando sostenidas por pedúnculos largos; el dia­
quenio es oblongo.

La época de florescencia tiene lugar durante los
meses de junio y julio, y vive en los mismos si.
tios que la anterior del Norte, Sur, Sureste y cen­
tro de nuestra patria.

136. APROVECH"AMIENTo.-Por su condición in­
ferior a la de los berros no son objeto de cultivo
ni en España ni fuera de ella, pero creciendo es-"
pontánearnente deben ser aprovechadas como co­
mestibles.

Sus hojas tiernas constituyen una 3\{radahle en­
salada y todas, aun las más grandes, pueden .muy
bien comerse cocidas, teniendo la experiencia per-
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sonal de ambos plat~ adquirida dur#rt~ lo~" ,\
de la guerra. L, raiz debe ser despleCtad~'e.'o 1
pre por atribuírsele propiedades t~icas en, 't~. . 'i, -.:
fresco, ,,\.~.i$ . . .'

No se~á grancle la ~stima.c. i'6tí corA..~!I.§. de eS-e'" .",<t"::- ,!

tas especies, pero en trempes en que dt:.~b~Q)lí~,i."\\·
car la autarquía alimenticia;apr<>vech1~loJhg ,
nuestros recursos y, dentro de éstos, mejorar nues-
tra ración diaria no hay razón para desdeñar 105

que piliaron nuestros sufrimientos en 100 días
amargos. Los campesinos, si no logran introducir-
las de primera intención en el mercado, deben con­
sumirlas ellos, así obtendrán el beneficio que les
reportará la venta de otras hortalizas que, de otra
manera, tendrí-m que utilizar para su propio sus-
tento; los vegetales de que me ocupo no son de'
inferior condición alimenticia a algunos de los que
se expenden a buen precio en las verdulerías.

Además del aprovechamiento alimenticio tam­
bién se les emplea por SU6 aplicaciones terapéuri­
cas: del Si'IIJl1t ang-ustifolium L.. h berraza típica,
se usan el zumo y el cocimento de sus hojas por
sus propiedades antíescorbúticas, diuréticas y eme­
nagogas. El Sium. la.tifolium L. posee igualmente
las ,dos primeras condiciones.



CAPITULO XIV

LAS MIMBRERAS

137. NOMENCLATURA y CLASIFICACIÓN. - Las
plantas así denominadas pertenecen al género So­
lix (del celta sal lis = cerca del agua), compren­
dido en la familia Salicáceas, caracterizad, por ser
dioicas (que tienen las flores masculinas en un
pie de planta y las femeninas en otro), tener flo­
res con dos o más estambres, anteras (partes esen­
ciales de los estambres en las que se produce el
polen) que se abren hacia la parte periférica de
la flor (extrorsas), óvulos anátropos (los que han
invertido su primordial posición por flexión del
funículo o cordón que une el óvulo y después la
semilla con la placenta, que es la parte del peri­
cardio donde aquéllas se asientan) y fruto capsular
(sincárpico, seco, unilocular, dehiscente y general­
mente políspermo, constituido por carpelos abier­
tos y soldados).

Corresponde al orden Salicale«, del que son tí­
picas sus flores desnudas y unisexuales, es decir
que no tienen cáliz ni corola y tienen sólo estam-



189 -

bres O pistilos y dicho orden a la subclase Apétalas
~p.e1ruvarieO$, o sea que carecen dt. pétalos y po­
seen ovario súpero. Siguiendo la ascensión en h.
taxonomía botánica pertenecen a la clase Dkotfüe~

dónevJs y subtipo Fam?>rógam,:LS a.ngio"jxm»U4S, gru­
pos ya definidos al hablar de los berros en el ca­
pítulo anterior.

Las especíes que más interés ofrecen son las
dos siguientes : Salix nntellina: L. y Salix 'VI~It.·l1ur

lis L. Las dos se denominan vulgarmente mJÍrmbre­
ras; la primera, de corteza armrilla y la segunda
de corteza encarnada: Para mayor información so­
bre este epígrafe y el siguiente véanse las obras
yJ. anotadas (1). También se beneficia el SoJix fm­
gilis L., si bien en bastante menor escala.

138. NOTICIA lJOTÁNICA.-El Salix vitellitM L.
tiene un elevado tronco que alcanza de 1,50 a 2
metros de altura, sus yemas son rojizas, las hojas
primeramente blancas por las dos caras y sedosas ;
después se colorean de verde por la cara superior
o haz, conservando pelos sedosos y blancos en la
inferior o envés, el contorno de las hojas es lan­
ceolado-agudo, las estípulas son caedizas, cápsula
verdosa y lampiña aovado, cónica, ramitas de co­
loración amarillenta o amarillo-rojiza. Florece en
abril y se le llama vulgarmente sauce blanco.

El Sali« vvminalis L. (o Soii» langifolia Lam:),
mide de 4 a 6 metros de altura, ses r unitas son
muy largas y flexibles, motivo principal de su apli-

(1) Las que se registran en [as notas 1 a 4 del capl­
tiUlo anterior.
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cación; hojas lanceoladas que se aguzan hacia el
ápice, enteras y de corto peciolo; filamentos o par­
tes de los estambres que soportan las anteras, li­
bres y desprovistos de pelos; anteras de color
amarillo; el estilo o parte del pistilo dispuesta en­
tre el ovario y el estigma se alarga algún tanto,
siendo este órgano casi de igual longitud que la
del estilo, siendo por regla general enteros, es de­
cir sin recortaduras ni festones; cápsula pubescen­
te o con pelos cortos y suaves y tomentosa o cu­
bierta de pelos abundantes, en este caso no dejan
ver la epidermis y sí en el anterior, mostrándose
casi sentada. Florece durante los meses de marzo
y abril y recibe el nombre vulgar de m;"nbrern.

El SaJix fragilis L. se distingue' por tener sus
hojas cuatro veces más largas que anchas y ver­
des en ambas caras, aserradas con los dientes ha­
cia arriba y la punta oblicua; cuando las hojitas
son jóvenes están recubiertas de pelos. Florece en
abril y se la conoce con los nombres vulgares de
sauce, mimbrera o bardaauera blanca.

Habitan las tres especies repartidas ampliamen­
te por toda nuestra Península, creciendo en las
orillas de los dos, lugares muy húmedos y terre­
nos bajos y pantanosos, entre otros más alejados
del medio acuático.

•Esto mismo sucede a otras diversas especies
que se desarrollan en lugares más separados de
las aguas y de las cuales se utilizan los brotes de
cepa o desmoche como mimbreras, cuyo nombre
también se les aplica de una manera genérica. Se
prescinde aquí de éstas, ya que lo que se trata
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es de exaltar y encarecer el aprovechamiento bio­
lógico de las aguas. El estudio del grupo de los
s-mees ha sido realizado en Francia por A. y E. G.
Camus (1) a cuya magistral obra remito a quienes
sientan especial atracción por este asunto.

139. INDICACIONES PREVIAS PARA SU CULTIVO.

No sólo en les terrenos pantanosos o excesivamen­
te mojados es donde se dan ni mejor se des-u-ro­
l\an estos vegetales; donde el agua es permanente
o perdura gran parte del año no se desenvuelven
bien estas salicáceas; tampoco les son propicios los
terrenos demasiado secos, ora sean arenosos ora
calízos.

Para someter a cultivo estas plantas, es 10 esen­
cial que el lugar en el que se verifique mantenga
la tierra húmeda y fresca durante el verano; así,
pues; podrán utilizarse los suelos arcillosos y tam­
bién aquéllos en que este mineral se asocia a la
sílice y a la caliza, siendo igualmente propicios los
humícolas cuando su acidez no es excesiva.

Teniendo esto presente no es imprescindible que
las mimbreras crezcan en las proximidades de las
aguas; para obtener excelentes productos basta
que el terreno reúna las condiciones antes dichas.
así como que el subsuelo conserve durante la es­
tación estival la frescura conveniente. Ppr eso 100
parajes pantanosos sometidos al drenaje constitu-

. yen favorables lugares para un próspero desarrollo.
Conviene consignar que cada especie tiene in-

(I) Ctasiflcatio« des saules d'Europe y Monographie
des saules de Fronce,
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dicado para su opimo desarrollo determinado me­
dio o habitat ; pero a esta afirmación, ciertamente
inconcusa, es preciso darle una elasticidad amplia,
no pudiendo acep.arse ad pe'{1(?rm litera« Las mejo­
res cosechas se obtienen en los valles que recogen
las aguas del contorno; h, plantaciones así em­
plazadas mantienen indefinidamente su vigor y lo­
zanía .sin necesidad de abonar el terreno, como
sucede con los vecinos a las inundaciones periódi­
cas del Nilo. El agua hace el milagro arrastrando
106 elementos que fecundizan incesantemente el te­
rreno que es objeto de este beneficio.

140. TÉCNICA DEL CULTIvo.-Queda ya dicho
qqe cuando son sometidas a éste las mimbreras, el
aprovechamiento pierde su característica de explo­
tación hidrobiológiea, evolucionando en un sentido
puramente agrícola con el que se aleja del fin 'aquí
perseguido y que escapa a mi competencia.

Por otra ·parte, no tendría objeto. que me ocu­
para del cultivo de los vegetales de este grupo
cuando lo desconozco personalmente, en tanto hay
algún libro excelente que estudia el mismo con
clara y precisa minuciosidad.

Aludo al de E. Leroux (1) que trata concienzu­
damente de este cultivo al que 11 .rnan los france­
ses incorrectamente, desde el punto de vista eti­
mológico, OsiéricuJtwre, ya que las voces técnicas
deben formarse con dos vocablos que expresen la
idea de la palabra nueva, ambos tornados de la

(1) Üsiériculture: Culture de l'osier et oanneries
cfosier, Encyclopedie Agricole Werry, París, 1921.
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misma lengua sabia (latín o griego), y en este caso
unen a la raíz, que es el nombre vulgar francés
de estas plantas, la terminación latina que quiere
decir cultivo; lo mismo nos ocurriría a nosotros si
formáramos antigramaticalmente la voz Mimbre­
ricultulra. Podría admitirse (de Salix] la palabra
SaJicUu/turo.

En la mencionada obra se estudia desde la elec­
ción de terreno hasta la flexión y torsión de los
mimbres y su comercio.

I4I. PRODUCCIÓN EN ESPAÑA.-Según la últi­
Plaestadística normal redactada por la Sección
(fe Estadística r Economía agrícola de la Direc­
ción General de Agricultura (1), tenemos 'as si­
guientes cifras:

Superl!cie: Hectáreas
Producción
media por

Ha. Q.M.
Producciones

Soo. Reg. Total 8ee. Reg. Secano Re- Total
~dlo ..

1.077 1.1157 2.814 57,21 66,28 61.6i3 SO.7M 142.397

Precio del Q. M.: pesetas 100,41

~
Valor de la producción: pesetas

1

Secano

1.100.491

Regadlo

1. 797.0llS

Total

9.900.614

Las provincias en que mayor rendimiento se

(1) Anuario Estadútico de las Producciones Agrico­
las: Año I934 y I935 para los Agrios y el Olivo, pág. loS,
cuadro núm. 46, Madrid, 1935.
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obtiene son: Cuenca, con 475.750 pesetas; Grana­
da, con 238.II9, )' Zaragoza, con 2°4.160. Las de
mayor producción: Salamanca, con 15.106 quin­
tales métricos; Guipúzcoa, con 15.°54, Y Zara­
goza, con 12.760. Las más elevadas cotizaciones
del quintal métrico, 45 pesetas, se registran en
Alava, Almería y Navarra; siendo las mínimas
las de Guipúzcoa, 8,78, y Madrid, 9 pesetas.

Especifica la estadística expresada que de las 89
hectáreas de regadío existentes en Lérida, en plan­
tación regular sólo hay 30; las restantes son cal­
culadas, deduciéndolas de la producción de I~

pies diseminados a lo largo de los cauces de ríos
y acequias. Interesante es también el dato de que
Córdoba cuenta con 138 hectáreas y como no se
beneficia el producto su valor es el cero matemá-
tico. .

Una plantación de mimbreras bien atendida pue­
de producir, a partir del segundo año, muy remu­
neradores beneficios y los riesgos que' ofrecen los
rigores atmosféricos afectan muy escasamente a
estos vegetales.

La producción patria es insuficiente, teniendo
que recurrir para atender nuestras necesidades a
la importación; ésta se realiza principalmente de
Francia, nación muy productora y que, como con­
secuencia, mantiene un activo comercio de expor­
tación, siendo la cifra media anual, durante el de­
eenio 1910-19, de 18.041 quinta'es métricos (1).

142. APROVECHAMIENTOS. - Sobradamente co-

(1) Leroux: Osiériculture, pág. 204.



- ¡y5'

nacida es la utilización que de sus vástagos o
mimbres se efectúa y que da lugar a una indus­
tria tan típica como es la cestera. De tal reviste
caracteres, pero aun es más interesante alguna de
sus manufacturas considerada lomo primorosa la­
bor de nuestra artesanía, habiendo comarcas don­
de adquiere singular interés y proporciona próspe­
ra existencia a quienes a ella se consagran.

En Francia ha alcanzado importancia extraor­
dinaria; refiere Leroux (1) que se dedican a la
misma unos 25.000 obreros, de los que 10.000
trabajan aisladamente en sus domicilios y 15.000

agrupados en talleres repartidos en 4.000 centros
fabriles de variable capacidad y producción.' Los
departamentos del Aisne, Ardennes, Cóte-d'Or,
Gironde, Marne y Mame Alto son los que figuran
a la cabeza en esta actividad industrial.

A esta pujanza ha contribuido de modo notorio
la fecunda hbor desarrollada por la Escuela de
Mimbrería y Cestería de Fayl-Billot (Mame Nto),
que en su ya, hrga vida (2) ha seleccionado las
variedades más aptas pam.el;~uitivo y ha adies­
trado a tantas generaciones en la confección de 103
más diversos objetos, desde los" más toscos hasta
los más delicados. ""

Una circunstancia más' para 'que despierte ma­
yor interés y simpatía es~~ industria, la ocasiona
el hecho de que tantos c¡~os en<;uentren en su
ejercicio digno y decoroso me'Eiie"de vida, librán-
--_.,---- •.._.__ ._._-~

(¡) nu., pág. 20Ó y siguientes.
(2) Fué fundada en 1905, encargándose de su direc­

ción el Ingeniero Agrónomo Eugenio Leroux.
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doles de las zozobras de su, de otro modo, precario
vivir.

En otros países alcanza támbién importancia
este aprovechamiento: en Alemania abunda en las
márgenes del Main, las riberas del Escaut y el
Mosa en la nación belga constituyen buenos vive­
ros y las orillas de los lagos suizos proporcionan
muy estimados productos.

Algunas especies, como el Salix vitellmo L. y
otras varias, se benefician también para la obten­
ción de la salicina (1) que' se encuentra en las cor­
tezas, hojas, ramas tiernas y flores femeninas y
de cuyo producto puede obtenerse el ác;d() salicílico
siguiendo un compl-ejo procedimiento operatorio.

(1) Glucósido cristalimble de color blanco, sabor muy
amargo, soluble en agua y alcohol e insoluble en el éter,
al que también se le ha llamado glucósido saligbtico.



C'APITULO XV

MONOCOTILEDONEAS VARIAS

143. CARACTERES BOTÁNICOS DE LA CLASE.­

Los caracteres constantes, que como su nombre­
indica, son los que no faltan en todas las formas
que constituyen la clase se indican a continuad6n :
tienen un solo cotiledÓln (hoja primordial que Y3
existe en la semilla formando parte del embrión),
la mlz primaria o central es poco aparente, los
pelos radkalf's o absorbentes nacen de la zona cor­
tical externa, presentan exfoliación epidérmica to­
tal y faltan las formaciones secundarias que tienen
BU origen en una capa generatriz entre el UbL"1'
(parte interna de la corteza constituida por capas
fibrosas dispuestas en estratos) y el leño primario.

'Como caracteres auxilwres, es decir que 'no apa­
recen con la constancia de los anteriores, pueden
citarse el de poseer la raíz fosckuloda (en haceci­
llos, manojitos o grupos), ,hojas rectinervias y ver­
ticilos flOlrales de simetría trímera. '

Para conocer bien la estructura organográfica de
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hs plantas de esta clase consúltese la obra de
E. Be'zung (1). "

144· ApRovEcmMIBNrt>. j La utilización de
estas plantas no constituYe un. rico filón en el be­
neficio de especies útiles vegetales, pero se emple-in
para determinados usos preporcionando al hombre
una aplicación o un ingreso, siempre un rendi­
miento que merece más atención por lo graciosa­
mente que se consigue.

Ya di a conocer hace años (2) los resultados ob­
tenidos por el aprovechamiento de las plantas exis­
tentes en la Albufera de Valencia; la mayor parte
son de vegetales acuáticos-e-cañas, enea y juncos
{coñes, baba y .rerniJI Se llaman en el lago vlenti­
no)-,-figurando sólo una minoría insignificante de
carácter terrestre (broza para hormigueros y pas­
tos). Este extremo puede ser fácilmente compro­
bada; basta p-ira ello consultar en el Archivo de
la Delegación de Hacienda e1libro titulado Arrien­
das Patrimonio (3), donde se registran los dife­
rentes asientos efectuados en el curso del año 1883.
en el cual quedaron en administración, no en arrien­
do, los dichos materiales aprovechables. En las pá-

(1) Precis d'.'Anatomle et Pkysioloqie vegetales, PIl­
ds, 1903.

(2) Algunos datos para el estudio económico y esta­
dístico de la Albufera de Valencia, pág. 60, Trab. del
Lab. de Hidrob. Esp., núm. 13, Anales del Inst. Gen. y
Téc. de Valencia, tomo X, 1922.

(3) Folios 9 y 10.



14 asientos.
1 "

10

- 199-

ginas anotadas figuran un total de 37 asientos, que
se descomponen. del siguiente modo:

.Por corta de haces de cañas .
"" "de enea .

de juncos .
de broza para hormi-

gueros 2
Por permisos para pastar gana<ios............ 12

Omito el detalle de 10 que rindió este aprove­
chamiento para no pecar de enojoso y por estar
ya consignado concretamente en el trabajo antes
mencionado. Sólo diré que en el transcurso de los
veintitrés anos de los cuales hay datos (de 1880
a 1913), se obtuvo un beneficio de 124.810,95 pese­
tas, cantidad que dividida por el número de años
da un cociente de 5.426,56 para cada uno. Y ob­
sérvense las fechas a que retrotraemos estas pes-

. quisas.
Ahora veremos algunas especies o grupos de

elhs que pueden ser objeto de una mayor o menor
aplicación más o menos reproductiva.

Las [uncias. •

145. NOTICIA BOTÁNICA.-Se llaman así vul­
girmente a las especies de la familia Ciperáceas.

Esta familia pertenece a la subc'ase Apétalas,
llamada así por carecer las flores de pétalos y por
reg'a general también de sépalos (1), orden Gra-

(1) Sépalos son las piezas que forman el cáliz, o sea
el verticilo floral más externo, y pétalos las que inte­
~ran la corola, que es el segundo verticilo de fuera a
dentro.
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minales, del que son características las setmtillas
amilácea.s, o sea de naturaleza almidonosa su al­
butmem.

Se caracteriza la familia por ser de plantas her­
báceas rizocárpicas (de órganos subterráneos pe­
rennes y aéreos anuales), contadas veces anuales,
a veces los rizomas muestran engrosamientos re­
gularmente espaciados constituyendo diminutos
tubérculos ricos en sustancias feculentas; la parte
erguida del rizonta o tallo subterráneo cundidor,
presenta sus entrenudos' inferiores muy cortos,
siendo el ú'timo el único emergido, muy lar­
go, dando lugar al tallo aéreo, que se mani­
fiesta sin nudos; éste ofrece un contorno de pris­
ma triangular, más raramente cilíndrico. Las ho­
jas adoptan una 'disposición tristica, apareciendo
esparcidas en tres planos, de ahí dicho nombre, y
con los bordes de la v~ (base ensanchada del
feclolo o parte inferior de: la hoja) soldados. El
tallo es macizo.

Flores en espiguillas poco frecuentemente soli­
tarias t terminales más corrientemente en inflo­
rescencias compuestas; pueden presenta r un Pe­
riantio (conjunto de las cubiertas florales sin des­
lindar su naturaleza) muy primitivo formado por
seis filamentos o pe'os, El fruto es un aquenio (1),
siendo su pericolrp1o o capas que constituyen las
paredes de aquél de naturaleza membranosa o co­
riácea. La semilla tiene el aJ,bwmiC'.n (parte en la

(1) Fruto sencillo, seco, indehiscente y monospermo,
cuyo pericarpio no está roldado con la semilla.
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que se almacenan las sustancias alimenticias de
reserva) muy cargado de materia feculenta.

Habitan en las más diversas regiones y con
predilección en los parajes pantanosos, praderas
inundadas, terrenos bajos y orillas de ríos y la­
gos, (fig. 10).

146. SISTEMÁTICA.-Divídese la familia en tres
tribus que son: Coriceos, en la que se incluyen 100
géneros Elyna y Corex ; Escirpeas, con los géne­
ros ScirputS, Heleochoris, Rhynchosporo, Clddimn,
FuWetna, Fimbristylis y Eriophorum y Cipereas.
que comprende 106 géneros Cyperus y Schomus.

Para el estudio detallado de la taxonomía de la
familia y su distribución geográfica en nuestro país,
consúltese la obra de Lázaro Ibiza (1) y para ini­
ciarse en la clasifícacién determinandolas especies
más comunes la de Arévalo (2); lo propio digo
con relación a las otras familias y especies botánicas
que aquí sean examinadas.

De las especies aquí incluidas la más interesante
para nosotros por el medio en que habita y por
su dispersión por toda la Península, es el SCVrpus
lacwstris L., vulgarmente llamado junco comÚln o
d'H laguM. Tiene rizoma rastrero, tallo cilíndrico
de uno a tres metros de altura, con dos o tres vainas
en la base; espiguillas ovales oblongas y aquenios
aovados; florece en primavera y está repartido,
como ya he dicho, por torta España y Portugal.

(1) Compendio de la Flora española, 3.- edición, pós­
turna, Madrid, 192O-2I.

(2) Introducción al conocimiento de la Flora de Es­
paña, Madrid, 1933.
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147. APROVECIIAMIE:"TOs.- -L.as aplicaciones de
es tos vegetales son d iversas aunque no alcancen
gran e-sca la : se empl ean los tallos como for raj e
poco est imado y para cama del ga n:ldo y los de
muchas especies se util izan pa ra confecciona r cm-

Fig. lo.-Un ju ncal de la Alb u fera de Val en cia.

pleitas y capacho." . as i C0l110 tech umbres de chozas
y pequeñas const rucciones rurales.

El aprovecham iento se verifica sega ndo lus ta ­
lios más altos que sao resalen en los [un calcs, am­
pliando má s o menos esta co ndición según las
necesidades que se s ien tan de es tos productos.

Cu ñas y carrizos.

148. NOTlCIA 1I0T.\:" ¡ CA. - Pertenecen a igu, 1
clase y orde n que las juncias pero son inclu idos en
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la familia Gromináceas y dentro de ésta constitu­
yen la tribu Arumdmeas. Se caracteriza este grupo
por sus espiguillas pediceladas con dos o más flo­
res; qlumillas ,o escamitas que protegen a cada
una de las flores de dichas espiguillas, de natura­
leza membranácea; frutos en cariópside, que ·es
como el aquenio de las juncias pero con el pericar­
pio adherido a la semilla. comprimido l-rteralmente
y tallos altos y casi leñosos.

El género Arundo ostenta de dos a siete flores
en las espiguillas, 6US g/umas o par de escamas
más exteriores que envuelven las flores son igua­
les o menores que éstas y "la glumilla inferior. pe­
losa y más larga que la superior. El nombre gené­
rico es el dado en latín a la caña común.

El género Phragmites se diferencia del anterior
en que las glumas son desiguales y más cortas que
las flores y la glumilla inferior acuminada y lam­
piña.

Viven en las orillas de ríos, arroyos, torrentes,
lagos y parajes pantanosos, dando lugar a forma­
ciones botánicas que se llaman cañooerales o ca­
rrieales (fig. II).

149. SISTEMÁTICA. - Las especies que existen
en España son las siguientes. expresando el nom­
bre vulgar que reciben y su distribución geográfica
en nuestro suelo.

Arundo donas L.-Caña común. Toda ,Españ1.
A.,.,mdo PI~n:ii Turr.-Caña borde. Andalucía y

Arazón meridional.
'Phroamites communis Trin.-Carrizo o cañete.

Toda España.
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P.lwagmites gigo.ntea Gay. - Carriza, Regiones
oriental y meridional.

Phiogmites Loscosü Wk.-Cañota. Aragón me­
ridional.

Las primeras especies de cada uno de los dos
géneros citados son las que mas interés ofrecen,
tanto por su mayor abundancia como por su má­
xima dispersión en la Península.

150. APROVECHAMIENTo.-Bien conocido.es el

empleo que de las cañas se, hace en diferentes apli­
caciones: en construcción, confección de cañizos
para usos diversos, cestería, peses (1), mangos,
varillajes, etc., etc., se utiliza buena cantidad de
los tallos de estos vegetales, siendo más estimados
los de mejor porte y más rectos. La aplicación en
la mayor parte de los casos citados se debe a la
propiedad que ofrecen de resistir larga y satisfac­
toriamente los efectos de la putrefacción, fen6me-,
no motivado por la gran cantidad, de sílice que
contienen. En vivo es útil para la formación de
setos y protección de los campos contr-i la acción
invasora de las aguas.

Las hojas también pueden ser utilizadas como
pasto de los ganados vacuno y caballar; el rizoma,
raíz ,de caña, corno con notoria impropiedad se le
denomina vulgarmente, tiene aplicaciones terapéu­
ticas, usándosele como diurético y lactífugo, ex­
pendiéndose en las herboristerías en trozos de 10

a 20 centímetros de longitud y de 3 a 5 de diá-

(1) Para su aplicación a la pesca obsérvese 10 q~e
dice J oaquln Arcea en La pesca con caña, Madrid, 1934.
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metro y también más pequeños y de irregular as­
pecto.

Del carrizo también se usa en Meclicina el rizo­
ma por sus propiedades depurativas y antisifilíti­
cas, y sus inríorescencias en la ornamentación do­
méstica, como complemento del efecto decorativo
de los bronces y las cerámicas de adorno.

151. PROPAGACIÓN y CULTIVO DE LA CAÑA.­

La primera se efectúa con más frecuencia, que el
. segundo y para lograrla se acucie al procedimiento

de multiplicación por esquejes o fragmentos de ri­
zoma que se plantan en primavera en los sitios
propicios anteriormente indicados. Los nuevos pies
crecen pronto con lo que los cañaverales se extien­
den rápidamente.

La región mediterránea es la más indicada para
su propagación; florece en otoño y la cosecha se
obtiene anualmente durante los meses de la esta­
ción invernal, cortando las cañas a flor de tierra y
con predilección las de un año. Si se las deja
mayor tiempo, dos o más años, no se encuentra
la compensación debida, ya que su crecimiento es­
caso está neutralizado por su pérdida en calidad,
debida al nacimiento en cada nudo de ramas late­
rales.

La propagación dé la caña, hecha sin dispendio
alguno y con bien pequeño esfuerzo, puede repor­
tarestimables ingresos a los labriegos que habiten
en las vecindades de las aguas; tal vez no sean
importantes, pero sí saneados por el ningún gasto
que originan; constituye un ejemplo típico de que
el trabajo (sin capital) obtiene siempre BU recom-



- 207-

'pensa, teniendo carácter axiomático, en este caso,
la conocida frase.

Las e,spadañas Y plotanarias.

152. NOTICIA BOTÁNICA.-Pertenece a la mis­
ma subclase que las especies anteriores pero forma
parte del orden Aroida'cs, que se diferencia de
los otros por tener semillas con allJ-u,m,e,n carnoso.
Dentro de éste la familia Tifáceas se caracteriza
por poseer flores unisexuales, estando separada­
mente insertas las masculinas de las femeninas,
manifestándose en inflorescencias dis.intas sobre el
mismo pie de planta; las hojas son planas, alter­
nas, enteras, estrechas y rectinervias.

El género TypJw (nombre griego de la espada-'
ña) tiene las flores en espigas cilíndricas y apreta­
das, poseyendo tres estambres soldados por los
filamentos ~ el fruto es un folículo (fruto sencillo,
seco y unilocular que se abre por la sutur i ventral)
monospermo, o sea que contiene únicamente una
semilla.

El género Spargonium (del griego sparganom
= -cintillo, debido a la morfología de sus hojas)
presenta ·las flores en cabezuelas, apareciendo li­
bres los estambres; el fruto es una drupa (fruto
monocárpico, carnoso, indehiscente, con endoctr­
pio leñoso) y encerrando generalmente una sola
semilla.

Son plantas herbáceas, vivaces, acuáticas o de
lugares pantanosos.
. 153. SISTEMÁTICA.-Las especies indígenas de
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nuestra flora son las que se expresan a continua­
ción, indicando también sus nombres vulgares y la
repar: ición geográfica que alcanzan en el suelo es­
pañol.

¡E spadaña , anea, enea,
Typh<J latifol~ L; . aceña, suca y bayón.
Typha angusltfoha L Toda España. Booa

en valenciano.
Spargo:niuln romosum. Hucls.-Platanaria, plata­

nera. Toda la Península.
Spargooium simple» Huds.v-Como la anterior,

pero menos frecuente.
Spargan1'lttm minimum Fr.-Alturas de los Pi­

rineos.
Sparganiur1n affiltc Schniz! (Sp. I1IOtan,r J. Gay).

Laguna de Arvas (Asturias) .
.El primer género' es el que' tiene -más interés

para el objetivo perseguido en este'Jibro..
154. APROVECHAMIENTO. - Su utilización in­

dustrial es muy considerable, empleándose en gran
escala sus hojas para tejer asientos y respaldos de
sillas, esterillas y otros objetos de U60 en el me,
naje doméstico; esto hace iconstituya un aprove­
chamiento muy remunerador que merece ser -di­
fundido y beneficiarlo con la máxima intensidad.

Los jwncos.

155. NOTICIA BOTÁNICA.-Pertenecen aja sub­
clase Supcrovarieas, cuyo nombre ya da su definí­
ción; orden Iuncales, caracterizado por poseer cá­
liz y corola .sepáloideos o de aspecto de sépalos y
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hojas radicales, o sean las que nacen sobre el ri­
zoma, reducidas a escarnas o vaims, La familia
Juncáceas está integrada por plantas herbáceas con
rizoma cundidor (que se prolonga por el suelo o
por debajo de él), excepcionalmente anuiles : pe­
riantio exárnero en dos verticilos trímeros, flores
no en racimo, fruto capsular o caja y semilla con
mucho albumen por lo común de naturaleza car-:
1100a•.

El género JU1U:US presenta las hoj .s lampiñas,
cilíndrico acanaladas o limitadas a la vaina, cáp­
sula' trilocular, con, muchas semillAs.

El' género LuzUÚJ tiene generalmente las hojas
pelosas, pláaas y rectinervias ; la cápsula unilocu­
lar y tres semillas.

Habitan en los parajes muy húmedos y panta­
00608.

156. SIsTEMÁTICA. - En la flora española se
cuentan una treintena de especies del género Jun­
cus,que no tiene objeto enumerar por no ser es­
pecialmente dignas de mención. Haremos constar
que las más abundantes son Iuncus acutus L., Iua­
cus tenoqeia L., J'l,(llCUS BufOl:~itUs L. y JUlnClIS ca­
pitotus Weig., las cuales están repartidas por toda
la Península.

El género Lueula tiene aproximadamente la mi­
tad de especies que el anterior, siendo la más
frecuente la Luzula combestri« D. C. que existe en
toda España.

157. APROVECHAMIENTO. - Su nombre vulgar
(derivado del latín ju'nge,.e, que significa atar) in­
dica el principal uso que se hace de estos vegetales,
AOUAR ..
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empleados para sujetar hortalizas u otros produc­
too del campo; también se utilizan para fabricar
empleitas y pequeños objetos de cestería, cubier­
tas de cabañas, etc.: igualmente se usan para cama
del ganado.

Como vemos tienen las mismas aplicaciones que
las juncias, con las que el vulgo los confunde fre­
.cuentemente, aplicándoles de indistinto modo el
nombre vulgar de juncos.

APENDICE

La,r cor6ceas,

158. NOTICIA BOTÁNlCA.-Las plantas de esta
Í<>.'lÍlia tienen talo filamentoso con ramificación
verticilada, fijo por su base y de un decímetro
a un metro de. altura; ofrece cierta consistencia
porque 6US membranas celulares están incrustadas
de caliza. El talo principal origina de trecho en
trecho verticilos de ramas que se presentan de
modo alternado, estas ramas, :} su vez, dan lugar
a otros verticilos de ramitas secundarias que se
presentan superpuestas y no alternadas como las
primarias.

Las Coráceas se reproducen sexualmente, es 4e­
cir por órganos de los dos sexos, que, según estén
o no en el mismo pie de planta, 60n especies mo­
noicas o dioicas; los órganos mascuiinos se ílaman
anterfd10s y,oogo'nids los femeninos, ambos se pre­
sentan en las ramas primarias.

Constituyen el orden CarraJes, caracterizado por
tener talo ramificado; ser pluríce'ulares tabicadas y
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carecer de esporas. Dicho orden es el más elevado
de la subclase Clorojiceas, que son las de color verde
fuerte debido a que no Ilevan más sustancia colo­
rante que la clorojila, materia que las pigmenta,
como a los vegetales superiores, de dicha tonali­
dad. Esta circunstancia, que les permite tener vida
independiente y la de habitar en el medio acuático
las define como vegetales de la clase Algas, dife­
renciándolas de los Hongos, con los que tienen
rasgos comunes como el de ser plantas celulares,
sin raíces, tallos, hojas ni flores; formadas pnr un
órgano de fijación y sostén que se llama tllÚJ yen
el que radican las funciones nutrida y reproduc­
tora. Estos rasgos comunes son los que caracteri­
zan al tipo Talofitas.

La división en grupos adoptada es la que sigue
Lázaro Ibiza en BU obra ya anotada.

Viven todas las caráceas en aguas tranquilas
dulces o. salinas, . formando muchas veces una eS­
pesa vegetación del fondo.
,159. SISTEMÁTICA.-La descriptiva de esta fa­

milia ha sido muy bien estudiada en Españ-i en
la monografía de E. Reyes Prósper (1), donde figu­
ran todas las especies de la misma representadas
en la flora nacional, Aquí me limitaré a consignar
solamente aquellas de interés en el objetivo que
en estas páginas me propongo desarrollar, las que
por su aplicación pueden ser útiles al hombre,
como cosa 'ya comprobada,. sin perjuicio de que
otras puedan poseer la misma benéfica virtud, como

(1) Las Carofitas de España, Madrid, 1910.
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razonadamente supone Caballero Segarés al tratar
de este tema (1).

Las especies aludidas en el trabajo que se acaba
de mencionar y alguna adicionada más tarde como
resultado de posteriores investigaciones son las
ciguíentes. Acompaña indicación de las regiones
españolas que cada una de ellas habita.

CJrora hispida L.-Centro y regiones oriental y
meridional.

C/uwa cO'1Jtrana A. Br.-Idéntica distribución a
la anterior.

c."-or1J tntevtmeáia A. Br.-Como las anteriores.
ChorlJ telila A. Br.-Como las anteriores.
Todas estas formas se conocen con el nombre

vulgar de borlas de Santa Teresa y en dialecto
valenciano con los de a.sf'rcllo y a.sprella~
(que significa fétida o maloliente), en atención al
olor poco agradable que despiden, consecuencia
producida por la sustancia tóxica que estas algas
segregan o elaboran y que es precisamente la cau­
sa de su utilización.

160. ACCIÓN LARVICIDA.-Realizando estudios
botánicos, observó A. Caballero que en los acua­
rios o cristalizadores donde cultivaba especies de
Charo morían las larvas de mosquitos que en ellos
aparecían (2). Este hecho le animó a proseguir
sus investigaciones de una manera sistemática y
lo que primeramente advirtió de un modo empí-

(1) Las especies del génet'o "Charo" y 'UJS larvas de
Jos mosquitos. Trab. del Lab. de Hidrob. Esp., núm. 10,
Anales del Inst. Gen. y Téc.de Valencia, vol. VII, 1920.

.(2) ¡bid., pág. 5.
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rico logró contrastarlo más tarde. experimental­
mente.

No se limitó a la investigación efectuada con
éxito en el laboratorio, después fué más allá bus­
cando la comprobación en el campo de lo que en
aquél vió, trabajando para esto en lugares erni­
nenternente palúdicos, como Castelldefels (Barce­
lom) y alrededores de Castellón y Valencia, con
los mismos satisfactorios resultados.

Colaborando en las investigaciones del que fué
mi maestro en la Universidad de Barcelona, operé
con 'la CJuwa~ L. (1) llegando a obtener
análogas conclusiones al finalizar la experimenta­
ción, ampliada con diferentes datos observados en
el campo. Para conocer las publicaciones que tra­
tan acerca del tema consúltese mi Biblwgrofw hi.
d",pbio16gica espoiíola (2).

Posteriormente el Prof. Caballero' y yo ex­
tendimos las observaciones y experimentación a
nuestra Zona de Protectorado en Marruecos, com­
probando con estas investigaciones los resultados
a los que satisfactoriamente llegamos con anterio­
ridad (3); estos estudios se realizaron con el con-

(1) Observaciones acerca de la acción de la "Charo"
sobre las larvas de los mosquitos, Bol. R. Soco Esp. de
Hist, Nat., torno XXIII, pág. 154. 1923. .

(2) Boletin de Pesca y Caza, tomo n, núm. 10, octu­
bre 1930 y siguientes. Véanse las correspondientes ci­
tas bibliográficas de Caballero, Maynar, Pittaluga y Par­
do, de cuyos trabajos se da una concisa idea.

(3) Estudios acerca de la acción larvicidGde la "Cba­
ra" sobre las lQ¡r1Jas de los mosquitos, Revista de Higiene
y Tuberculosis, año XVY, núm. 192. Valencia, mayo 1924-
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i1 .. c4'ij~}~: la S~dad Militar del territotio de La-
~ .~ r*-ñe;'~ió;;-riGamente elegida por su elevada
f." m/)(llitlif:id~' ica, .

~, . E'n síl1~~1a experimentación puso de mani­
~stoo;'1u'l!~~,1'arvas sucumben no ya en conticto
directd"c6n el alga, sino también al desarrollarse
en el agua donde vivió el vegetal y en la que está
disuelto el principio tóxico por és'e elaborado; en
cambio al macerar la planta y destruir Ice órganos
secretores, aun en presencia de los restos del alga,
las larvas siguen viviendo normalmente.

161. APROVECHAMIENTo..:.....La utilización de es­
tos vegetales reporta dos clases de beneficio: el
higiénico o profiláctico del paludismo y el .econó­
mico que supone la inversión de cantidades en
jornales y trasplante del alga: Cuando las aguas
puedan desecarse este es' el procedimiento más
radical, pero si ello no es posible el cultivo de
estas plaptas constituye un procedimiento econó­
mico, sencilloy eficaz para combatir las fiebres pa­
lúdicas.

La repoblación con estas caráceas se efectúa se­
gando o cortando los pies del alga (no arrancán­
dolos para evitar su destrucción), con ellos se for­
manpequeñas madejas que se dejan caer en las
aguas que se van a repoblar, aquéllas v-m unidas
á una pella de barro con el fin de que se sumerjan
y fijen en el fondo. Como son vegetales de una
gran rusticidad, en el transcurso de un mes o algo
rnás adquieren totalmente su desarrollo vegetativo
y si las madejas que se depositaron fueron lo
suficientemente espesas, pro~to revestirán el fondo
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'Ode la masa de agua sometida a la blaci ...'. í
preconizada.' . ',-

En determinados casos no se den'" .,,'; r •/
estas algas; así sucede en los enchai tos prÚ(-....$'·/
ducidos por la lluvia sobre suelos ~b#~ftre'za ' .
impermeable, cuando aquéllos no son dura'aeros;
si la permanencia del agua subsiste unos quince
días, aquellos terrenos encharcados constituyen fo-
cos palúdicos y habrán de ser saneados por otros
procedimientos. Cuando las aguas que tratemos de
higienizar estén pobladas por rica ve~etadón acuá-
tira, que no sea de e. 3igas, p~clsa efectuar el
correspondiente de~zado~a que el desenvol­
vimiento de la CJwfa alcance el apetecido éxito.

Las aguas corrientes .qu~ tienen cierta velocidad
.no necesitan ser higienizadas,. ya que en ellas no
pueden efectuar su-desenvolvimiento las larvas de
los mosquitos, pero enando 'esto no se manifieste
de un modo claro e indudable por lleg-ar al límite
de la capacidad vital con referencia a la condición
expresada. nada obsta para recurrir al saneamiento
por el método expuesto, procediendo como aquí
se indica, Por esta razón albercas, balsas, estan­
oues y' fontines deberán someterse a la higieniza-
ción aquí recomendada. .

También pueden utilizarse estas alzas como un
excelente abono natural, procediendo de un modo
ordenado y metódico, de forma que este aprove­
chamiento no amenace su descaste y extinción. Re­
yes, en su obra ya citada (1), se ha ocupado de
t-m interesante beneficio.
(1) Las Corojitas de Es./faña; final, Madrid 1910.
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CAPITULO XVI

LOS LAGOS EN EL PAISAJE

162. EL POR.QUÉ DE ESTE CAl'h'tTLO.-Tal vez
pueda parecer fuera de lugar su inclusión en estas
páginas puesto que trato en me; mismas del apro­
vechamiento de todos los pTo1iictoo de las aguas
(excepto los peces comestibles y ~l cangrejo); es
decir, el beneficio integral de éstas, buscar su má­
ximo rendimiento en provecho de' todos, en pri­
mer lugar de quienes habiten en sus proximidades.

Al hablar de las aguas no vaya exaltar el inte­
rés que ofrecen como fuerza "Y para el riego, no
voy a rozar las cuestiones hidráulicas, que por otra
parte sería, en mi, notoria: osadía en la que no he
de incurrir. Vaya considerar solamente los lazos
como una manifestación viva del paisaje hidrobio­
lógico, precis-unente la que mayor vitalidad im­
prime a los hermosos escenarios que prepara la
Naturaleza en el bucólico teatro, muchas veces el
más desconocido para el hombre de la ciudad.

Esta ligera reflexión justifica el dar cabida aquí
al epígrafe que intitula este capítulo, así como el
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beneficio que la explotación de su belleza reporta
a los moradores que cerca de los lagos viven.

163. EL AGUA, ORIGEN Y ESTÉTICA DE LA VL,úA.

Dice el Prof. Arévalo: "El agua ha sido la P1­
tria de la vida" (1); acuáticas son las formas bio­
lógicas más sencillas, tanto las de nuestros días
como las que nos da a conocer la Paleontología
como primeras pobladoras del planeta en el seno
de las aguas continentales. Por otra parte la ro-­
tación de sustancias del medio al ser vivo y de
éste a aquel otra vez, caracterizan el proceso de la
nutrición y este ininterrumpido trasiego de elemen­
tos y sustancias utiliza siempre el agua como agen­
te conductor, ya que la ingestión y expulsión se
efectúan siempre. en .forma de disoluciones;' esto
hace que el protoplasrm viva siempre sumergido
en el agua. En suma, la vida es un fenómeno
esencialmente acuático y, por añadidura, única­
mente cipaz de desenvolverse en el seno del ele­
mento líquido.

Sean los dichos razonamientos cual fiel contras­
te que testifiquen la primera aseveración de este
punto, Por lo que hace .referencia a la estética no
es preciso insistir. j Quién que haya frecuentado
el medio campesino no 10 encuentra más hermoso
cuando rompe su homogeneidad una masa líquida!

Pío Baroja ha dico: "Un campo que tenga algo
de agua, algo de verde, me basta" (2), y creo

. (1) La vida en las aguas dulces, pág. JI, Editorial
Labor, Barcelona, 1929. . .

(2) Las horas solitarios, Madrid.
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cierto que al citado escritor no puede tildársele de
romántico. Muchos poetas han cantado en los más
eufónicos versos a las aguas que corren por los
montes y por los campos, ya cuando arrullan amo­
rosamente, ya cuando arrollan devastadoras. Mar­
quina, Querol, Gabriel y Galán, Balart, Cortines,
Llorente, Escalante, Fernández Shaw y Rueda
han dedicado dulces o viriles estrofas (1) a exaltar
la plácida belleza o la imponente majestuosidad
de las aguas que blandamente pandean o que avan­
zan rugientes y amenazadoras.

164. PAISAJE FLUVIAL 'f LACUSTIt]!:.-L:i pre­
sencía del agua siempre produce una sensación
sedante en nuestro espíritu; ríos y lagos humani­
zan los más agrestes parajes y embellecen el verde
marco de un panorama campesino o montaraz,

Puedo afirmar que pocas cosas me han produ­
ciclo más grata impresión que la contemplación
de nuestros ríos: el Ebro desde su modesto nací­
miento en Fontibre (fig. 12) hasta su grandiosa
desembocadura eerca de Tortosa, aumentando
progresivamente en L:ogroño y Zaragoza; el am­
plio cauce del Duero, cerca de Aranda, y su con­
fluencia con el Bañuelos, 6U afluente el Pisuerga
con los suyos Esgueva, ArIanza y Arlanzón; la
visión nocturna del Záncara y el Alto Gu-idiana,
cerca de Alcázar de San Juan y la del Guadalqui-

(1) Las manifestaciones poéticas a que aludo pueden
verse reunidas en el libro Poesfas forestales, Madrid,

. 1913. Es una interesante compilación dI.! poesías que can­
tan los árboles y los montes, reunidas por el Ingeniero
Jefe de Montes D. Andrés A. de Armenteras.



vir en un amanecer de primavera en las proximi­
dades de Córdoba; la majestuosa desembocadura
del Miño, su tributario el Sil en el Valle del
Bierzo, los meandros vecinos a Toledo por don­
de pandea el Tajo, su confluencia con el Jarama
en las rientes vegas de Aranjuez, sus afluentes el
Guadarrama en su curso madrileño, el Alberche
en las inmediaciones de su célebre salto y de Ce­
breros, el Lozoya bordeando la vertiente meridio­
nal de la Sierra de Guadarrama para después
buscar Torrelaguna, el Henares rompiendo la mo­
notonía de las llanuras alcarreñas y alcalaínas y el
Tajuña al rendir sus aguas en el Jarama me han
deleitado al mirar sus masas de agua deslizarse
tranquilas (1).

y no sólo estos grandes cursos de agua sino
otros de menor longitud y más limitada cuenca
como son el Segura al correr por las campiñas
murciana y alicantina, el júcar y el Turia cumdo
riegan las feraces huertas valencianas, el Palancia,
Mijares y otros más pequeños' castellonenses y los
alicantinos que forman sus reducidas cuencas y
hasta los barrancos de Torrente y menores que
constituyen la diminuta de la Albufera de Valen­
cia, sin olvidar los también de breve trayecto del
bajo litoral catalán. De intento dejo para los úl-

(1) Para el estudio de las cuencas hidrográficas y
caudal de los rlos, véase la publicación de fa Dirección
General de Obras Hidráulicas: A [oros; Régimen de los
principales nos 4e ES/llIña,que. anualmente edita dicho
Centro directivo y que antes de la creación de éste pu­
blicaba el Servicio Central Hidráulico.
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timos los más sugestivcs, los del Noroeste y Norte
de nuestra nación, desde el Berdugo al Bidasoa;
ríos rápidos de aguas límpidas y puras, que a tre­
chos saltan entre las rocas espumeando al rom­
perse contra las mismas (1) y que desembocan
dando lugar a las maravillosas rías norteñas.

Bellísimo es el espectáculo que con harta fre­
cuencia ofrecen nuestros ríos, pero aun sobresale
más h hermosura de nuestros lagos; su individua­
lidad todavía es más destacada y su mayor tipis­
mo en las regi()nes donde afloran acusa en ellos
una pereonalidad más caracteristka. Por eso me­
recen unos párrafos aparte,

165.1..05 LAGOS Y LA t'RADtcróN. - Así como
los lagos manan y recogen las agúa$ que les vivi­
fican, también manan y recogen la.poesía que les
espiritualiza ¡ manan la que ellos imprimen. en el
paisaje que les rodea y reciben la que brota de
las leyendas que han inspirado.

Todos nuestros lagos tienen una tradición y
aquilatando su carácter puede afirmarse' que la
índole de ésta está en relación con la naturaleza
de aquél. As! es 'místerlos-i como la de la cueva
de Montesinos en .las a su vez misteriosas lagu­
nas de Ruidera ; dura y tajante, como la aspereza'
del paisaje del Enol, la queen sus orillas reveló

(1) El Marqués de Santa Maria. del VilIar posee
un rico ~rchivode negativos. fo~ográficos de los -más
lindos paisajes fluviales, del que babIa regalado una co­
lección de positivas a la Sección de Biología de las Aguas
continentales, que se perdió al ser saqueada cuando la
invadió. Ja chusma roja.



- 225-

a Galba figuraría en la cronología de los Césares
romanos (1); apacible y simbóica, la de las lagu­
nas de La Peña en Almenara (Castellón), al pie
del altozano donde se erigía el templo de Venus;
suave y engañosa, como su fondo de impalpable
cieno que traga lo que sobre él cae, 1'1 de "San­
cha", la serpiente que abrazó al antiguo pastorci­
110 cuando de la guerra vino, en la Albufera va­
lentina, hasta triturarle los huesos; fatídica y luc­
tuosa, como la invasora catarata que anegó la aba­
día de Carucedo e impidió. la consumación del sa­
crílego amor del Abad con su novia de antaño;
hiperbólica, como la del minúsculo Pozmeo, cerca
de Reinosa, del que dice la fantasía es insondable
y donde los cazadores de aves acuáticas rehuyen
entren BUS perros para cobrar .las piezas derriba­
das. ante el temor de perderlos; humana, simple­
mente humana, la del antiguo Conde de Cervellón,
Señor de Anna, cuando descubre junto a la Albu­
fera o laguna de este nombre los manantiales que
suministraban el agua a Enguera, el cual, como un
labriego de los que defendían su riego escopeta
en mano, disimula y oculta el halIazgo.

y no son únicamente 1'1s consejas y leyendas
el ornamento espiritual de los lagos; también las
narraciones históricas. más o menos veridicamente
conservadas por la tradición, exaltan su persona­
lidad fisiográfica y les incorporan a la realidad de
la Historia.

Así van unidos los nombres de la laguna de la

(1) Suetonio : Los doce Césares.
.lOUAS la
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janda, a D. Oppas el de la batalla del Guadalete;
el del 1:go Enol a Covadonga; el de Carucedo a
la hegemonía de la Orden de los Templarios; el
de las lagunas de Almenara a la guerra de las
Gerrnanias : los de la balsa de San Lorenzo y el
"Estany" de Cul1era a 1<16 contiendas entre Feli­
pe V Y el Archiduque Carlos; el de la Albufera
valenciana, al Ducado de su nombre que otorgó
Napoleón al Mariscal Suchet como consecuencia
de la batalla precursora de S1.\ entrada, librada en
sus márgenes ; la laguna de Peñalara, en sus in­
mediaciones, brinda refugio· seguro a los bandidos
de la Sierra que hace una centuria secuestraban
a personas de relieve.

¿rara qué seguir? No tendría objeto y más te­
niendo en cuenta que ya traté de todo esto con
mayor amplitud (1). Bajo la forma de tradición,
conseja o leyenda nuestros representantes del ré­
gimen lacustre son objeto de las más diversas na­
naciones.

166. Los LAGOS INMORTALIZADOS POR LA LITE­

RATuRA.-Las ideas estéticas que su hermosura
sugiere no podíanmenos de ser llevadas a nuestro
acervo literario; así ha sucedido desde tiempos re­
motos hasta los días presentes.

Ya dice Cervantes al hablar de las lagunas de
Ruidera (2), que son "famosas en toda la Man­
cha y aun en toda España". Hace cien años, Gil

(I} Lagos d~ España, un vol. en 8.°, de 104 págs, con
grabados, Valencia, 1932.

(2) El Ingenioso Hídalgo don Quijote de la Mancha,
parte JI, capítulo XXII.
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Carrasco, con referencia al de Carucedo escri­
bía (1): "el lago iluminado por aquella tibia luz...
era un camino anchuroso, encantado, místico y
resplandeciente, que en derechura guiaba a aquel
cielo que tan claro se veía allá en su término".
Blasco Ibáñez canta la laguna valentina y la vid"¡
y costumbres de sus pobladores ribereños (figs. 13
y 14), manejando la pluma como si fuera pin­
cel (2), pudiendo sintetizar su libro en aquellas
palabras: "Ya estaban en la verdadera Albufera,
en el inmenso llu~t azul y terso como un espejo
veneciano que retrataba invertidos los barcos y las
lejanas orillas, con el contorno ligeramente ser­
penteado" .

Francisco Brú ensalza la balsa de San Lorenzo,
en Cullera, diciendo. (3): "Cubierta por gruesa
capa de plantas, viven peces y millones de insec­
tos y donde los carrizos, juncos, eneas y barrille­
ras llenan sus orillas, adornan el contiguo y
natural espejo acuático con marco ancho y agreste
que matizan sus propios y variados colores". Ba­
roja retrata la desolada adustez de la laguna de
Peñalara con palabra severa (4): "Era un paisaje
extraño, cósmico, algo. como un lugar de p anet i

inhabitado... En la superficie larga y estrecha 110

se movía ni una onda; en su seno oscuro, inson­
dable, brillaban dormidas miles de estrellas. La
orilh, quebrada e irregular, no tenía a sus .lados

(1) El Seño~ de Bembibre, Madrid, 1844.
(2) Cañas y barro, Valencia, 1902.
lJ) Notas de casa, Valencia, 1913.
(4) Camitlo de perfección, Madrid, J913·



Fig. 13.-Artcs de pesca en el puerto de Catarro­
.ja (Albufera de Valencia).

Fig, J4.-Embarcaciones upicas en el cana l de
Catarroja .
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ni arbustos ni matas; estaba desnuda". El lago
Enol también participa del mismo matiz y su porte
de severa austeridad es descrito por Concha Es­
pina (1), que se expresa así: "Está triste y. frío,
igual que un cadáver. La ribera es lúgubre, des­
arbolada, endurecida, abierta a los atajos cerriles
y al horizonte monstruoso de los Picos de .Euro­
pa". De su vecino el Encina, por 10 rudo y soli­
tario del lugar, sienta Rosso de Luna (2) que
"diría Galdós es uno de tantos lagos ermitaños
astures".

y así podría seguir si mis conocimientos lite­
rarios me lo permitieran, prescindiendo de los
trabajos científicos y técnicos por ser de este ca­
rácter, aunque se aborde en ellos el tema de su
belleza que endulza y suaviz-i el paisaje; así su­
cede en los de Calderón, Taboada, F. Aragón,
Quirós, Haas, E. Reyes, Arévalo, Gandolfi, Or­
tueta y Pardo que tratan de diversos lagos y la­
gunas españoles desde los puntos de vista limno­
gráfico, zoológico y cinegético, así como los del
Marqués de Villaviciosa de Asturias, Fernández
Zabala, M. G. de Amezua, Garda Mercadal y las
monografías de la Comisaría de Parques Nacio­
nales (3), todos éstos de orientación turística y
alpinista.

(1) Altar mayor, Madrid, 192Ó.
(2) Por la Asturias tenebrosa: El tesoro de los la­

gos de Somledo, pág. 307.
(3) Guias de los Sitios rnaturales de Interés naciooo1,

publicadas por la Direcci6n General de Montes, Pes­
ca y Caza. En la del Guadarrama habla ampliamente de
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167. APROVECHAMIENTO TURÍSTICO DE LOS LA­

GOS.-j Dichosos los pueblos que en su" proximi­
dades tienen un lago! Si lo saben explotar cuen­
tan con una fuente de riqueza en sus manos y si
poseen otras, mejor; miel sobre hojuehs.

¿Qué viajero bien orientado que visite Valen­
cia omite la excursión a su Albufera? Si llega a
Covadonga, ¿perdonará la ascensión al Enol ? Y si
transita por la carretera de Ponferrada a Orense,
¿ no se detendrá al llegar al de Carucedo? Si gusta
de las emociones alpinistas, l dej'irá de conocer 1a
laguna de Peñalara, las de Gredos, las leonesas y
los ibones pirenaicos? Seguramente que no.

Cada día se exalta más el paisaje. admirándose
con más-fervor la estética de la Naturaleza, que
llega al máximo cuando la ennoblece y humaniza
el agua. Dice Palado Valdés (1): "He visto des­
de la carretera de Lancia hacia el oriente, un tér­
mino de montañas con las cimas nevadas aún. que
es verdaderamente delicioso. Sólo le faltan al JníB
algunos lagos. para ser dizno de presentarse a los
extranjeros". Es natural, la plácida belleza de los
lagos suizos, nustríacos e italianos ha sido difun­
dida por las obras maestras de la literatura "Y por
los modestos cromos de sus respectivas naciones,

Cuando las circunstancias permitan la intensi­
ficación del excursionismo en g-ener~l V del auto­
movilismo en particular, será el momento de ern-

la Iaguna de Pefialara, yen la de Covadonga, de los 5a-
gesEnol y Encina.' '

(J) -B! cuarto poder, Madrid, J888.
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prender una activa campaña de propaganda de
nuestros lagos: folletos y guías, prospectos y pos­
tales, carteles y fotografías deben circuhr con pro­
digalidad; avisos e indicaciones en las carreteras
se fijarán con conveniente insistencia. Esto hará
el mi'agro : h-ry que sembrar para recoger; al to­
que de llamada acudirán quienes saben disfrutar
del magistral espectáculo de la Naturaleza.

y una vez allí hay que ofrecerles unos albos
manteles aunque sea en rústica mesa y unos man­
jares sencillos pero bien condimentados, y si el
yantar es típico y representativo de la región, me­
jor; será, como decía antes, la miel sobre hojue­
las. Y quien quien contemplar el lago a la luz de
las estrellas o gozar de un soberbio amanecer [un­
to a sus risueñas orillas, deberá encontrar modesto
pero pulcro alojamiento. Una cuidada y cuidadosa
venta o mesón hará el milagro, lo demás, como
reza la frase bíblica, se dará por añadidura.

Comolemento de 10 expresado. en estos tiempos
en que se enaltecen como es debido las labores de
nuestra artesanía, deberán exhibirse y venderse
en el hostal l-is características de la comarca y con
ellas. aunque no sea típico, material fotográfico y
los libros que traten del lago, de los Que se I{lo­
sarán las frases más salientes esculpiéndolas en las
rocas de las orillas o presentándolas en azulejos
convenientemente realzados en el paraje que se
estime más adecuado.

Los pueblos ribereños son los más interesados
en llevar a cabo esta obra, por lo que sus Ayun-
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tamientos deberán iniciar t001 gestión, ya propia
ya de particulares que harán suya; las Diputaciones

. las patrocinarán y las Juntas Provinciales de Tu­
rismo las darán vida, plasmándolas hasta convertir
aquellas iniciativas en realidades tangibles.



NOTA IMPO.RTANTE

Después de haber corregido
las pruebas de este libro, en el
Boletín Oficial del-Estado de 8
de marzo de 1942 se ins-erta la
nueva Ley de Pesca, fechada en
20 de febrero, en virtud de la
cual se deroga la anterior legis­
lación exist-ente sobre el ramo, a
la eual se alude en algunas pági-.
nas de esta obra. .
. Téngase presente a los corres­

pondientes efectos, así como
también que los preceptos fun­
damental-es en ella establecidos
han de ser desarrollados en el
correspondiente Reglamento pa­
ra su aplicación, texto legal que
parece no ha de tardar en pro­
mulgarse, ya qu-e previene dicha
Ley se ha de verificar así dentro
de un plazo de tiempo no supe­
rior a un frimestre. .
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